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ARIAS opiniones se han emitido acerca del origen que tuvo 
V la idea de reunir, en una estrecha liga política, a los 

países de la América Latina. Dos personajes, dice don Juan 
Nepomuceno de Pereda en la obra Memoria reservada sobre la ne- 
cesidad de un Congreso de Plenipotenciarios de los Estados Hispano 
Americanos, que publicamos en este volumen, concibieron al mis- 
mo tiempo el pensamiento de un pacto común entre esos Estados, 
y el de la reunión de una asamblea de representantes suyos: el 
libertador don Simón Bolívar en Colombia, y el sabio don Cecilio 
Valle en Centro América. 

Bolívar, agrega, que como Julio César era tan gran capitán como 
profundo político, quiso, a la vez que concibió el pensamiento, re- 
ducirlo a la práctica; y con aquella fuerza de voluntad propia de los 
genios superiores, para quienes no hay dificultades, y que tanto 
sobresalía en el fundador de Colombia, del Perú y de Bolivia, 
promovió y llevó a cabo la formación del Congreso o Asamblea 
de Plenipotenciarios, que se reunió en Panamá en 1826. 

En nuestro concepto, dice el señor Vicuña Mackenna en un €s- 
tudio histórico publicado en la obra Unión y Confederación, 
editada en Santiago de Chile el año de 1862 por la Sociedad de 
la Unión Americana, la idea de la Federación americana, pre- 
senta cuatro grandes fases: el pacto de los americanos suscrito 
en París el 27 de diciembre de 1797; el Congreso de Panamá, 
reunido en junio de 1826; el Congreso de Plenipotenciarios, ce- 
lebrado en Lima en enero de 1848, y el Tratado firmado 
por Chile, el Perú y el Ecuador en 1856. Un hombre grande y 
terrible, asienta el señor Vicuña, concibió la colosal tentativa de 
la alianza entre las Repúblicas recién nacidas, y era el único ca- 
paz de encaminarla a su arduo fin. Monteagudo fue ese hombre, 


IV 


Muerto él, la idea de la Confederación americana, que había bro-' 
tado en su poderoso cerebro, se desvirtuó por sí sola. 

Otro escritor, don Ignacio Quiroz, en un estudio publicado 
hace unos cuantos meses, en la revista mensual de Derecho, La 
Ley, de Panamá, al afirmar que nadie disputa a Bolívar la gloria 
de haber iniciado la obra de la unión latino-americana, se expresa 


en los siguientes términos: 


. “Conviene, sin embargo, establecer que desde 1810 el Directorio Chileno 
proponía la formación de una Confederación de los pueblos del Pacífico; 
que en 1811 Venezuela y Chile aspiran a unirse; que la Constitución del 
mismo país, de ese mismo año, declara que los pueblos americanos deben 
aliarse para defender su libertad contra Europa y las guerras fratricidas. 
Bajo esta misma aspiración O'Higgins sugiere en 1818 la idea de una con- 
ferencia sud-americana. En ese mismo año San Martín propone la unión 
de Perú, Chile y la Argentina. Pero es preciso reconocer que fue Bolívar 
quien consagró grandiosas y constantes energías a la realización de este 
proyecto que constituyó el ideal máximo de su vida y que lo pone por en- 
cima de todos los libertadores... Desde 1813 al restablecer la República de 
- su tierra natal como iniciación de su carrera política propuso una alianza 
a Nueva Granada. La desgracia quiso ser su mejor compañera y pronto : 
lo vemos proscrito, pobre y solo en Jamaica a donde lo llevaron las derro- 
tas que pesaran sobre su patria. Y es desde esa Isla, en 1815, en situa- 
ción tan angustiosa, que ese hombre extraordinario habla por primera vez 
con calor y con firmeza de la Confederación de todos los Estados de 
América, y más aún de un Congreso mundial.” 


Seijas, en su obra £l Derecho Internacional Hispano Ámert- 
cano, impresa en Caracas en 1884, refiriéndose a un artículo 
publicado en el periódico “La Opinión Nacional,” en el que el 
autor manifestaba dudas acerca de si la idea de la unión americana 
había germinado en el cerebro de Bolívar o en el de O”Higgins, 
dice: 


“Se funda el articulista, en que si el primero invitaba al' proyecto en 
8 de enero de 1822, el último, en un manifiesto de 6 de mayo de 1818, a 
los pueblos de Chile, hizo referencia a la gran confederación en el Conti- 
nente americano, capaz de sostener una libertad política y civil Caso de 
estribar la duda en mejor apoyo, la reseña misma del general O'Leary 
la refuta. No sólo nos dice que Bolívar presentó oficialmente el proyecto 
a Buenos Aires en 1818, sino que también escribió de él a un amigo, en 
Jamaica, el año de 1815, aun cuando las angustias de su situación lo tenían 
reducido a la impotencia.” | 


Nuestro historiador y político el general don José María Tornel 
_ y Mendívil, coincide con la opinión sostenida por el señor Vicuña 
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en las líneas que transcribimos anteriormente, pues en su intere- 
sante Reseña histórica de los acontecimientos más notables de la 
Nación Mexicana, dada a la estampa en 1852, dice lo que sigue: 


“Se ha atribuido al libertador de Colombia, Simón Bolívar, la gloria 
de haber concebido el importante designio de reunir un Congreso de las 
Naciones americanas, a semejanza de todas las Confederaciones, tan céle- 
bres en la historia de los antiguos griegos. No puede negarse que este ilus- 
tre caudillo de la independencia, mezquinamente aplaudido aun cuando se 
ensalce su mérito, trabajó empeñosamente en consumar idea tan digna de 
sus elevadas miras. Mas la imparcialidad exige que se refiera que el pri- 
mero en recomendar el proyecto verdaderamente grandioso, fue el coronel 
Monteagudo de temple muy fuerte de alma y compañero de campañas del 
general San Martín en sus memorables de Chile y el Perú. Bolívar, ape- 
llidado por más de un título el Napoleón de la América del Sur, no satis- 
fecho con sus conquistas, y apeteciendo, si no más ensanche de poder, al 
menos de autoridad y de influencia en los negocios de las Américas eman- 
cipadas invitó a sus Gobiernos para la reunión del Congreso en la ciudad 
de Panamá.” 


El erudito colombiano don Pedro Á. Zubieta en su libro Apun- 
taciones sobre las primeras misiones diplomáticas de Colombia, 
publicado en Bogotá en 1924 y que se dignó enviarnos el insigne 
literato don Antonio Gómez Restrepo, dice a propósito de los tra- 
bajos del inmortal Bolívar y de ese culto país, cuna de tantos varo- 
nes eminentes, en pro de la unión americana, lo que a continuación 
transcribimos: 


“Los sentimientos de solidaridad y fraternidad reciproca entre las na- 
ciones hispanas del nuevo Continente surgieron casi al mismo tiempo que el 
de su independencia. Dados los primeros pasos para sacudir el yugo de Espa- 
ña, y en presencia del peligro de recaer en la antigua servidumbre, el ins- 
tinto de conservación colectiva impulsó a los Estados de América a buscar 
en la unión y apoyo recíprocos la fuerza que necesitaban para luchar venta- 
josamente con la metrópoli... No fue, sin embargo, uno mismo el criterio 
empleado por los nuevos Estados para apreciar la necesidad de esta unión, 
ni unos mismos los medios que cada uno de ellos consideró adecuados para 
realizarla; y aun hubo Naciónes que desertaron de ella, pasados los momen- 
tos angustiosos de una crisis... No así Colombia, perseverante siempre en 
crear y sostener los vínculos de unión con las Repúblicas hermanas, acaso 
por haberse formado desde entonces un concepto más preciso sobre las ne- 
cesidades políticas de ellas en la época de su formación y tenido una visión 
más clara de los problemas políticos del porvenir. 

“A través de las vicisitudes y alternativas de la lucha emancipadora 
vémosla seguir sin desmayo aquel ideal, realizarlo en parte, en 1819, con la 
formación de la Gran Colombia, y pretender llevarlo luego a las demás 
naciones del Nuevo Continente con el grandioso proyecto del Libertador 
sobre establecimiento de la confederación americana. 
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“Si Mleváramos la investigación a los antecedentes de esta idea podríamos 
señalar como uno de ellos el Tratado de amistad, alianza y federación cele- 
brado entre los antiguos Estados de Caracas y Cundinamarca, suscrito en 
Bogotá el 28 de mayo de 1811 por el presidente de este último, don Jorge 
Tadeo Lozano, y el Canónigo don José Cortés Madariaga, como Plenipo- 


tenciario del primero. o | A 
“Fue éste el primer pacto internacional celebrado por:+estas dos Nacio- 


nes, y la primera vez también que expresaron ellas, en forma solemne y 
pública, sus sentimientos sobre la unión americana. 


Fácil sería que a las opiniones anteriores agregásemos otras 
de distinguidos historiógrafos; pero como quiera que el objeto 
principal del presente volumen del Archivo Histórico Diplomá- 
tico es referirse a la intervención que México ha tenido en al- 
gunos proyectos de unión latino-americana, y no al origen de 
ésta, damos término a nuestras citas; recordando, sin embargo, 
que el libertador Bolívar desde el 10 de octubre de 1821 decía a 
don Agustín de Iturbide lo que a continuación copiamos, y que 
s1 no atañe precisamente a la expresada unión, sí se refiere a la 
de México y Colombia: “Yo me lisonjeo que V. E. animado de sus 
elevados principios y llenando el voto de su corazón generoso, ha- 
rá de modo que México y Colombia se presenten al mundo asidas 
de la mano y aún más del corazón. En el mal, la suerte nos unió; 
el valor nos ha unido en la desgracia; y la naturaleza, desde la 
eternidad, nos dió un mismo sér para que fuésemos hermanos y 
no extranjeros.” 

A propósito de estas palabras, el erudito escritor don Angel 
Núñez Ortega asienta en su Memoria sobre las Relaciones Diplo- 
máticas de México con los Estados libres y soberanos de la Amé- 
rica del Sur, que los sentimientos de lturbide hacia el ilustre 
libertador no han de haber sido muy cordiales, pues la contes- 
tación que dió a Bolívar está notoriamente estudiada y forma un 
verdadero contraste con las frases de halago y con los ofreci- 
mientos del héroe sud-americano, al extremo de que en la minuta 
respectiva se hallan tachadas unas palabras del último párrafo 
referentes a que el Enviado de México en Colombia consolidara 
con arreglo a las formas legales una íntima alianza, y fueron 
sustituídas por las que dicen: “para felicitar a esa República 
soberana y a su digno Presidente.” Esta contestación parece que 
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ofendió de una manera profunda a Bolívar, pues, según el mismo 
señor Núñez Ortega, todavía en 1826, en el discurso que precede 
al proyecto de Constitución de la República de Bolivia, el Li- 
bertador encontró manera de colocar a Iturbide en la categoría 
de los dictadores haitianos. 

En confirmación de lo que Núñez Ortega supone, no nos pa- 
rece ocioso agregar que, según uno de los biógrafos de Bolívar, 
don Felipe Larrazábal, en el banquete que la ciudad de Lima 
ofreció al héroe el 9 de septiembre de 1823, éste pronunció un 
brindis, “bellísimo, que electrizó a todos,” y que terminó, entre 
otras palabras, con las siguientes: 


“Por que los hijos de América no consientan jamás en elevar un trono 
en todo su territorio; por que así como Napoleón fue sumergido en la in- 
mensidad del Océano y el nuevo emperador Iturbide derrocado del trono 
de México, caigan los usurpadores de los derechos del pueblo sin que uno 
solo quede triunfante en toda la extensión del Nuevo Mundo.” 


Reanudando nuestra relación, oportuno es recordar también que 
el mismo Bolívar en carta fechada el 7 de diciembre de 1824, re- 
lativa a la reunión de un Congreso en Panamá y dirigida “A Su 
Excelencia el Director Supremo de la República de México,” es- 
cribía estas palabras: 


“Profundamente penetrado de estas ideas invité en 1822 como Presidente 
de la República de Colombia, a los Gobiernos de México, Perú, Chile y Bue- 
nos Aires, para que formásemos una Confederación, y reuniésemos en el 
Istmo de Panamá, u otro punto elegible a pluralidad, una Asamblea de 
Plenipotenciarios de cada Estado que nos sirviese de consejo en los gran- 
des conflictos, de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel intér- 
prete en los tratados públicos cuando ocurran dificultades, y de conciliador 
en fin, de nuestras diferencias.” 


Y terminaba diciendo: 


“El día que nuestros plenipotenciarios hagan el canje de sus poderes, 
se fijará en la historia diplomática de América una época inmortal. Des- 
pués de cien siglos, cuando la posteridad busque el origen de nuestro Dere- 
cho público y recuerde los pactos que consolidaron su destino, registrará 
con respeto los protocolos del Istmo: en ellos encontrará el plan de las 
primeras alianzas que trazará la marcha de nuestras relaciones con el uni- 
verso. ! el ; 
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Por último, dos años más tarde, en 1826, manifestaba a. nues» 
tro primer Presidente don Guadalupe Victoria, que cada vez era 
más urgente la Federación americana, para mantener la integri- 
dad del territorio contra las asechanzas de nuestros enemigos. 

Don Lucas Alamán, en la Memoria que como Secretario de 
Relaciones Exteriores presentó al Congreso en 1825, afirma que 
el Gobierno de la República de Colombia concibió la idea su- 
blime de formar una liga general compuesta de todos los estados 
americanos que habían sacudido el yugo español, y que al efec- 
to invitó a sus Gobiernos con el objeto de efectuarlo y procedió 
a concertar con ellos tratados de alianza y confederación. 

Procede hacer constar, con este motivo, que desde 1823 Mé- 
xico y Colombia celebraron un Tratado firmado por el mismo 
señor Alamán y por don Miguel Santa María, en el cual se obli- 
gaban las partes contratantes a interponer sus buenos oficios con 
los Gobiernos de los demás Estados de la América antes espa- 
ñola para que entrasen en el pacto de unión, liga y confederación 
perpetua celebrado por ellas, y se prevenía: en él que luego que 
se hubiese conseguido este grande e importante objeto reuniríase 
una Asamblea general de los Estados americanos, compuesta de 
Plenipotenciarios, “con el encargo de aumentar de un modo más 
sólido y estable las relaciones íntimas que deben existir entre to- 
dos y tada uno de ellos y que les sirva de consejo en los gran- 
des conflictos, de punto de contacto en los peligros comunes, de 
fiel intérprete en sus tratados públicos, cuando ocurran dificul- 
tades.” Al mismo tiempo se recomendaba que el Congreso se 
reuniese en Panamá “como punto más cerca de la América”; 
y a mayor abundamiento, en la comunicación que el Ministro de 
Relaciones Exteriores de México dirigió con fecha 31 de mayo de 
1825 al Presidente del Consejo de Gobierno participándole el 
nombramiento de Plenipotenciarios nuestros hecho en favor del 
general de brigada don José Mariano de Michelena y del doctor 
don Pablo Vélez, individuo de la Suprema Corte de Justicia, se 
decía que por acuerdo de los dos Gobiernos, el de México ' y el 
de Colombia, y en virtud de lo convenido en el Tratado a que 
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antes hicimos referencia, habíase fijado el 1% de octubre de 1825 
para la reunión en Panamá, de la Asamblea general americana. 

El mismo señor Alamán en la Memoria que presentó en el 
citado año de 1825, asentaba que si la política y el comercio nos 
ponían en contacto con las naciones europeas, algunas de las 
cuales eran nuestras vecinas por sus establecimientos en nuestro 
Continente e Islas adyacentes, motivos más poderosos nos unían 
con los Estados nuevamente formados en América; por lo que 
teniendo todos el mismo origen y estando identificados por los 
mismos intereses debían ser uniformes sus esfuerzos. Y todavía 
más, en 1830, también en la Memoria que presentó al Poder 
Legislativo, estampaba los siguientes conceptos: Las relaciones que 
deben considerarse como primeras y más importantes, son las 
que nos unen con las nuevas Repúblicas de nuestro Continente: 
la paridad de circunstancias, la igualdad de nuestros intereses y la 
santa causa que todas defienden sosteniendo su independencia y 
libertad, hacen que debamos considerarnos más bien como una fa- 
milia de hermanos a quienes sólo la distancia separa, que como 
Potencias extranjeras. Nuestras comunicaciones mutuas debían ser 
más frecuentes y más íntimas; debiéramos obrar bajo un plan 
uniforme, para adelantar simultáneamente nuestros comunes inte- 
reses, y éste fue el objeto grandioso que se tuvo a la mira al 
establecer la gran asociación que sancionó nuestro Tratado con 
Colombia y que comenzó a llevarse a efecto en el Congreso de 
Panamá. 

Justo es, en estas líneas, hacer mención del señor Michelena, 
Agente de México en Londres, quien, en 1824, convino, con los 
Representantes del Brasil en Inglaterra “en la idea de un plan 
de unión entre los nuevos Gobiernos del gran Continente ameri- 
cano.” La política, decía en una nota al Ministro de Relaciones 
Exteriores, después de citar la opinión de los diplomáticos brasi- 
leños, aconseja que se unan los nuevos Estados de América, con 
el objeto de fijar los principios de su independencia, sin inter- 
venir en la forma de Gobierno ni en la organización interior de 
los Estados; que formen una liga ofensiva y defensiva... unión 
y más unión entre los miembros de cada nación y entre todas las 
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naciones de América debe ser el constante objeto a que deben 
dirigirse todos nuestros esfuerzos...” 

Hasta en las mismas Cortes españolas se trató el asunto de la 
unión hispano-americana; aun cuando allí se deseaba que la liga 
quedase bajo la dependencia, en cierto modo, de la antigua me- 
trópoli. “En efecto, dice el señor Pereda en la Memoria que men- 
cionamos al principio de este prólogo; en la sesión del día 27 
de enero de 1822, se presentó un proyecto suscrito por varios di- 
' putados, en el cual, entre otros artículos eran muy notables el 
14 y el 15, que decían así: Art. 14.—Habrá una confederación 
compuesta de los diversos Estados hispano-americanos y de Espa- 
ña, con el nombre de Confederación Hispano-Americana, a cuya 
cabeza se pondrá nuestro monarca Fernando VII, con el título 
de Protector de la Grande Confederación Hispano-Americana; tí- 
tulo hereditario para sus sucesores, conforme al orden prescrito 
para la sucesión de la Monarquía. Art. 15.—Dentro de dos años o 
antes, si se puede, habrá en Madrid un Congreso Federativo, 
compuesto de los representantes de los diversos gobiernos español y 
americanos, en que se tratarán cada año, los intereses generales 
de la Confederación, sin perjuicio de la Constitución particular de 
cada Estado.” 


La Asamblea de Panamá no llegó a congregarse simo hasta el 
22 de junio de 1826, fecha en la que, a las once de la mañana. 
inauguró sus trabajos en el edificio que hoy ocupa el Colegio La 
Salle, con asistencia de los Excelentísimos señores don Pedro Gual, 
Ministro de Relaciones de Colombia; don Antonio Larrazábal, Peni- 
tenciario de la Iglesia Catedral de Guatemala; don Manuel de 
Vidaurre, Presidente de la Corte Suprema de El Perú y deco- 
rado con la medalla de los beneméritos de su patria; don José 
Mariano de Michelena, general de brigada de los ejércitos de 
México;' don José Domínguez, Regente del Tribunal de Justicia 
de Guanajuato; don Pedro Briceño Méndez, general de brigada de 
los ejércitos de Colombia y de los libertadores de Venezuela y 
Cundinamarca; don Pedro Molina, Plenipotenciario de. Centro 
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América; y don Manuel Pérez Tudela, Fiscal de la Corte Su- 
prema de El Perú. 

El Gobierno de Chile no envió representante, aun cuando acogió 
con entusiasmo la idea “penetrado de la inmensa ventaja de ella,” 
según decía el Ministro de Relaciones de esa República a los 
Plenipotenciarios de la de Colombia, en comunicación fechada el 
8 de abril de 1826. 

El del Brasil, tampoco se hizo representar, a pesar de que 
ofreció hacerlo, conforme consta en la nota dirigida el 30 de 
octubre de 1825 por el Caballero de Gameyro, Ministro Imperial 
residente en Londres, a su colega el señor Hurtado, Ministro de 
Colombia. 

Buenos Aires, dice el distinguido escritor Zubieta en su obra 
Los Congresos de Panamá y Tacubaya, aceptó en un principio la 
invitación, cuando creyó que en el pacto que se firmara, podría 
obtener la introducción y aprobación de un artículo que con el pro- 
pósito aparente de poner a cubierto de futuras violaciones la inte- 
gridad territorial de los Estados Confederados, le trajera indirecta- 
mente una solución favorable a su litigio con el Brasil sobre el Es- 
tado Cisplatino! pero aquella primitiva y favorable disposición tor- 
nóse en franca hostilidad cuando comprendió que sus deseos sobre 
el particular, especialmente en la forma en que quería verlos réa- 
lizados, era posible que no fuesen admitidos. 

El señor Vicuña, en el estudio histórico que ya hemos: citado, 
opina que Chile y Buenos Aires se abstuvierón de concurrir a la 
Asamblea obedeciendo a la desconfianza que les inspiraban las mi.- 
ras de dominio universal que se atribuían a Bolívar. 

Inglaterra, por conducto de su Secretario de Estado Mr. Cann- 
ing, contestó que enviaría un comisionado para que residiese en 
el lugar en que se efectuaran las conferencias, sin intervenir 
en ellas; pero que colaboraría cuando se necesitara su ayuda, 
siempre que sus trabajos fuesen compatibles con la posición neu- 
tral en que su Gobierno se hallaba respecto de los países repre- 
sentados en el Congreso, y de su antigua metrópoli. 

Envió, en efecto, a Mr. Dawkins, a' quien, según afirma nues: 
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tro ilustre pensador don Carlos Pereyra, en un artículo publicado 
recientemente, dió unas instrucciones que en su última parte refe- 
ríanse de un modo particular a los asuntos del momento. Ingla- 
terra, escribe el señor Pereyra, quería apresurar la reconciliación 
entre España y los pueblos que de ella procedían. Francia, por su 
parte, también colaboraría, y Canning dió a su Agente todos los 
documentos de la negociación que tenía por objeto esta materia. 

S. M. el Rey de los Países Bajos envió al coronel Werbel 
para que hiciese presentes sus deseos por la felicidad de las Re- 
públicas aliadas, con el encargo de que residiera en el lugar en 
que estuviese reunida la Asamblea. Como el referido señor no pre- 
sentó credenciales, el Congreso acordó que no podía entenderse 
con él de una manera formal; pero que sus miembros estaban 
autorizados para tratarlo individualmente “con franqueza,” en to- 
do lo que se relacionara con los Países Bajos, teniendo para ello 
en cuenta las cualidades personales del señor Werbel y la política 
generosa de su Soberano. 

El Presidente de los Estados Unidos dirigió con fecha 26 de 
diciembre de 1825 un mensaje al Senado, en el que, en vista 
de los asuntos trascendentales que iban a tratarse en la Asamblea, 
y entre los que había “envueltos intereses de alta importancia 
para la Unión,” sometía a la aprobación del alto Cuerpo Legis- 
lativo el nombramiento de Richard C. Anderson, de Kentucky, 
y de John Sergeant, de Pennsilvania, para que con el carácter 
de Enviados Extraordinarios y Ministros Plenipotenciarios repre- 
sentasen a los Estados Unidos en el Congreso de Panamá. 

La Comisión de Relaciones rindió su dictamen en la sesión 
celebrada el 16 de enero de 1826, y aun cuando dicho docu- 
mento aceptaba la conveniencia de algunos de los asuntos que co- 
mo bases de las resoluciones del Congreso proponía el Presidente, 
su parte resolutiva era contraria a la designación de represen- 
tantes, en vista de que las relaciones de los nuevos Estados ha- 
bían sido establecidas por tratados recíprocos, en los que los 
Estados Unidos no estaban llamados a tener participación algu- 
na, y en atención también a los compromisos que podía acarrear 
al país el entrar. en una liga con naciones que estaban todavía 
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en guerra con su madre patria, lo que en cierto modo era una 
violación del principio de neutralidad, que a toda costa sostenían 
los Estados Unidos como base de su política internacional. 

Sometido a la consideración del Senado dicho dictamen, fue 
objeto de un largo y vehemente debate, que duró más de un mes, 
y que terminó en la junta celebrada el 15 de marzo de 1826, 
con: la aprobación, por veinticuatro votos contra diez y nueve, del 
mensaje del Presidente; pero a pesar de esa aprobación los re- 
presentantes nombrados no llegaron a concurrir al Congreso. 

Colombia, en comunicación dirigida por su Ministro de Rela- 
ciones, el 22 de septiembre de 1825, a los Plenipotenciarios Gual 
y Briceño Méndez, les decía: 

“De todo lo que he tenido el honor de decir a ustedes ante- 
riormente se deduce que la misión de ustedes en Panamá se con- 
trae a los puntos siguientes: 


1*—A renovar el pacto de unión, liga y confederación perpe- 
tua entre todos y cada uno de los Estados americanos. 


22—A fijar el contingente de fuerzas terrestres y marítimas 
de la confederación. 


3—A dar una declaración o manifiesto de los motivos y ob- 
jetos de la Asamblea del Istmo. 


4% —A arreglar nuestros negocios mercantiles. 


5% —A detallar los derechos o funciones de los cónsules res- 
pectivos, y 

6%—A la abolición del tráfico de esclavos de Africa, y decla- 
rar a los perpetradores de tan horrible comercio incursos en el 
crimen de piratería universal.” 

Reunidos, pues, en Panamá, los Plenipotenciarios que hemos 
mencionado antes, después de varias sesiones, cuyas actas apare- 
cen en este tomo, celebraron el 15 de julio de 1826 un tratado de 
unión, liga y confederación perpetua. En virtud de este pacto, 
Centro-América, Colombia, Perú y México se ligaron y confede- 
raron mutuamente en paz y en guerra, con el objeto de sostener 
en común, defensiva y ofensivamente, si fuere necesario, especial- 
mente la soberanía e independencia de las Potencias aliadas ame- 
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ricanas, contra toda dominación extranjera. Al mismo tiempo se 
comprometieron al mantenimiento entre ellas de una paz inal- 
terable, y al establecimiento de una Asamblea general de Pleni- 
potenciarios que había de reunirse periódicamente con el objeto 
de servir a las Potencias confederadas, de consejo en los grandes 
conflictos, de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel 
intérprete de los tratados y convenciones públicos, cuando sobre 
su inteligencia ocurriera alguna duda, y de conciliadora en sus 
disputas y diferencias. En virtud de esta cláusula, ninguna nación 
americana, cualesquiera que fuesen los motivos, podría llevar la 
guerra a otra, sin someter antes su causa, con una exposición ne- 
cesaria del caso, apoyada en los documentos y comprobantes 
necesarios, a la decisión conciliatoria de la Asamblea general. 

Se estableció, además, en la cláusula 22, que los ciudadanos 
de cada una de las partes contratantes, gozarían, mediante ciertos 
requisitos, de los derechos y prerrogativas de ciudadanía de la 
República en que residieran. Se previno también que el tratado 
sería ratificado, y las notificaciones canjeadas “en la villa de 
Tacubaya, una legua distante de la ciudad de México, dentro del 
término de ocho meses o antes si fuere posible.” 

Como consecuencia de este pacto se celebró en la misma fecha 
una Convención sobre contingentes, según la cual, las partes con- 
tratantes se obligaban y comprometían a levantar y sostener en 
pie efectivo y completo de guerra un ejército de sesenta mil hom- 
bres de infantería y caballería, en esta proporción: México, 
32,750 hombres; Colombia, 15,250 hombres; Centro-América, 
6,750, y Perú, 5,250. Aparte del auxilio que estas fuerzas tenían - 
que prestar a la Potencia confederada que lo necesitase, la parte 
invadida debía recibir un subsidio, de cada una de sus aliadas, 
de $200,000. Además, las Naciones contratantes estaban obligadas 
a tener y mantener una fuerza naval competente, para lo cual de- 
bían contribuir desde luego: México, con $4.500,000; Colombia, 
con $2.205,714, y Centro América con $950,850. La Convención 
también sería ratificada, y las ratificaciones canjeadas en Tacu- 
baya, a. los ocho meses de su fecha, o antes si era posible. Ni una 
ni-otra cosa se realizaron, pues sabido es que el Congreso no llegó 
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a reunirse en Tacubaya, y que por tanto fracasó, en virtud de di 
ferentes causas que numerosos autores relatan. 

Los representantes nombrados, dice, por ejemplo, el señor 
Tornel, en la obra a que anteriormente nos referimos, no lo eran 
de todas las naciones americanas, y aguardaron largo tiempo que 
sus respectivos Gobiernos ratificaran los tratados de Panamá, Co- 
mo tal cosa nunca llegó, se marcharon los más... El Gobierno 
de México, agrega el señor Tornel, no pudo recabar de la Cá- 
mara, a pesar de los extraordinarios esfuerzos del señor Espinosa 
de los Monteros, que aprobara las negociaciones, tropezando ella 
entre otras dificultades, con la muy grave de que un artículo 
secreto del tratado destruía o reducía a la nulidad la mayor parte 
de sus estipulaciones. 

Tal y tan menguado, concluye el referido historiador, fue el 
paradero de un Congreso que había atraído sobre sí las mirada» 
del mundo civilizado, en aquellos felices tiempos en que tantas 
ilusiones, a cual más risueñas, favorecieron a la emancipación 
completa de las Américas... En el Congreso pudo haberse pro- 
visto no solamente a la combinación de todos los recursos para 
continuar la guerra con España mientras su rey se mantuviera 
en su característica obstinación, sino también a necesidades más 
cercanas, fundando un derecho, a que algunos llaman sistema ame- 
ricano, para que se prestaran garantías recíprocas las nuevas Na- 
ciones, terminándose amigablemente sus diferencias, a fin de que 
jamás apareciera el escándalo de que se pusieran en guerra abierta 
como tantas veces se han puesto, debilitándose entre sí mismas, 
y revelando al mundo que jamás llegarían a hacerse respetables, 
en lo que más respetables son: las naciones, que es en su unión 
y en su fuerza. 

El señor don Joaquín Campino, primer Ministro de la Repú- 
blica de Chile en México, en el memorándum que envió a nuestra 
Secretaría de Relaciones Exteriores con fecha 21 de enero de 
1831, al hablar de la conveniencia que existía de que en el tra- 
tado entre su país y México se consignase, como llegó a hacerse, 
el compromiso de establecer una Asamblea General Americana, 
decía al señor Alamán lo que sigue: 


XVI 


“La permanente reunión de los representantes de todas las nuevas Re- 
públicas en un punto, parece ser el único medio de conservar la debida 
unión y de establecer una política uniforme en todas ellas. El mal suceso 
o descrédito en que cayó la Asamblea americana reunida primero en Panamá 
y después en Tacubaya, nada prueba contra su utilidad e importancia. Los 
Gobiernos de Buenos Aires y Chile se resistieron en aquel entonces a nom- 
brar plenipotenciarios a ellas, porque la opinión pública de ambos países 
atribuía a su promotor el general Bolívar miras de convertirlo en una má- 
quina de dominación militar universal, en circunstancias que tenía a su dis- 
posición, o bajo su absoluta influencia las Repúblicas de Colombia, Perú 
y Bolivia. Pero si hoy México, de quien las otras Repúblicas nada tienen 
que temer a este respecto, y que por su justo renombre y real importancia 
parece naturalmente llamada a tomar la guía, provocase nuevamente a una 
reunión en esta Capital, el resultado podría ser muy diverso y quizá el más 
oportuno en la crisis actual de la Europa.” 


El señor Vicuña, en el estudio histórico que hemos citado en 
líneas anteriores, dice: 


“Mas hubo acontecimientos que impidieron una nueva reunión de los 
Plenipotenciarios. El libertador Bolívar no mandaba ya el Perú, ni por él 
su Consejo de Gobierno, a consecuencia del cambio acaecido en enero 
de 1827. También en Colombia iba perdiendo una parte de su grande 
influencia... Tales acontecimientos no servían ciertamente para fecundar 
el pensamiento de la federación americana, del Congreso americano; a lo 
que se añadió, para gravar el entorpecimiento, la contradicción de algunos 
escritores. No poco contribuyó la desconfianza con que otros miraban el 
proyecto atribuyéndole miras de ambición; y todo ello hizo dormir una 
idea tan bien recibida en su principio.” 


Por su parte, el eminente publicista don Carlos Calvo, en la 
obra Derecho Internacional de Europa y Ámérica, asienta que 
la falta de concurrencia de los Estados Unidos al Congreso de 
Panamá, fue causa de la insignificancia de los resultados de éste. 
Muy dispuesto, dice, a favorecer su designio manifestóse el Pre- 
sidente Adams, sucesor de Monroe, mas le fue preciso retroceder 
ante la fuerte oposición que encontró en el Congreso federal, el 
que temeroso de que el Gobierno de Wáshington empeñase de- 
masiado su responsabilidad para con las Colonias hispano-ameri- 
canas recién emancipadas de su metrópoli y expuestas aún a 
violentas tentativas de reconquista, declaró que no debía hacer 
causa común con ellas, sino mantenerse libre para obrar en cual- 
quiera eventualidad, conforme a las circunstancias, a sus senti- 
mientos amistosos hacia los nuevos Estados y a su propio honor 
e interés político. ' 
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El señor Zubieta, en la obra sobre las primeras misiones di- 
plomáticas de Colombia, ya mencionada, atribuye a México la 
culpa, en parte, de que el Congreso no llegara a continuar sus tra- 
bajos en Tacubaya y de que no fuesen aprobados los tratados, en 
virtud de la situación política por que atravesaba la República 
y de la hostilidad del Cuerpo Legislativo a las labores de la 
Asamblea. Asienta que para que tampoco se llevara a efecto 
por las demás Naciones representadas la ratificación de dichos 
convenios, influyeron poderosamente la guerra civil surgida en la 
misma época en las provincias unidas del centro de América y 
la internacional suscitada entre Colombia y el Perú, 

Agrega que, según hemos visto, algunos de los Estados hispano- 
americanos, como el de Buenos Aires, no sólo no correspondieron 
a la invitación, sino que atacaron duramente el proyecto de con- 
federación, y aun la reunión misma del Congreso, presentando 
uno y otra como inspirados en ambiciones bastardas y perjudi- 
ciales, además, para la prosperidad de los intereses americanos; 
otros, como el de Chile, escudaron su negativa en una sedicente 
falta de autorización de su Congreso, y en la imposibilidad de 
entrar sin ellas, y por cuenta propia, en una empresa de seme- 
jante magnitud. Solamente Colombia, concluye diciendo el señor 
Lubieta, fue fiel a su promesa e impartió su aprobación al tra- 
tado. | 

Por lo que mira a la responsabilidad histórica de México a que 
en términos muy discretos alude el citado escritor, el señor Gual, 
Plenipotenciario de Colombia en la Asamblea de Panamá se expresa 
de ella en frases, por desgracia, demasiado severas y a nuestro 
modo de ver tan ofensivas como injustas: 


“Mas, ¿qué puede esperarse de un partido, decía en nota dirigida el 27 
de diciembre de 1827 al Secretario de Relaciones Exteriores de su país, co- 
mo es el dominante, cuyos individuos no se entienden absolutamente unos 
con otros; que carecen de la alta idea que deben tener del pundonor nacio- 
nal; que desconocen todas las reglas de la etiqueta y de la cortesía entre 
los pueblos civilizados, y que infringen las leyes públicas de las naciones a 
sangre fría y sin remordimiento?” 


- El Gobierno de México, por su «parte, explicaba con toda se- 
renidad su conducta, según consta en la comunicación que dirigió 
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a sus representantes en la Asamblea, en respuesta a la que éstos 
le enviaron con motivo de la conferencia que tuvieron con el 
señor Gual, y de la partida de este plenipotenciario. “Aunque a 
S. E. el señor Presidente —se lee en dicha nota— se ofrecen 
muchas observaciones que hacer en contestación a las que expone 
el expresado señor Gual, estimando más conveniente encaminarse 
derechamente a lo sustancial prescindiendo de lo demás del asunto, 
solamente manifiesta: que el Gobierno no sólo ha dado constante- 
mente las pruebas más inequívocas del singularísimo concepto y 
aprecio que le merece la grandiosa empresa de la "Asamblea ame- 
ricana, no sólo se ha felicitado a sí mismo y a la Nación toda 
por el acuerdo de la misma Asamblea de trasladarse al territorio 
mexicano en la villa de Tacubaya, sino que ha hecho lo que está 
dentro de la esfera de sus atribuciones para que ésta se expedite 
y continúe en el ejercicio de sus interesantísimas funciones, dic- 
tando cuantas providencias se ha creído conducentes al efecto; y 
aun cuando se quisiera suponer que de parte de México ha ha- 
bido, en efecto, alguna omisión, de que haya resultado algún re- 
tardo en la marcha de la Asamblea, además de que, aun en ese 
supuesto caso podría haber lugar a disculparla así por la consi- 
deración de que en general las sociedades nuevamente estable- 
cidas encuentran por lo común muchos tropiezos que vencer en 
los principios de su giro, como por la de que en particular con 
respecto a esta República son notorias las graves ocurrencias que 
de muchos meses a esta parte han estado llamando su atención 
sobre. asuntos que no permiten demora. No puede dudarse que 
la separación del Excelentísimo señor Gual bien lejos de subsanar 
los atrasos que en orden a la marcha de la Asamblea puede haber 
producido la omisión de México, cualquiera que ésta se suponga, 
daría a la Asamblea un golpe mortal, poniéndola en estado de 
no poder reunirse, por falta de número, ni evacuar consiguiente- 


mente los altos objetos para que se ha formado, y de cuya impor-. 


tancia se manifiesta el señor Gual penetrado profundamente.” 
Sirvan de disculpa a los políticos mexicanos de aquella época, 

tan acremente censurados por el señor Gual, los conceptos ante- 

riores, y además el hecho de que el mismo iniciador del Congreso 
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no quedó muy complacido de los trabajos de éste. En efecto; el 
general Bolívar en carta dirigida desde Guayaquil el 14 de sep- 
tiembre de 1826 al general don Pedro Briceño Méndez, uno de 
los representantes de Colombia en Panamá, le decía lo que en se- 
guida copiamos: 


Y 


“He leído aquí los tratados celebrados en Panamá y voy a darle franca- 
mente mi opinión. El Convenio de contingentes de tropas principalmente so- 
bre el modo, casos y cantidades en que deben prestarse es inútil e ineficaz... 
La traslación de la Asamblea a México va a ponerla bajo el inmediato in- 
flujo de aquella Potencia ya demasiado preponderante, y también bajo el de 
los Estados Unidos del Norte. Estas y otras muchas causas que comuni- 
caré a usted de palabra me obligan a decir que no se proceda a la ratifi- 
cación de los tratados antes de que yo llegue a Bogotá, y antes de que 
los haya examinado detenida y profundamente con usted y con otros. El 
de unión, liga y confederación contiene artículos cuya admisión puede em- 
barazar la ejecución de proyectos que he concebido, en mi concepto muy 
útiles y de gran magnitud. Así, insto y repito que no se ratifiquen antes 
de mi llegada. Lo mismo digo al general Santander, y digáselo usted 
también.” 


Y en carta dirigida al general Páez le escribía estas conocidas 


palabras: 


“El Congreso de Panamá que debiera ser institución admirable, si tu- 
viera más eficacia, se asemeja a aquel loco griego que pretendía dirigir 
desde una roca los buques que navegaban. Su poder será una sombra y 
sus decretos serán meros consejos.” 


Al hablar de las labores de la Asamblea el señor Zubieta 
dice que éstas fueron patrióticas e intensas, pues en sólo diez 
sesiones se dicutieron y aprobaron, artículo por artículo, los pro- 
yectos correspondientes a los siguientes pactos definitivos: Tra- 
tado general de unión, liga y confederación; Convención sobre 
contingentes; Convenio sobre lugar y tiempo en que debían veri- 
ficarse las posteriores sesiones, y sobre forma y orden de las 
mismas; Concierto provisional sobre ejército y marina confede- 
rados, formado como complemento de la Convención de contin- 
gentes, pactos todos éstos que fueron suscritos el día de la clau- 
sura de las sesiones. 


“Grato es hoy para los colombianos, escribe, ver que la actuación de 
_huestros compatriotas en aquella augusta Asamblea, culminó por su patrio- 
tismo, inteligencia y sabiduría. Débese solamente a sus esfuerzos el haber 
obtenido aunque no en la amplitud de la fórmula deseada por ellos, la con- 
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sagración solemne de ciertos principios, considerados como base del Derecho 
Internacional americano, tales como el uti possidetis de derecho, para la 
determinación de los respectivos dominios territoriales; el del arbitraje 
como medio pacífico y civilizado de dirimir las controversias internaciona- 
les; el de la no intervención, como opuesto al principio contrario que servía 
de base a la política europea, especialmente a la de los Estados, que for 
maban la Santa Alianza.” 


No obstante el fracaso del Congreso de Panamá, el Gobierno 
de México insistió en 1831 en la unión de los países latino- 
americanos. En ese año nombró Ministro Plenipotenciario en las 
Repúblicas sudamericanas y en el Imperio del Brasil al señor 
don Juan de Dios Cañedo; pero a pesar de las relevantes dotes 
de este distinguido ciudadano y de la actividad que desplegó en 
el desempeño de su misión, no pudo conseguir el restablecimiento 
de la Asamblea General. Sus esfuerzos en este sentido, dice el 
señor Núñez Ortega, fueron completamente inútiles: las rivali- 
dades existentes entre Bolivia, el Perú y Chile, y Buenos Aires 
y esta última república; las revoluciones intestinas; la completa 
anarquía y la extremada miseria en que estuvieron sumidos aque- 
llos Estados, de 1830 a 1840, frustraron todas las combinaciones 
del señor Cañedo, encaminadas a realizar, con la reunión del 
Congreso, los siguientes objetos: reconocimiento de la indepen- 
dencia por España; concordato con la Santa Sede; celebración de 
tratados uniformes con las Potencias extranjeras, y de amistad 
y comercio de las Repúblicas entre sí; auxilios recíprocos de és- 
tas; medios de evitar las guerras entre las mismas; arreglo de sus 
fronteras, y creación de un Derecho Público uniforme. 

- En tanto que el señor Cañedo trabajaba en este sentido en la 
América del Sur, el licenciado Diez de Bonilla, Ministro Pleni- 
potenciario de México en Guatemala, llevaba a cabo trabajos re- 
lacionados con el mismo objeto, y conseguía que el Ministro de 
Relaciones de la República vecina aceptase el pensamiento de la 
unión. Los propósitos del Gobierno Mexicano se hallan clara- 
mente expuestos en el protocolo firmado por el señor Diez de 
Bonilla y por el representante guatemalteco don Pedro Molina. 
Abierta la primera conferencia habida entre estos dos diplomá. 


XXI 


ticos, el primero manifestó que el interés de su Gobierno en 
mandar a esa nación, así como a otras que antes fueron colonias 
españolas, un Plenipotenciario, no era otro que uniformar los 
intereses políticos de todos, e hizo presente que de esta uniformidad 
resultaría en caso de triunfar los principios liberales en Europa, 
que toda ella, incluso la España, reconocería la independencia. 

A pesar de que este proyecto no llegó a realizarse, nueva- 
mente insistió en la idea de la unión el Gobierno de México, en 
1842, año en que nombró al señor don Manuel Crescencio Rejón 
para que promoviese ante los gobiernos de las Repúblicas de la 
América del Sur y del Imperio del Brasil la celebración de 
la Asamblea general de Plenipotenciarios. Acerca del resultado 
de estos trabajos escribía el citado Ministro de México lo que 
sigue, en nota dirigida el 15 de mayo de 1843 al señor Boca- 
negra, Ministro de Relaciones Exteriores: 


“... El principal encargo que se me hizo, el de promover la concurren- 
cia de los gobiernos del Sur de América a la formación de una gran asam- 
blea, se ha logrado, consiguiéndose más de lo que por lo pronto deseaba ver 
realizado S. E. el Gral. Presidente, porque aun cuando aspiraba, según las 
instrucciones que se me dieron, a obtener desde luego el consentimiento de 
cinco repúblicas para establecerla y dar principio a los importantes traba- 
jos de que debe encargarse, se encuentran ya comprometidas seis, y además 
el Imperio del Brasil, que se ha prestado a asistir como parte signataria 
conviniendo todos en que la ciudad de Lima sea el lugar de la reunión 
de los Ministros de que debe componerse la asamblea. 

“El gobierno de nuestra república puede con razón gloriarse de que este 
asunto presente un aspecto tan lisonjero, puesto que a las continuas ins- 
tancias que ha hecho desde el año de 1831, ya por circulares dirigidas a las 
administraciones de las otras, ya por misiones diplomáticas nombradas es- 
pecialmente para esto, se debe sin duda ese feliz resultado, tanto más plau- 
sible cuanto que después de lo ocurrido con el congreso instalado en Pa- 
namá y que debió continuar sus tareas en la Villa de Tacubaya, parecía ya 
imposible que se pensase en volverlo a reunir de nuevo.” 


La última parte de la nota del señor Rejón, dice el señor 
Núñez Ortega, contiene todavía algunas de las ilusiones nacidas 
en los primeros años de la independencia respecto de una alianza 
o pacto de familia hispano-americana. Sin embargo, agrega el 
mismo escritor, ya $e comenzaba a comprender que en Buenos 
Aires, en el Uruguay y en el Paraguay se nos miraba como a 
moradores de otro planeta. 
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En 1856-57, nuestro Ministro en Guatemala don Juan Nepo- 
muceno de Pereda inició ante la Secretaría de Relaciones Exte- 
riores la reunión de la famosa asamblea; y de los fundamentos 
que para ello tuvo y del resultado de su propuesta, dan idea 
exacta la interesante “Memoria” y los documentos oficiales que 
en este tomo publicamos. 

En la misma época, el propio señor de Pereda trató el asunto 
de la celebración del congreso, con sus colegas en Guatemala los 
señores Gálvez, Toledo y Goñi, representantes de El Perú, de Costa 
Rica y de España, respectivamente. 

En el primero de los años citados (1856), el 9 de noviembre, 
los plenipotenciarios de México, Nueva Granada, Guatemala, El 
Salvador, El Perú, Costa Rica y Venezuela firmaron en Washington 
ad referendum un tratado de alianza y confederación con estipula- . 
ciones bastante fraternales y en que se ordenaba la reunión, en 
Lima, de un congreso que debería celebrar sus sesiones periódica- 
mente. 

Algunos años después, el 1* de abril de 1862, a iniciativa del 
señor Barreda, Ministro del Perú en los Estados Unidos, se 
reunieron en Wáshington los representantes de los países hispano- 
americanos, a fin de discutir las bases de una convención. Dichas 
bases, que insertamos en el presente volumen, fueron aprobadas por 
los referidos diplomáticos, y de ellas merecen especial mención las 
que fijaban la conducta que debían observar las naciones aliadas 
para combatir los movimientos revolucionarios; o mejor dicho, la 
política que tenían que seguir con los gobiernos emanados de re- 
beliones, a fin de que éstas desapareciesen de nuestro Continente. 


El objeto de esas bases, decía el Sr. D. Matías nomero, Ministro nues- 
tro en Washington, en nota fechada el 4 de abril del mismo año, es muy 
loable pues tiende a evitar los constantes cambios de que por desgracia han 
sido víctimas las repúblicas hispano-americanas desde la consumación de 
la independencia, impidiendo que países extranjeros interesados en fomentar 
las revueltas o en sostener las facciones, concedan a los amotinados el apoyo 
del reconocimiento oficial como gobierno de hecho y traten de imponer por 
la fuerza al país el cumplimiento de las transacciones celebradas por los re- 
beldes. 

“En principio, pues, y bajo el punto de vista que afecta a los intereses 
de México, las bases no tienen objeción de ninguna clase sino que por el 
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contrario su aceptación por las naciones de Europa sería altamente favora- 
ble para nosotros. Pero si, como es probable, sólo son aprobadas por las 
naciones hispano-americanas, no nos serán de ningún provecho, pues a 
causa de las pocas relaciones que tenemos con ellas y de la ninguna in- 
fluencia que ellas ejercen en México, el reconocimiento o no reconocimiento 
de las mismas, de los motines que hay en la república, de nada servirá para 
alentar o desalentar en lo más mínimo a los facciosos o para conservar al 
gobierno legítimo el prestigio que debe tener.” 


El Ministro peruano aseguró al señor Romero que había pro- 
babilidades de que el Gobierno de los Estados Unidos aceptase 
todas o alguna de las bases; pero a los pocos días de haber hecho 
tal aserción, indicó a nuestro citado representante que había te- 
nido una conferencia con Mr. Seward, Secretario de Estado, quien 
le había dicho que las bases merecían su aprobación; pero que 
antes de aceptarlas esperaba recibir una respuesta del Gobierno 
francés. El señor Romero, al comunicar la anterior noticia a la 
Secretaría de Relaciones, agregaba que probablemente dicha res- 
puesta sería la correspondiente a la nota que Mr. Seward dirigió 
a Mr. Dayton el 3 de mayo de 1862 sobre el establecimiento de 
una monarquía en México. 

Coincidió con esta conducta de Mr. Seward la observada por 
el señor Irizarri, el cual presentó una reforma a las bases, con- 
cebida en los siguientes términos: 


“Las naciones americanas se garantizan recíprocamente su independencia 
y autonomía nacional contra la intervención o protectorado que otro poder 
intente establecer en el gobierno interior de cualquiera de ellas, por medio 
de la fuerza, y unirán sus armas y recursos para oponerse a la conquista 
de sus respectivos territorios por fuerzas extranjeras, a menos que la inter- 
vención o protectorado sea solicitado por la mayoría de la nación en que 
se ejerce; pues en tal caso sería quitar la libertad y contrariar los intere- 
ses de una de las repúblicas aliadas el oponerse a lo que ella tuviese por 
conveniente. Las alianzas deben hacerse en provecho de todos los aliados 
y no puede resultar provecho de renunciar a la propia libertad en favor de 
otras naciones. 

“Esta enmienda, escribía el Sr. Romero en nota fechada el 17 de enero 
de 1862, viene a poner de manifiesto, por si alguna duda quedare todavía, 
la complicidad del gobierno actual de Guatemala con los planes traidores 
del partido monarquista de México. Por supuesto que la reforma del Sr. 
Irizarri no ha sido aceptada.” 


Pocos meses después, en septiembre de 1862, el señor Molina, 
Ministro de Costa Rica, Nicaragua y Honduras en los Estados Uni- 
dos, sé dirigía al señor Romero: enviándole una nota del Ministro 
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de Relaciones de Costa Rica relativa a la reunión en Panamá, 
el 1% de enero de 1863, de un congreso continental americano 
que se ocupase en concertar las medidas convenientes para la 
defensa común de los pueblos americanos contra las agresiones 


extranjeras. 


Casi al mismo tiempo, en octubre de dicho año, don Juar 
Antonio de la Fuente, a la sazón Ministro de Relaciones Exterio- 
res, recomendaba al señor Romero que propusiera a los agentes 
diplomáticos de las Repúblicas americanas acreditados ante el 
Gobierno de los Estados Unidos, la creación de un congreso in- 
ternacional encargado de discutir y resolver todas las diferencias 
que se suscitasen entre las Potencias a que debían su nombra- 
miento, y al hacerle esta recomendación, le recordaba que seme: 
jante pensamiento lo había ya expuesto en el Programa del Mi- 
nisterio presidido por él, publicado en agosto de 1862. En dicho 
documento se leen, efectivamente, las siguientes palabras, que re- 
velan cuál era el modo con que pensaba 'acerca de este asunto, 
el Gabinete Mexicano encabezado por el señor de la Fuente: 


“Se promoverá con actividad la celebración de tratados de alianza con ' 
las naciones que México debe considerar como hermanas, y cuyos habitan- 
tes muestran de mil modos las simpatías más ardientes por el triunfo de 
nuestra causa. Se procurará también esforzadamente el acuerdo de- estas 
naciones para llevar a cabo el gran pensamiento de una confederación ame- 
ricana que acrecentará la fuerza y respetabilidad de las repúblicas estable- 
cidas en este hermoso continente, y calmará las tentaciones de predominio 
sobre él, a veces demasiado bien obsequiadas por algunos gobiernos del viejo 
mundo y sus agentes. Pues si a esta gran confederación se diese por vínculo 
de alianza y base de consistencia una asamblea internacional en cuyo seno 
pudiesen discutirse y terminarse las desavenencias que entre las partes con- 
tratantes aparecieran, podrían estas repúblicas enorgullecerse de una insti- 
tución que comenzaría y adelantaría mucho la obra de la confraternidad 
de las naciones sobre la firmísima base del derecho establecido por sus 
pactos, quedando así relegado el bárbaro uso de la guerra. Novedad sería 
ésta no más extraordinaria que la erección y autoridad de los tribunales 
para dispensar a los hombres la justicia, que ellos libraron en el trance de 
los duelos y de las guerras privadas durante los siglos tenebrosos de la edad 
media. La autoridad del congreso americano sería mucho mejor que el 
recurso a los arbitrajes, difícil a veces, desnudo de garantías, y tan estéril 
hasta hoy no obstante haberlo recomendado el último congreso de Pa- 


, 


PISTA : 


El señor Romero contestó al señor de la Fuente expresándole 
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las dificultades que había para que la reunión del. congreso se 
llevase a efecto, y entre esas dificultades no era la menor la de 
que las bases aprobadas por los diplomáticos hispano-americanos 
en Wáshington sólo habían sido admitidas por los Gobiernos de! 
Perú y Costa Rica, “pues todos los demás, por apatía o por temor 
a la Francia, no enviaron a sus agentes residentes en Wáshington 
la autorización necesaria para firmarlas.” 


En el mismo mes de abril de 1862, en tanto que el Ministro 
peruano en los Estados Unidos llevaba a cabo los trabajos a que 
en líneas anteriores nos hemos referido, el Encargado de Nego- 
cios y Cónsul General del Perú en México, se dirigía a nuestro 
gobierno, según puede verse en el interesante tomo del Archivo 
Histórico Diplomático Mexicano consagrado al señor Corpan- 
cho, sometiendo a su consideración el tratado que fijaba las 
bases de la unión americana suscrito en Santiago por Plenipoten- 
ciarios del Perú, Chile y el Ecuador. El 11 de abril del referido 
año el gobierno de la República nombró al señor licenciado don 
Sebastián Lerdo de Tejada, Plenipotenciario ad hoc para cele- 
brar el Tratado de Amistad y Alianza entre México y el Perú: 
pero en virtud de que el señor Lerdo, por sus ocupaciones como 
diputado, no pudo aceptar la comisión, fue nombrado para subs- 
tituirlo el señor Doblado, Secretario de Relaciones Exteriores, 
quien celebró con el señor Corpancho el tratado de 11 de junio 
de 1862, “en el cual se establece que con el objeto de cimentar 
sobre bases sólidas la unión que entre las dos naciones debía exis- 
tir como partes de la gran familia americana, ligadas por intere- 
ses comunes, por un común origen, por analogía de instituciones 
y por muchos otros vínculos de fraternidad, se aceptaban las mis- 
mas estipulaciones del que se firmó en Santiago de Chile por los 
plenipotenciarios de esa república, de la del Perú y de la del 
Ecuador, como base de la unión continental.” 

En la misma fecha, 4 de abril de 1862, el señor Corpancho 
comunicó una nota circular de su gobierno dirigida a los demás 
gobiernos de América relativa a la triple alianza contra México 
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concertada en Londres en 31 de octubre del año anterior. Esta 
circular, dice el señor Núñez Ortega, mucho más importante, ra- 
zonada y vigorosa que la nota del gobierno de Chile, de 22 de 
mayo de 1862, a su Ministro en Londres, tiene la fecha de 20 
de noviembre de 1861, lo que constituye una prueba de primacía 
en la expresión de sentimientos simpáticos a México, y en ella, 
después de decir el gobierno del Perú que todavía no tenía datos 
fehacientes sobre el alcance de la alianza tripartita, se leen estas 


palabras: 


“Cree (el gobierno peruano), no obstante, que es llegado el caso de que 
los Estados Americanos adopten una política que signifique para la Euro- 
pa la unión moral de la América independiente, pues aunque hay solidari- 
dad de opiniones en cuanto a entender que se trata por parte de Inglaterra, 
Francia y España de arreglar sus cuestiones con la República de México, 
como es lícito hacerlo entre Estados soberanos, pudiera llegar el caso en 
que se viese amenazada la independencia de las naciones libres de América.” 

“El gobierno peruano ha dado instrucciones a sus representantes en las 
cortes de Saint James y las Tullerías, para que lo expresen así a los Go- 
biernos cerca de los cuales están acreditados, y acaba de nombrar una Lega- 
ción a México que llenará el importante fin de dar a conocer con regula- 
ridad los sucesos que se desarrollen en esa República, como consecuencia 
de la alianza europea, y poder con tales datos apreciar la naturaleza de ésta, 
su carácter y tendencias.” 


En 1886 renació en París el pensamiento de la reunión en Pa- 
namá, de una asamblea de plenipotenciarios hispano-americanos. 
En abril de ese año, congregáronse en la Legación de Bolivia los 
representantes diplomáticos de la América latina acreditados ante 
el gobierno francés, con el objeto de discutir varios asuntos; y 
en esa junta, el señor Mateus, Ministro de Colombia, indicó en 
nombre de su gobierno la conveniencia de la celebración de un 
congreso en Panamá, que debería estudiar la manera más práctica 
de garantizar, a todo trance, por medio de una liga hispano-ame- 
ricana, la neutralidad del Istmo, y fijar al mismo tiempo las bases 
de una legislación que evitase las constantes e injustas reclamacio- 
nes hechas por los colonos europeos, prevalidos de la fuerza de 
sus países. Nuevamente fracasó el proyecto de reunión de una 
asamblea, y de liga de los expresados países; pero en 1895 el 
gobierno del Ecuador propuso, a su vez, que en México se cele- 
brase un congreso hispano-americano, que tendría por principal 
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objeto el de formar un derecho público americano que dejando 
a salvo derechos legítimos, diera a la doctrina americana “ini- 
ciada con tanta gloria por el ilustre Monroe toda la extensión 
que se merece y la garantía necesaria para hacerla respetar,” Por 
falta de representación de muchos países de la América, el Con- 
greso vióse obligado a disolverse. | 


La relación que hemos hecho de algunas de las tentativas 
de unión entre las naciones conquistadas y formadas por España, 
“no es sino la de una serie de nobles esfuerzos frustrados; pero no 
obstante que el triunfo nunca llegó a coronarlas, merecen nues- 
tros aplausos porque todas ellas persiguieron altos fines de fra- 
ternidad y de progreso, entre los cuales se hallaban el respeto a la 
forma democrática en toda la América, la defensa común contra 
las agresiones extranjeras, el fomento de los intereses materia- 
les, el apoyo a los gobiernos legítimos en sus luchas con los mo- 
vimientos revolucionarios, la neutralidad del Istmo de Tehuan- 
tepec, la interpretación de la doctrina Monroe, la creación de un 
derecho público americano, y otros puntos de no menor importan- 
cia que dieron a los iniciadores y propagandistas de la alianza his- 
pano-americana, abundante materia para la manifestación de nobles 
y brillantes ideas. 

Si éstas no llegaron a realizarse, si ellas no pasaron nunca de 
la categoría de proyectos más o menos quiméricos, esto no sig- 
nifica que merezcan el impío desprecio del olvido. Fueron loables 
trabajos en beneficio de numerosos pueblos ligados por estrechos 
vinculos históricos, y tal cosa basta para que sean dignas de un 
aplauso de simpatía y de un homenaje de gratitud; aplauso y 
homenaje que nosotros les tributamos en estas líneas, y que es- 
peramos serán secundados por nuestros lectores. 


ANTONIO DE LA PEÑA Y REYES. 
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Circular de Bolívar, Libertador de Colombia y Encargado del 
Mando Supremo del Perú, para los Gobiernos de las Repúblicas 
de América.—Lima, diciembre 7 de 1824. 


Grande y buen amigo: 


Después de quince años de sacrificios consagrados a la li- 
bertad de América, por obtener el sistema de garantías que, en 
paz y en guerra, sea el escudo de nuestro nuevo destino, es tiempo 
ya de que los intereses y relaciones que -unen entre sí a las Re- 
públicas americanas, antes colonias españolas, tengan una base 
fundamental que eternice, si es posible, la duración de estos 
Gobiernos. 

Entablar aquel sistema y consolidar el poder de este gran 
cuerpo político pertenece al ejercicio de una autoridad sublime 
que dirija la política de nuestros Gobiernos, cuyo influjo man- 
tenga la uniformidad de sus principios, y cuyo nombre sólo cal- 
me nuestras tempestades. Tan respetable autoridad no puede exis- 
_ tir sino en una Asamblea de Plenipotenciarios nombrados por cada 
una de nuestras Repúblicas, y reunidos bajo los auspicios de la 
victoria obtenida por nuestras armas contra el poder español, 

Profundamente penetrado de estas ideas invité en 1822, como 
Presidente de la República de Colombia a los Gobiernos de 
México, Perú, Chile y Buenos Aires, para que formásemos una 
confederación, y reuniésemos en el Istmo de Panamá u otro pun- 
to, elegible a pluralidad, una Asamblea de Plenipotenciarios de 
cada Estado, “que nos sirviese de consejo en los grandes conflic- 
tos, de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel intér- 
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prete en los tratados públicos cuando ocurran dificultades, y de 
conciliador, en fin, de nuestras diferencias.” 

El Gobierno del Perú celebró en 6 de junio de aquel año un 
tratado de alianza y confederación con el Plenipotenciario de Co- 
lombia, y por él quedaron ambas partes comprometidas a inter- 
poner sus buenos oficios con los Gobiernos de América, antes 
española, para que, entrando todos en el mismo pacto, se verifi- 
case la reunión de la Asamblea General de la Confederación. 
Igual tratado concluyó en México, a 3 de octubre de 1823, el En- 
viado Extraordinario de Colombia en aquel Estado; y hay fuertes 
razones para esperar que los otros Gobiernos se someterán al 
Consejo de sus más altos intereses. 

Diferir más tiempo la Asamblea General de los Plenipoten- 
ciarios de las Repúblicas que de hecho están ya confederadas, 
hasta que se verifique la acción de las demás, sería privarnos de 
las ventajas que produciría aquella Asamblea desde su instala- 
ción. Estas ventajas se aumentan prodigiosamente si se contempla 
el cuadro que nos ofrece el mundo político, y muy particular- 
mente el Continente europeo. 

La reunión de los Plenipotenciarios de México, Colombia y 
el Perú se retardaría indefinidamente, si no se promoviese por 
una de las mismas partes contratantes, a menos que se aguardase 
el resultado de una nueva y especial convención sobre el tiempo 
y lugar relativos a este grande objeto. El considerar las dificul- 
tades y retardos por la distancia que nos separa, unido a otros 
motivos solemnes que emanan del interés general, me determinó 
a dar este paso, con la mira de promover la reunión inmediata 
de nuestros Plenipotenciarios, mientras los demás Gobiernos ce- 
lebran los preliminares que existen ya entre nosotros sobre el 
nombramiento e incorporación de sus representantes. : 

Con respecto al tiempo de la instalación de la Asamblea, me 
atrevo a pensar que ninguna dificultad puede oponerse a su rea- 
lización en el término de seis meses, aun contando el día de la 
fecha; y también me atrevo a lisonjear de que el ardiente deseo 
que anima a todos los americanos de exaltar el mundo de Colón, 
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disminuirá. las dificultades y: demoras que: exigen los preparativos 
ministeriales, y la distancia que media entre las capitales de cada 
Estado y el punto central de reunión. 

Parece que si el mundo hubiese de elegir su capital, ,el Istmo 
de Panamá sería el señalado para este augusto destino, colocado, 
como está, en el centro del globo, viendo por una parte el Asia, 
y por la otra, el Africa y la Europa. El Istmo de Panamá ha 
sido ofrecido por el Gobierno de Colombia para este fin en los 
tratados existentes. El Istmo está a igual distancia de las extremi- 
dades, y por esta causa podría ser el lugar provisorio de la pri- 
mera Asamblea de los confederados, 

Difiriendo, por mi parte, a estas consideraciones, me siento 
con una gran propensión a mandar a Panamá los Diputados de 
esta República, apenas tenga el honor de recibir la ansiada res- 
puesta de esta circular. Nada ciertamente podría llenar tanto los 
ardientes votos de mi corazón, como la conformidad que espero 
de los Gobiernos confederados a realizar este augusto acto de la 
América. | 

Si Vuestra Excelencia no se digna adherir a él, preveo retar- 
dos y perjuicios inmensos, a tiempo que el movimiento del mun- 
do acelera todo, pudiendo también acelerarlo en nuestro daño. 

Tenidas las primeras conferencias entre los Plenipotenciarios, 
la residencia de la Asamblea, como sus atribuciones, pueden de- 
terminarse de un modo solemne por la pluralidad, y entonces todo 
se habrá alcanzado. 

El día que nuestros plenipotenciarios hagan el canje de sus 
poderes, se fijará en la historia diplomática de la América una 
época inmortal. 

Cuando después de cien siglos la posteridad busque el origen 
de nuestro Derecho Público, y recuerde los pactos que consolida- 
ron su destino, registrará con respeto los protocolos del Istmo. 
En ellos se encontrará el plan de las primeras alianzas, que tra- 
zarán la marcha de nuestras relaciones con el universo. ¿Qué 
será entonces el Istmo de Corinto, comparado con el de Panamá? 


Dios guarde a Vuestra Excelencia. 
Vuestro grande y buen amigo, Simón BOLÍVAR. 
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El Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, JosÉ S. 
CARRIÓN. y | sí | PA 


México, mayo 31 de 1825. 


Al señor Bravo, Presidente del Consejo de Gobierno. 
O»: 


Habiéndose convenido en el tratado de alianza, celebrado en- 
tre los Gobiernos de estos Estados y-el de la República de Co- 
lombia, la formación de «una Asamblea compuesta de Plenipoten- 
ciarios por cada parte, nombrados en los mismos términos y con 
las mismas formalidades que en conformidad con los usos esta- 
blecidos deben observarse para el nombramiento de los Ministros 
de igual clase, cerca de los Gobiernos de las Naciones extran-. 
jeras, se ha fijado por acuerdo de los dos Gobiernos el día 1% de 
octubre de este año para la reunión de esta Asamblea en el Istmo 
de Panamá, y el Exmo. señor Presidente se ha servido nombrar 
para. desempeñar las funciones de Plenipotenciarios de los Esta- 
dos- Unidos Mexicanos en esta ocasión, al General de Brigada don 
José Mariano. de Michelena y al «doctor don Pedro Pablo Vélez, 
individuo de la Suprema Corte de, Justicia, lo que tengo el honor 
de participar. a V. E. para que recaiga en estos nombramientos la 
aprobación del Consejo, conforme al artículo 110, párrafo 6? de 
la Constitución. | 

-D. etc. 


Al margen un sello que dice: Secretaría del Consejo de Go- 
bierno.—Congreso de Panamá. 


Excelentísimo señor: 


De los nombramientos que el Presidente de la República hizo 
en los ciudadanos Mariano Michelena y Pedro Vélez, para Ple- 


EL CONGRESO DE PANAMÁ 7 


A e ic y 
A A A 


nipotenciarios cerca de la Gran Asamblea diplomática que se ha 
de formar en el Istmo de Panamá, según oficio de V. E. de 31 
del próximo pasado, sólo ha sido aprobado por el Consejo en se- 
sión extraordinaria de ayer el del ciudadano Michelena. Lo avisa- 


mos a V. E. en contestación a su citado oficio. 
Dios y Libertad. 


México, 22 de junio de 1825. 


Simón de la Garza, Secretario.—Rúbrica. Pedro Paredes, Se- 
cretario.—Rúbrica. | 


Excelentísimo señor Secretario del Despacho de Relaciones. 


Número 73. 
Excelentísimo señor: 


En mi nota anterior número 72, dije a V. E. estar convenidos 
varios artículos del tratado de comercio celebrado entre esa nación 
y esta República y que en este importante negocio se iba adelan- 
tando con felicidad; hoy se hallan concluídos todos los artículos 
satisfactoriamente y pasado mañana quedarán firmados. En esta 
virtud, el Exmo. señor Presidente no conceptúa ya necesaria la 
residencia de V. E. en Londres: urge sí la pronta reunión de Ple- 
nipotenciarios de los Gobiernos de América en el Congreso citado 
para Panamá, y de que he hablado ya a V. E., y en tal concepto 
me manda decirle que disponga inmediatamente su embarque de- 
jando como se lo proponía encargado de negocios al señor Roca- 
fuerte, y se dirigirá a Jamaica o al mismo Panamá donde debe 
estar V. E. el primero del próximo octubre y donde encontrará 
las órdenes e instrucciones convenientes. Y el otro Ministro que. 
en unión de V. E. debe concurrir a dicho Congreso en representa- 
ción de la República Mexicana saldrá de estos puertos oOpor- 
tunamente, esperando el E. S. P. que esta nueva comisión que 
pone a su cuidado la desempeñará V. E. con el celo y tino que tie- 
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ne bien acreditado.—Dios guarde a V. E. muchos años.—Mé- 
xico, abril 2 de 1825.—-Alamán.-—Exmo. señor don José Mariano 
Michelena.—Es copia.—México, 4 de abril de 1826.—Ramos.— 


Rúbrica. 


Excelentísimos Secretarios: 


En 22 de junio de este año se participó a este Ministerio que 
el Consejo de Gobierno había aprobado el nombramiento que el 
Excelentísimo señor Presidente había hecho en el General de Bri- 
gada don José Mariano Michelena para Plenipotenciario de los 
Estados Unidos Mexicanos en la Asamblea que ha de reunirse en 
el Istmo de Panamá, y debiendo ser dos los Ministros que han de 
concurrir a ella con tal representación y carácter, ha tenido a bien 
el Excelentísimo señor Presidente nombrar para este efecto al 
señor don José Domínguez; lo que tengo el honor de manifestar 
a VV. EE. para que sirviéndose dar cuenta a la Cámara recaiga 
su aprobación. 
Dios, etc., octubre 31 de 1825. 


- 


Excelentísimos señores Secretarios de la Cámara de Senadores. 


Con fecha 14 del que rige me comunican los Excelentísimos 
señores Secretarios de la Cámara de Senadores, que ésta ha tenido 
a bien aprobar el nombramiento hecho en usted para Plenipoten- 
ciario de los Estados Unidos Mexicanos en el Congreso de Pa- 
namá. | 

Y de orden del Excelentísimo señor Presidente lo participo 
a usted recomendándole se ponga en camino para esta capital 
con la mayor brevedad posible, en el concepto de que para los 


gastos que necesite usted hacer, se le ministrarán mil pesos, a 


A EE CONGRESO DE PANAMÁ 00 9 
cuyo efecto se ha hecho al Ministerio de Hacienda la comunica- 
ción de que acompaño copia. 

México, noviembre 22 de 1825. 


Señor Plenipotenciario de los Estados Unidos Mexicanos en 
el Congreso de Panamá don José Domínguez. 


Bases para las instrucciones de los Ministros para 
_la Asamblea de Panamá 


1»—Sostener la Independencia de mancomún de toda Potencia 
- extranjera. 

2?—Sostener también la interior de cada Estado y su respec- 
tiva integridad. 

3*—Sostener las formas republicanas, 

4*—No admitir colonización por Nación asada en parte 
alguna de los territorios de las partes contratantes. 

5 *—Fijar los principios generales en que ha Bn descansar 
el derecho público americano, tanto con respecto a los nuevos 
Estados, como con respecto a las Potencias extranjeras. 

6*—Formar el proyecto del plan general para la defensa co- 
mún y particular de cada Estado que fuere amenazado por Po- 
tencia extranjera: formar también los presupuestos generales, se- 
nalar contingentes, y designar los demás medios más propios para 
llenar estos objetos. 


Atribuciones peculiares del Congreso 


1*—Convenir el modo y tiempo en que deben reunirse y que 
le sucedan. 
29—Designar el lugar para la reunión. 
3%—La duración y reglas que han de observarse en caso de 
prórroga o para reuniones extraordinarias. 
4%-—Declarar cuál sea la fuerza y vigor de las obligaciones 
contraídas supuesta la conclusión y última ratificación de estos 
negociados. 
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5%—Las sesiones ordinarias no pasarán de tres meses y sólo 
podrán prorrogarse por otros dos: cumplido este término le 
queda la facultad a cada Gobierno para continuar o retirar a sus 
representantes. j 

6*—En el caso de que el Congreso general crea conveniente 
tener sesiones extraordinarias sólo lo podrá hacer por una vez en 
el año y la duración de ellas será a lo más de dos meses. 

7%—Señalar en general las reglas en caso de necesidad o con- 
veniencia para establecer alianzas ofensivas y defensivas con las 
naciones de Europa o con alguna de ellas salvando los intereses 
generales del continente. 

Debe tomarse en consideración la concurrencia que se ha anun- 
ciado de un Agente inglés por invitación de Colombia para resol- 
ver si se deben admitir y en qué manera semejantes Ministros. 

El Congreso debe sujetarse a las formas diplomáticas y no 
tomar las de deliberante, sino en los puntos que conciernan a la 
economía de su Gobierno interior. 

Debe tenerse por objeto de la alianza conservar la integridad 
del territorio de las nuevas Repúblicas, según los derechos con 
que respectivamente se hallen. | 

Si se promoviere el asunto de Soconusco deben instruirse ca- 
balmente los derechos de la República de México, manifestando 
la legitimidad con que se comprendió en su territorio y la mode- 
ración que ha observado, sin usar de su fuerza en esta cuestión. 

Debe acordarse que los tratados celebrados con naciones ex- 
tranjeras no perjudiquen al principio de poder celebrar conve- 
nios especiales entre las nuevas Repúblicas por motivos también 
especiales. 

Debe designarse un territorio para el Congreso, dentro del 
cual no pueda residir autoridad alguna por eminente que sea de 
las nuevas Repúblicas ni tampoco fuerza armada, a no ser soli- 
citada en caso necesario por el mismo Congreso. 

Deben designarse las garantías y el modo con que han de lle- 
varse a su puntual cumplimiento el tratado o tratados que con- 


cluyere el Congreso después de la ratificación de los respectivos - 
Gobiernos. 
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Nora. —El señor Michelena indicó que en su concepto el orden 
natural de las instrucciones debía ser: 1% determinar el carácter 
del Congreso; 2% en qué materia ha de deliberar remitiéndolas a 
la mayoría y en cuáles no; 3% qué personas se han de admitir; 
49 qué pueden los Ministros ofrecer, y qué deben pedir; 5% a qué 
punto se puede promover que venga el Congreso. 

La reunión de una Asamblea general de los Estados America- 
nos compuesta de dos Plenipotenciarios por cada uno, es el ob- 
jeto señalado de los artículos 12 y siguientes hasta el 16, del 
Tratado de unión, liga y confederación perpetua entre los Esta- 
dos Unidos Mexicanos y la República de Colombia concluido y 
firmado en esta capital el día 3 de octubre del año de 1823. 

En estos artículos bajo la modificación que puso en el 14 
el Soberano Congreso Constituyente, se explicó claramente que 
la Asamblea reunida debería ordenarse a que los demás Estados 
de la América antes Española entrasen en el pacto de unión, 
liga y confederación perpetua, y encargarse de cimentar de un 
modo más sólido y estable las relaciones íntimas que debían exis- 
tir entre todos y cada uno de ellos, servir de consejo en los gran- 
des conflictos, de punto de contacto en los peligros comunes, de 
fiel intérprete en sus Tratados públicos cuando ocurran dificul- 
tades y conciliador en sus disputas y diferencias. 

Para llenar estos grandes objetos los Ministros Plenipoten- 
ciarios de los Estados Unidos Mexicanos, ocupándose de la idea 
de que la América meridional al formar un Congreso de naciones 
libres, estipulando a la faz del mundo los intereses de la jus- 
ticia y de la humanidad va a presentar el más imponente de los 
espectáculos deberán mover a la Asamblea a que la Alianza que 
se estipule se dirija: 

19—AÁ sostener de mancomún con toda la energía y acumula- 
ción, fuerza y poder que tienen los Estados de la América antes 
Española, su absoluta independencia de toda potencia extranjera. 

2%—A no admitir colonización por nación extranjera en parte 
alguna de los territorios de los Estados contratantes. 
39—A sostener las formas republicanas. 
Los Ministros Plenipotenciarios considerarán como requisito 


12 | ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


AAA A A e A e e o a 
A are 
A A A A A A A A A A A A A A AI A NR ER a 


necesario para el cumplido efecto de esta alianza y como tal pro- 
moverán en la Asamblea: 

19—Que ésta forme el proyecto de el plan general para la 
defensa común y particular de cada Estado que fuere amenazado 
por potencia extranjera. 

2—Que arregle también los presupuestos generales. 

3—Que señale los contingentes y demás recursos propios pa- 
ra llenar el proyecto y presupuestos. 

4%-—Que designe las garantías y el modo con que deberán 
llevarse a su puntual cumplimiento el tratado o tratados que con- 
cluyere la Asamblea después de la ratificación de los respéc- 
tivos Gobiernos. 

Al entrar los Ministros Plenipotenciarios en las conferencias 
necesarias para el arreglo de los puntos de que habla el artículo 
anterior, tendrán presentes los del tratado celebrado entre esta 
nación y la República de Colombia en que constan los pactos 
esenciales de la liga y confederación perpetua que se trata de 
extender a los demás Estados de la América antes española. ' 

Por estar íntimamente unido al interés de sostener contra las 
pretensiones, tentativas y esfuerzos de la España la independencia 
de los nuevos Estados americanos, el de conservar entre ellos 
mismos la paz más segura y armoniosa, precaviendo cualquiera 
ocasión funesta que pudiera turbarla, e interrumpir las relaciones 
y buena correspondencia que deben existir entre todos y cada 
uno de ellos, solicitarán los Ministros Plenipotenciarios que la 
alianza se extienda a sostener también la independencia interior 
de las nuevas Repúblicas y conservar la respectiva integridad del 
territorio de cada una, según los derechos con que respectiva- 
mente se hallen. 

Si se promoviere el asunto relativo a las diferencias que han 
ocurrido sobre Soconusco, los Ministros Plenipotenciarios ins- 
truirán cabalmente con los documentos de que oportunamente se 
les remitirán copias autorizadas, los derechos de la República de 
México, manifestando la legitimidad con que la Constitución fe- 
deral lo comprendió en su territorio y la moderación que el 
Gobierno ha observado, sin usar su fuerza en esta cuestión. 
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Con el mismo objeto de que la paz entre los nuevos Esta- 
dos americanos sea inalterable y de que haya una solemne garan- 
tía que la asegure, que dé a su Independencia la mayor firmeza, 
e inspire confianza a las naciones europeas, los Ministros Ple- 
nipotenciarios deben recomendar como obra digna de la sabiduría 
y prudencia de la Asamblea en que se reunen todas las nuevas 
Repúblicas de América, acordar los principios generales en que 
ha de descansar el derecho público americano, tanto con respecto 
a los nuevos Estados como con respecto a las potencias ex- 
tranjeras. | : 

Además de estos grandes objetos es muy importante y como 
tal lo solicitarán los Ministros Plenipotenciarios que en la misma 
Asamblea se declare: 

1*-—Cuál sea la fuerza y vigor de las obligaciones contraídas, 
supuesta la conclusión y última ratificación de estos negociados. 

2%—Que los tratados celebrados con otras naciones, no per- 
judiquen al principio de poder celebrar convenios especiales entre 
las nuevas Repúblicas por motivos también especiales. 

39— Qué reglas en general deben observarse en caso de necesi- 
dad o conveniencia para establecer alianzas ofensivas y defensi- 
vas con las naciones de Europa, o con algunas de ellas salvando 
los intereses del Continente americano. 

Como el principal designio con que se ha promovido la 
Asamblea de los nuevos Estados americanos, es la celebración de 
un tratado de confederación perpetua entre ellos para aniquilar 
hasta la esperanza de que la España auxiliada por otras fuerzas 
pueda hacer valer sus tercas pretensiones, es consiguiente que la 
Asamblea se revista del carácter de su principal objeto, sin em- 
bargo de que por la conveniencia de éste mismo se haya de ocu- 
par de los que quedan indicados y algunos otros. 

En este concepto todos los puntos concernientes al tratado, no 
sólo se sujetarán a las formas diplomáticas que se arreglen en 
las primeras reuniones para entrar en negociación, sino que esti- 
mándose convencionales quedarán subordinadas a lo que pres- 
cribe en esta materia nuestra Constitución federal. ; 

Todo lo que concierne al ceremonial y economía del Gobierno 
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de la Asamblea, debe considerarse asunto propio de su acuerdo y 


deliberación. 
Entre las cinco proposiciones hechas por la República de Co- 


lombia al Gobierno de la del Perú y que éste comunicó en 16 de 


abril del año próximo pasado con aviso de su deferencia, es la 
tercera que luego que estén en el Istmo de Panamá los Pleni- 
potenciarios de México, Colombia, el Perú y Guatemala, o cuando 
menos de tres de estas Repúblicas, puedan fijar de común acuerdo 
el día en que ha de instalarse la Asamblea general y la cuarta 
que esta Asamblea tenga asimismo la libre facultad de escoger 
en el Istmo de Panamá el lugar que por su salubridad le parezca 
más a propósito para tener sus sesiones. 

Aunque los Ministros Plenipotenciarios de México no se opon- 
gan a que la Asamblea elija el lugar más propio para sus sesiones, 
no omitirán hacer las reflexiones correspondientes para que además 
de la salubridad del punto que se escoja para tan famosa reunión, 
tenga las demás calidades que se requieren de una situación 
proporcionada para facilitar las comunicaciones y de abundan- 
cia de víveres y comodidad de precio en ellos y en los aloja: 
mientos, y sobre todo se prevea cualquier suceso futuro que pueda 
embarazar la reunión en determinado punto. 

Los Ministros Plenipotenciarios tendrán presente que por el 
artículo 16 del tratado de confederación con la República de 
Colombia, se comprometió la Nación Mexicana a que siempre 
que por los acontecimientos de la guerra o por el consentimiento 
de la mayoría de los Estados americanos se reúna la expresada 
Asamblea en el territorio de su dependencia, prestaría los mismos 
auxilios que aquella República ofreció en el artículo 15. Por 
lo mismo tienen esta ocasión de procurar la gloria y conveniencia 
que resulta de semejante elección para que recaiga en algún punto 
del Estado de Yucatán. 

Por lo demás, en la Asamblea se convendrá y arreglará el 
modo y tiempo en que deban reunirse los Ministros Plenipoten- 
ciarios que hayan de suceder, la duración de las sesiones ordi- 


narías y las reglas que deban observarse en caso de que ellas se 


prorroguen, o para reuniones extraordinarias y en este punto los 
«Ministros «Plenipotenciarios de México exigirán: 
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1%—Que las sesiones ordinarias no pasen de tres meses, 

2%—Que sólo puedan prorrogarse por otros dos. 

3"—Que concluído este término quede la facultad a cada Go- 
bierno para continuar o retirar a sus Representantes. | 

4%—Que en el caso de que la Asamblea crea conveniente 
tener sesiones extraordinarias, sólo pueda hacerse esto una vez 
en el año y la duración de ella a lo más sea de dos meses. 

Los Ministros Plenipotenciarios de México promoverán que la 
Asamblea tome muy particularmente en consideración la misión 
que se anuncia de uno o dos Agentes del Gabinete británico a 
la misma Asamblea por invitación de. Colombia y que es natural 
que sigan este ejemplo la Francia, la Holanda y demás naciones, y 
que la misma facilidad con que pueda verse solicitada de Agentes 
Diplomáticos, la habrá también para que se halle rodeada de 
observadores extranjeros; por lo que es necesario que teniendo 
consideración por una parte al derecho de embajada de las na- 
ciones, y al que tienen de aspirar a ser comprendidos en los 
tratados de un Congreso y de velar sobre sus intereses para que 
en el tratado de las partes principales no resulten perjudicados, 
y por otra, el primero y más esencial derecho de las naciones 
de cuidar de su seguridad y de precaverse de la conducta de al. 
gún Gabinete artificioso que no pensase en enviar sus Ministros 
a hacer proposiciones, sino con el objeto de desunir los aliados, 
de adormecerlos con esperanzas y apariencias de paz, y de sor- 
prenderlos, se acuerde y convenga si deben admitirse y en, qué 
manera semejantes Agentes Diplomáticos. | 

No siendo de menor momento la seguridad de los Ministros 
Plenipotenciarios apoyada en la fe del tratado. con la República 
de Colombia y en su carácter sagrado e inviolable, que la tran- 
quilidad y libertad que deben tener en sus conferencias y deli- 
beraciones, conviene alejar. toda causa que pueda inquietarla y 
todo influjo capaz de comprometerla; por lo que los Ministros 
Plenipotenciarios de México deben promover que en el lugar que 
la Asamblea elija para sus reuniones, se designe la extensión de 
un territorio dentro del cual no .pueda residir autoridad alguna 
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por eminente que sea de las nuevas Repúblicas, ni fuerza! armada 
a no ser solicitada por la misma Asamblea en caso necesario. 

Siendo uno de los intereses esenciales a que deben atender los 
Plenipotenciarios el de que la Asamblea por la consideración de 
la importancia y energía que le da el poder unido de los nuevos 


Estados americanos se concilie el más alto respeto, inspire y sos-' 


tenga la confianza y ofrezca una solemne garantía de su inde- 
pendencia territorial, de la mutua y firme amistad y de la paz 


interna, cuidarán celosamente de aspirar a la uniformidad en el 


espíritu de las proposiciones y la mayor armonía en los acuerdos, 


y de precaver las cuestiones sobre los derechos y deberes recí-| 


procos de las nuevas Repúblicas, moderando en las diferencias. 


que pueda producir el defecto de reglas y principios adoptables 


a su situación actual todo ardor y efervescencia, mitigando los. 


impetus del espíritu de localidad, preferencia, poder, etc., que 
será tan funesto, y vigilando infatigablemente sobre todas las 
maniobras insidiosas que se intenten para atravesar y desconcer- 
tar las operaciones de la Asamblea y la unión y buena inteli- 
gencia de todos los Ministros Plenipotenciarios. e 

Este cuidado debe ser todavía más escrupuloso entre los dos 
Ministros Plenipotenciarios de México, los cuales observarán la 
regla constante en su correspondencia de informar unidos en un 
mismo despacho, aunque su dictamen sea divergente y opuesto, 
con sólo la expresión del dictamen de cada uno y de las razones 
en que lo ha apoyado. 

Debiendo esperarse que en muchos capítulos de estas instruc- 
ciones, coincidan y estén conformes las que habrán dado a sus 
Ministros Plenipotenciarios los nuevos Estados americanos signa- 
tarios de la Asamblea, el convenio de este caso es llano, y desde 
luego puede formalizarse para obtener las ratificaciones respec- 
tivas y que la celeridad con que se adelanten los tratados, sea otro 
motivo de consideración y respeto que la Asamblea se concilie. 

En todo lo demás en que no haya esta conformidad y coin- 
cidencia, los Ministros Plenipotenciarios de México se arreglarán 


al espíritu de estas instrucciones, negociando diferentemente con 
arreglo a él, e informando todo lo que conceptúen necesario 
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para que el Gobierno forme clara y cabal idea del negocio y dé 
su dictamen. 

Esto mismo harán sobre todos los puntos de que consideren 
que el Gobierno debe tener oportuno conocimiento y estar segura- 
mente informado, tanto con respeto a las ocurrencias de la misma 
Asamblea, como a cualesquiera otras interesantes. 

Los Ministros Plenipotenciarios mexicanos cuidarán particu- 
larmente de que se trate primero de los objetos de conveniencia 
común; dejando para después que en éstos se haya obtenido la 
conformidad de los Estados signatarios que se conferencien y 
acuerden los demás negocios e intereses que afecten en particular 
a alguno o algunos de ellos. 

En falta de alguno de los Ministros Plenipotenciarios le su- 
cederá el Secretario interinamente, y hasta la resolución que el 
Gobierno informado tuviere a bien comunicar a la Legación. 


En vista de las instrucciones acordadas que han visto los 
Ministros Plenipotenciarios nombrados para Panamá desean tener 
resolución sobre las siguientes dudas: 

19%—¿Qué credenciales deberán tener los extranjeros que se 
presenten en el lugar de la reunión para que se respete en ellos 
el derecho de embajada? 

29—¿Cuáles deberán respetarse con estas Melenció les y cuáles 
no con ellas? 

3*—¿Todos los tratados serán generales o habrá algunos par- 
ticulares y aún secretos? 

4*—¿Los puntos que se traten en reunión se remitirán al voto 
de la mayoría? 

5'—¿Para el proyecto de tratado que presentemos, cuáles se- 
rán las bases? : 

6*—¿Hasta qué punto podemos extendernos en subsidios de 
hombres y dinero, y cuál será el mínimun que exigiremos? 

7%—¿Las fuerzas aliadas reunidas obrarán en cotabinepión o 
subordinadas y en este caso, a quién? 
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3—¿La liga será puramente defensiva o será también oleo 


y en este caso, qué Estado tendrá la dirección? 


9%-—¿Si se presentan el Brasil, Santo Domingo y los Estilo 


Unidos, se admiten como miembros de la Federación? ¿Si no 
vienen se invitan? OT 

10*—¿Reconoceremos en las Repúblicas antes Colonias Espa- 
ñolas un poder ejecutivo perpetuo, o un Jefe Supremo militar con 
esta cualidad ? 

119—¿Si se presentase algún Enviado europeo con suficientes 

credenciales para tratar podemos entrar en negociación? 

| 12*—¿Se conviene en la Independencia de Cuba y Puerto ies 
sin unirse al Continente? 

13%—¿Cuándo debemos retirarnos? 

14 —¿Si el Secretario entra por muerte de alguno será como 
Encargado de Negocios, o como Ministro? 0) 

15»—¿Se abrirán las negociaciones sin esperar a los que Sab 
ten, y se les comunicará lo que se trate? 

16*—¿Sobre lo de Roma qué bases tendremos? 

17*+—¿La intervención que se concede a la Asamblea para que 
en la Alianza se estipule sostener las formas republicanas, hasta 
qué punto se ha de llevar? 

18*—¿Se reconocerán las Provincias del alto Perú? 

México, marzo 9 de 1826. 


José Domíncuez.—Rúbrica. 


E M. MICHELENA.—Rúbrica. 


A las dudas propuestas en esta fecha por los Ministros Ple- 
nipotenciarios nombrados para Panamá, ha acordado el Exmo. 
señor Presidente en Consejo de Ministros que se conteste lo si- 
guiente: il 

- A la 1*—Que quedará a la deliberación del Congreso. 


A 


A la 2%—Que se respetarán las que tengan por base el reco: 


nocimiento de la Independencia. | 
A" la 3*—Que todos serán generales y: q particulares sólo se 


A 


e 
¿ent 
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e 


iniciarán, cuidando de que no se opongan a los generales, ni 
perjudiquen a su celebración. | 

A la 4*—Que sin atención a la mayoría votará México como 
le convenga, pero quedando las cosas in statu quo reservará la 
resolución al Gobierno respectivo. | 

A la 5'—Que las dichas en las instrucciones. 

A la 6*—Que los subsidios se arreglarán por la población, 
obligándose a dar a lo menos una tercera parte a la primera re- 
quisición de ellos. | i ANA 

A la 7*—Que serán subordinadas y sujetas al Gobierno del 
territorio en que estén y hallándose en el enemigo, o para obrar 
sobre él, mandará el que haya concurrido con mayor fuerza. 

A la 8*—Que será ofensiva y defensiva y sobre la dirección 
en la ofensiva los Gobiernos se pondrán de acuerdo. 

A la 9%—Que se admitan si se presentaren, teniendo poderes 
para entrar en la alianza ofensiva y defensiva. 

A la 10:—Que se reciban los Ministros del Gobierno en que 
el Poder Ejecutivo sea perpetuo, o lo tenga con esta calidad un 
Jefe militar; pero que se deben pedir y en todo caso promoverán 
los Ministros Plenipotenciarios mexicanos en la Asamblea, que en 


«ninguno de los Estados confederados se encargue perpetuamente 


el Poder Ejecutivo a una o más personas. 
A la 11?*—Que se admita remitiendo todo al Gobierno. 
A la 12*—Afirmativamente. 
A la 13%—Que cuando se concluya el tiempo designado en las 


instrucciones. 


A la 14*—Que para que pueda tomar el carácter de Ministro, 
y que esta calidad aun en el concepto de interino que designan 
las instrucciones, no tenga embarazo, se hará al Senado la pro- 
posición o consulta correspondiente y en este concepto se obrará 


según lo que en las instrucciones se previene. 


A la 15:—Afirmativamente estando la mayoría. 
A la 16*—Que las que está trabajando y decretare el Con- 
greso. 
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A la 17?—Hasta segregar de la Alianza al Estado que se se- | 
parare de estas formas y no reconocer su Gobierno. Mi 
A la 18?—Afirmativamente. 


México, marzo 9 de 1826. 


Al margen: número 2. 
EE. SS.: 


El Exmo. señor Presidente quiere que uno de los puntos prin- 
cipales a que VV. EE. conviertan su atención, sea el estado 
en que deben quedar las relaciones de las Américas independien- 
tes con la Corte de Roma y bases en que pueden fijarse. Para 
desenvolver este punto sin perder de vista las opiniones de nuestro 
pueblo, deben VV. EE. considerar: que Roma según las úl- 
timas noticias ha adquirido un estado de preponderancia e influjo 
sobre la Europa, que es muy creíble en sus intereses, cuide de ha- 
cerlo extensivo a este hemisferio y por otra parte, que las solici- 
tudes de las Américas serán respetables hasta cierto punto siem- 
pre que sean uniformes y bien combinadas, pues de otro modo 
podrían eludirse fácilmente. Asimismo se sabe por la última co- 
rrespondencgia que el Gobierno de Colombia se ocupa de este 
negocio, con tanta más premura, cuanto que su Enviado, que es 
el señor Tejada, parece no ha sido bien tratado por aquella Cu- 
ria, de cuyas exorbitantes pretensiones da un testimonio más 
seguro la llegada a Veracruz de un tal Anselmo Argero, sacerdote 
italiano, enviado por la Corte de Roma, para hacer misiones 
en el territorio de la República, por cuya causa se le ha despedido 
inmediatamente. 

También me manda S. E. manifestar a VV. EE. haberse 
concluido el tratado de amistad, navegación y comercio con el 
Plenipotenciario de los Estados Unidos de Norte América y que 
se someterá a la consideración de las Cámaras en sus sesiones 
extraordinarias que probablemente se abrirán el 1% de septiembre; 


“lo que tengo el honor de decir a VV. EE. para su gobierno: y 
fines consiguientes. 


D., julio 3 de 1826. 


EE. SS. don Mariano Michelena y don José Domínguez. 


Estados Unidos Mexicanos.-—Primera Secretaría de Estado y 
del Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores.—Palacio Na- 
cional de México. 


Excelentísimos señores: 


Las copias que tengo el honor de acompañar a VV. EE. lo 
son de la comunicación que ba hecho a este Ministerio el señor 
Encargado en Londres don Vicente Rocafuerte en nota reservada 

de 7 de junio último, y de la contestación que de orden del E. 
S. P. se le da en esta fecha, relativas una y otra a la proposición 
hecha por el Gobierno de Colombia a Mr. Canning y el Conde 
de Villele en 8 y 11 del anterior mayo de que en el evento de 
continuar España en su obstinación de no querer reconocer la 
independencia de los nuevos Estados de América se haga una tre- 
gua o suspensión de armas por el término de diez hasta veinte 
años. | 

Como este grave negocio ni ha debido ni puede substraerse 
del conocimiento y acuerdo de la Asamblea reunida en ese Istmo 

/ a que VV. EE. han concurrido por México, ordena el E. S. P. que 
lo pongan con efecto VV. EE. en la consideración de la Asam- 
blea; que en ella hagan las gestiones, reclamaciones y protestas 

- que son correspondientes con toda la delicadeza de su política 
y en el mismo sentido que muestran la nota y contestación que 
incluyen las copias, y todos cuantos oficios sean necesarios para 
prevenir o remediar las funestas y trascendentales consecuencias 
de la referida proposición y contener sus progresos en los Gabi- 
netes de Europa, y que VV. EE. se sirvan comunicar con toda bre- 
vedad posible la propensión que manifestare la Asamblea, y las 


l 
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resultas que este .asunto tuviere con extenso informe de todo lo 


que fuere digno de la noticia de su Excelencia. - 
Dios, etc., agosto 10 de 1826. 


Juan JosÉ EsPINOSA DE LOS MONTEROS.—Rúbrica. 


EE. SS. Ministros Plenipotenciarios de México en el Congreso 


de Panamá. 


Legación Mexicana cerca de S. M. B.—N* 9.—Reservado. 
Excelentísimo señor: 


El señor ado, MARS) de Colbie me ha dich que 
por orden de su gobierno él ha propuesto a Mr. Canning el 8 del 
próximo pasado mes que en el evento: de continuar España en su 
obstinación de no querer reconocer la Independencia de los nue- 
vos, Estados de América, se haga una tregua o suspensión de armas 
por.el término de diez hasta veinte años. El Coronel Lanz, agente 
de Colombia en París, en cumplimiento de las instrucciones que 
ha recibido sobre este particular, ha. dado igual paso con el Conde 
de Villele el 11 del mismo mes próximo pasado. Tanto el Mi- 
nistro Inglés como el Francés, ambos han recibido con mucho 
agrado esta comunicación y la transmitirán con particular encar- 
go a sus respectivos Ministros en España para presentar opor- 
tunamente esta medida al podi Fernando. Este es el estado de la 
cuestión. ; 

Las razones en que se apoya el Gobierno de Colomiill pa- 
ra haber adoptado una línea de conducta, que en mi modo de 
ver no está de acuerdo con los gloriosos y brillantes pasos que ha 
dado en la carrera de la Independencia son las siguientes: Pri- 
mera: que después de quince años de una sangrienta lucha en 
que se han agotado los capitales y se han hecho sacrificios que 
han reducido la población a la última miseria, están ya los habi- 
tantes cansados de los estragos de la guerra y suspiran por.una 


no 
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“paz, o suspensión de armas que los anime a cultivar los campos; 
que les garantice el fruto de su trabajo, y ponga en movimiento 
los multiplicados recursos que les ofrece la variedad y riqueza 
de suelo de que no pueden aprovecharse por el temor de un nuevo 
desembarco de españoles. Segunda: que habiéndose. armado casi 
toda la población en masa para sacudir el yugo español, existe 
un germen de despotismo militar contrario a la libertad pública 
que no puede extinguirse con la continuación de las hostilidades 
y repetidos amagos de ataques. Tercera: que teniendo que cubrir 
una extensión de costas de trescientas leguas para impedir cual- 
quiera invasión o golpe de mano militar, como el que está pro- 
«yectando en el día el General Laborde, necesita tener un ejército 
“yy una marina que consumen casi todos los productos de la ha- 
cienda pública, de donde resulta la escasez del erario que ocasiona 
los embarazos en que se halla para pagar sus dividendos o para 
hacer frente a fortuitos acontecimientos como el de la quiebra de 
Goldschmidt y Cía. En fin, que los mismos militares que conocen 
“toda su importancia en el precario estado de la tranquilidad pú- 
blica promueven disensiones que distraen al Gobierno de sus altas 
. ocupaciones, fomentan las pasiones y dan origen a disputas y a 
formaciones de causas, como la que acaba de intentarse contra el 
famoso General Páez. 

. Estas son las principales razones que he oído al señor 
Hurtado, y las que convengo no me hacen mayor fuerza. 
Este mismo proyecto sugerido por todos los enemigos de la 
libertad pública se estampó hace un año en el diario de Francia 
titulado la Estrella, y no se concibe cómo ha podido adoptarlo 
el Vice-Presidente de Colombia y ver en él una imitación de lo 
que hizo la Holanda para forzar al Gobierno Español al recono- 
cimiento de Independencia, sin considerar los tiempos, la situa- 
ción de ambos países y. las muy diversas circunstancias en que 
se hallan colocados. ¡Cuán diferente es el pueblo español de aquel 
siglo al de hoy! Me pasmo al considerar la inoportunidad de 
esa medida. Será posible que cuando la España ha llegado al 
último grado de miseria y abatimiento, que se ve despedazada por 
la violencia de los partidos, entregada a la avaricia del clero, 
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desmoralizada por la mala fe y crueldad de su rey, degradada 
por la inepcia de sus estúpidos Ministros, destituida de casi to- 
dos los elementos sociales, sin erario, sin crédito, sin los recursos 
de la agricultura y comercio, sin ejército, sin milicia, y sin ma- 
rina y casi sin ésperanzas de poderse reorganizar y dar síntomas de 
vida, cuando este moribundo cuerpo político está para descender 
a la tumba, ese es el momento que se elige para proponer una 
tregua de diez a veinte años? ¿Puede nunca compararse la debi- 
lidad de la caduca senectud con la poca fuerza de la juventud? 
Después de la capitulación del Callao, de la rendición de Chiloé, 
cuando todo el continente americano está libre de sus enemigos, 
en el momento de reunirse el Congreso de Panamá, al tocar el 
deseado instante de uniformar nuestra política, y presentar al 
mundo el hermoso cuadro de nuestra fuerza, que debe resultar 
de nuestra unión y fraternidad, cuando se trata de la suerte de 
la Isla de Cuba para alejar de las mismas costas de Colombia el 
riesgo de invasión que tanto teme, cuando está reconocida nuestra 
Independencia por la Inglaterra y los Estados Unidos del 
Norte y garantizada por la declaración que han hecho de no 
consentir la intervención de ninguna Potencia en la querella de- 
España y de los Nuevos Estados de América, al momento de can- 
tar nuestros triunfos sobre la impotencia de España y sacar el 
fruto de nuestros afanes, a quién se le ocurre renunciar a todas 
las ventajas de nuestra posición y dar un paso retrógrado pro- 
poniendo una suspensión de armas por veinte años, tan feliz para 
nuestros enemigos, y tan funesta para la consolidación de nuestra 
Independencia ? 

Este es, en mi humilde concepto, un error imperdonable y 
de fatal trascendencia, una deserción de las banderas de la. 
gloria, que espero no seguirá ningún otro Estado de América. 
Prescindo de las ventajas incalculables que sacará la Peníinsu- 
la de una tregua que le proporciona el tráfico y el comercio 
de nuestros países y de los males infinitos que nos resulta- 
rán de sus medios de intrigas para trastornar nuestro sistema, 
y paso a echar una ojeada sobre el aciago efecto que producirá 
en la marcha que llevan las negociaciones que tenemos entabla- 
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das con las Potencias de Europa. Por el oficio número 51 del 
señor Murphy cuya copia acompaño, verá V. E. que la Francia 
está ya decidida a seguir las huellas de Inglaterra y a pronun- 
ciarse a favor de nuestra Independencia. Ella ha buscado siempre 
los medios de combinar su respeto y deferencia a los principios 
de la Santa Alianza con sus intereses nacionales. Después de 
haber iniciado sus nuevas relaciones con los Estados independien- 
tes de América sobre la base de una perpetua neutralidad que 
hasta aquí ha guardado, se ha esforzado en atraer a su sistema 
conciliatorio a la Austria, a la Rusia y por consiguiente a las 
demás naciones subalternas de Alemania que acaban de sacrifi- 
car al comercio sus preocupaciones aristócratas, como lo com- 
prueba la nota del Ministro de Baviera, que acompaño en mi 
oficio número 69 y la carta del Ministro del Rey de Wurtemberg 
4 nuestro Secretario de Estado y del Despacho de Relaciones Ex- 
teriores remitida con mi oficio número 10. El Gabinete de las 
Tullerías en unión del de San James han calmado la irritación 
que nuestro sistema causa a la Rusia y a la Austria, y han exci- 
tado a los Ministros de estas naciones en Madrid a unirse a los 
suyos para abogar en el Palacio de Fernando la causa de nuestra 
Independencia que se halla muy adelantada, y pronto se decidirá 
si en lugar de los mezquinos subterfugios de una tregua empleamos 
el noble lenguaje de la energía, del valor, de la fuerza y cons- 
tancia; ese es el único que debemos emplear con el obstinado 
Fernando y sus estúpidos y orgullosos Consejeros. Un momento 
de debilidad, o una mala aplicación de la conducta de Holanda 
con España ahora trescientos años nos puede sumergir en un 
piélago incalculable de males. Cuando estos Ministros extranjeros 
| que han arrancado ya a Fernando casi el reconocimiento de nues- 
tra Independencia sin más reservas que la de unas ventajas mer- 
cantiles a favor del comercio Penisular sepan la propuesta que 
hace Colombia de una tregua de diez a veinte años, ¡qué triste 
idea tendrán de los promotores de semejante plan! ¡Qué esperanzas 
no les alentarán para extender a toda la América una suspensión 
de armas que tanto humilla la dignidad Republicana y tan vasto 
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campo ofrece a sus intrigas para favorecer las miras secretas Dd 
Emperador del Brasil! | 

Esta tregua paraliza enteramente todas nuestras negocianida il 
y destruye en un momento la obra de dos años; esa es la inmediata 
consecuencia de esta medida desacertada. Si por causalidad Mr. 
Canning o el Conde de Villele me preguntan si México está dis- 
puesto a segundar esta proposición de Colombia, yo responderé 
que no tengo instrucciones sobre el particular; que mi opinión 
privada es que, siendo la situación física y política de México muy 
diversa de la de Colombia, no creo condescienda nunca en seme- 
jante tregua, ni que se digne escuchar propuesta alguna que no ten- 
ga por base un pronto, simple y explícito reconocimiento de In- 
dependencia. ? | 

Lo que pongo en conocimiento de V. E. para que se sirva ex- 
pedirme sus órdenes y decirme lo que debo hacer en tan delicado 
negocio que tanto repugna al decoro de todo patriota americano. 
Haré todo esfuerzo para averiguar si se ha hecho uso ya de la 
oferta de la tregua; me inclino a creer que no, y que se valdrán 
los gabinetes de Francia y de la Inglaterra de ese arbitrio como 
del último recurso para fijar entre nosotros el plan de política que 
más les acomode y sea más ventajoso al Sistema Europeo, De todo 
iré dando cuenta a V. E.—Dios y Libertad. Londres, junio 7 de 
1826.—Exmo. señor: Vicente Rocafuerte.—Exmo. señor Secretario 
de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos.—Es co- 
pia. —México, agosto 10 de 1826. 

EspPINosa.—Rúbrica. 


Reservadísimo. 


Con no menor asombro que sorpresa ha oído el E. S. Pre- 
sidente la comunicación que V. S. hace en su nota reservada 
número 9 de 7 de junio último de que el señor Hurtado, Mi- 
nistro de Colombia, ha propuesto por orden de su Gobierno a 


EL: CONGRESO DE PANAMÁ 27 


PP.” o rn ii 


Mr. Canning el 8 del anterior mayo que en el evento de continuar 
España en su obstinación de no querer reconocer la Independencia 
de los nuevos Estados de América se haga una tregua o suspen- 
sión de armas por el término de diez hasta veinte años; y de que 
igual paso ha dado con el Conde de Villele el 11 del mismo 
mayo el Coronel Lanz, Agente de Colombia en París, en cumpli- 


miento de las instrucciones que ha recibido sobre este particular. 


Las reflexiones que V. S. hace acerca de esta inoportuna me- 
dida, y otras muchas que naturalmente se ofrecen a la vista de 
las circunstancias políticas en que se ha adoptado, no dejan duda 
de que la conducta del Gobierno de Colombia se ha desviado de 
los sentimientos en que la debían afirmar su propia dignidad y 
decoro, las glorias que habían coronado sus anteriores esfuerzos 
y las relaciones y empeños contraídos con los nuevos Estados del 
Continente americano y muy singularmente con esta República. 

- Muy sensible es que de tal manera haya el Gobierno de Co- 


lombia renunciado a los frutos que debía esperar de su constancia 


y energía, y que el aspecto favorable de los negocios iba ya sazo- 


nando; pero es mucho más doloroso que esto lo haya ejecutado 


poniendo en tan funesto compromismo toda la causa de la Inde- 
dependencia de los nuevos Estados, y atrayendo sobre ellos las 
fatales consecuencias de su desacierto sin haberlos previamente 


requerido para que meditasen sobre este proyecto, lo admitiesen 


o repugnasen y de cualquier modo previniesen el peligro a que 
los conducía. | | | 

Existe ya en el Istmo de Panamá aquella Asamblea genera! 
de los Estados Americanos que se: propusieron los artículos 12. 
y siguientes del tratado de unión, liga y confederación perpetua 
que con la República de Colombia celebró la de. estos Estados 
Unidos Mexicanos, y el objeto principal de ese Congreso. y. su 
verdadero instituto conforme al mismo tratado ha sido genera- 
lizar el pacto de unión, liga y confederación perpetua entre los 
demás Estados de la América y que el mismo cuerpo le sirviese 
entre otras cosas de consejo en los grandes conflictos y de punto 


de contacto en los peligros comunes. 


Algo más: el pacto de unión, liga y irdcasión illa pa- 
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ra que se ha invitado a la Asamblea ya reunida de los mismos Esta- 


dos y que quedó establecido y sancionado entre México y Colom- 
bia, se extendió a no entrar en tratado alguno con España ni otra 


Nación en perjuicio de nuestra Independencia, sosteniendo en to-. 


das ocasiones y lugares sus intereses recíprocos con la dignidad 
y energía propias de las naciones libres e independientes, amigas, 
hermanas y confederadas. 

Si pues la Asamblea de Panamá se debe ocupar principal- 


mente de generalizar este pacto entre los nuevos Estados ameri- 


canos, tal cual está celebrado entre Colombia y México, cómo ha 
sido posible que sean los que se quieran los conflictos de Colom- 
bia y sea el que fuere el rumbo y giro de su política en tan 
delicada coyuntura, haya podido avanzar el debilísimo paso de 
proponer a los Ministerios Inglés y Francés el medio de una tre- 
gua con España sin haber sometido antes esta medida a la cali- 
ficación de aquella Asamblea o solicitado por lo menos su-con- 
sejo? ¿Cómo ha sido posible que a tanto se haya adelantado 
Colombia sin haber hecho previamente comunicación alguna cuan- 
do no a los demás Estados de América, siquiera a México con 
quien tiene más estrechos enlaces; y cuando no directamente al 


Supremo Gobierno de esta República, siquiera por el fácil medio 


de una conferencia entre V. S. y el Ministro Colombiano en esa 


Capital, en la que podría habérsele llamado la atención a los males 


que su proposición originaría y a todos los empeños que la obli- 
gaban a no hacer tan peligroso movimiento sin la intervención 
de la Asamblea de Panamá y sin acuerdo de México? 


He manifestado a V. S. muy compendiosamente los grandes 


reparos que la conducta del Gobierno de Colombia ha merecido 
del E. S. Presidente de esta República. S. E. se lisonjea con la 
esperanza de que tal vez antes que Mr. Canning o el Conde de 


Villele hayan preguntado a V. S. si México está dispuesto a se- ' 


gundar la propocisión de Colombia, haya V. S. recibido la ley de 


11 de mayo de este año inserta en la Gaceta del Gobierno núme- ¿ 
ro 7 del 13 de propio mes, que se le remitió en 9 de junio en el 
paquete número 10 y de que ahora le acompaño diez ejemplares. 


Esta ley así como está en absoluta consonancia con la opinión 
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privada que V. S. pensaba emitir en respuesta de la indicada pre- 
gunta, puede también haberlo sacado del embarazo de contestar 
que no tenía instrucciones en este asunto, pues por el artículo 1? 
se prohibe oír jamás proposición alguna de España ni de otra 
potencia en su nombre si no está fundada en el reconocimiento 
absoluto de la independencia de los Estados Unidos Mexicanos 
bajo la forma actual de su Gobierno; y es demasiado claro que 
si la República de México no puede conforme a esta ley oír jamás 
proposición alguna que no tenga esta importante base, mucho me- 
nos puede hacerla o segundar la que otro haya hecho. El Supremo 
Gobierno de los mismos Estados se considera por muchos y muy 
«sagrados motivos obligado estrechamente al más exacto cumpli- 
miento de esa ley; pero por el mismo hecho de reconocer esta 
obligación y complacerse en ella, advierte que si entre las funes- 
tas consecuencias que puede traer la proposición de Colombia 
es muy perjudicial la de que llegue a conocimiento de la España, 
todavía es más formidable y gravosa la de que alguno de los 
Gabinetes a quienes se ha dirigido o los dos de conformidad la 
adopten y se propongan hacerla valer. 

Como V. $S. conoce muy bien todos los males que deberían 
esperarse de que España llegase a entender la proposición de 
Colombia y mucho más de que la apoyen los expresados Gabi- 
netes, confía el E. S. Presidente en que el ilustrado celo de V. $. 
se empleará eficazmente en precaverlos; y me manda le encargue 
muy particularmente que aplique toda su atención y ciudado a 
alejar a Mr. Canning y al Conde de Villele del agrado con que 
V. S. informa haber recibido aquella proposición si sinceramente 
han podido prestárselo, y que con toda la delicadeza propia de 
la política de V. S. haga por enervarla y contener todos sus 
progresos impidiendo no sólo que tome curso a España, sino que 
se considere de algún momento mientras no se haya sometido a 
la calificación de la Asamblea de Panamá, procediendo V. $. en 
el concepto de que se hacen las reconvenciones oportunas directa- 
mente al Gobierno de Colombia y se comunican las órdenes co- 
rrespondientes a nuestros Plenipotenciarios en la expresada Asam- 
blea para las reclamaciones y gestiones que convengan. 
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También quiere el E. S. Presidente que V. $. con su sagaz 
penetración procure cerciorarse cuanto sea posible de los verda- 
deros sentimientos e ideas de Mr. Canning y del Conde de Villele al 


ES 


' 


LA . . .. . d ] 
oír la inesperada proposición de que se habla, cualquiera que 


sea el agrado con que hayan mostrado recibirla; pues parece pro- 
bable que así como habrá lisonjeado al segundo y a la propensión 
de un Monarca por la España, así. puede haber lastimado o 
irritado a Mr. Canning, puesto que como V. S. informó en 'su 
diversa nota reservada número 7 de 4 de mayo, los enemigos del 
nominado Ministro habían empezado a echarle en cara su pre- 
mura y demasiada facilidad en hacer reconocer la independencia 
de Colombia. 

Recomienda a V.. S. con especialidad el Exmo. señor Presi- 
dente que a costa de cualesquiera diligencias y erogaciones pro- 
cure V. S. entrar en los misterios de los Gabinetes de Londres 
y Francia sobre este asunto, para conocer su mayor o menor deci- 
sión en acoger y apoyar la proposición de que se trata, y el curso 
que le hayan dado o piensen darle, no sólo a España, sino tal 
vez a otras potencias, o comunicando con la posible brevedad y 
extensión todas las resultas que hubiere y exponiendo cuanto con- 
sidere digno de la noticia de S. E. 

- Tengo el honor de transmitir a V. $. estas supremas órdenes 
con la expresa calidad de ser reservadísimas y sólo para V. $. y 
de que en las comunicaciones que haga al señor Murphy se ma- 
neje V. S. con la mayor economía y pulso, limitándose a remi- 
tirle la ley de 11 de mayo, e indicarle que uniformando el 
Gobierno sus sentimientos con “los que animaron esa Soberana 
determinación ha tomado sobre la proposición de Colombia las 
medidas que ha conceptuado oportunas, y hecho las comunicacio: 
nes correspondientes por estar altamente convencido de que si 
alguna fuerza pudiera tener esa proposición aun en clase de ini- 
ciativa, sólo podría emanar de la Gran Asamblea de Panamá ya 
reunida, y que por lo mismo no puede creerse que el Gobierno 


! 
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francés ni otro alguno le haya dado tal grado de consideración 
que: pueda producir consecuencias decisivas.—Dios guarde a V:.S. 


muchos años.—México, 10:de. agosto: de 1826.—Señor. don. Vicen: 
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Al margen un sello que dice: Legación de México en la Asam- 
blea de los N. E. Americanos. 


Excelentísimo señor: 


Las enfermedades de uno de los Plenipotenciarios del Perú 
difirieron la apertura de la Asamblea, y se ha verificado por fin 
el 22 del corriente, como V. E. verá por la copia del protocolo 
de la conferencia de ese día, que tenemos el honor de acompa- 
ñarle. 

La Asamblea tuvo su segunda conferencia el 23 por la no- 
che, de que se impondrá V. E. por la copia adjunta del protocolo, 
aunque no está aprobado, por no haber habido hasta la fecha 
otra sesión. Desde la noche expresada del 23, tan luego que con- 
cluimos en la Asamblea, hemos trabajado diaria y constantemente 
en conferencias privadas con los Plenipotenciarios de Colombia y 
Centro de América formando el proyecto de contraproyecto de 
tratado y sin duda que se ha avanzado bastante, de manera que 
desde la primera reunión que se cite para Asamblea habrá con- 
ferencias interesantes y se hará mucho de provecho. 

El Gobierno del Brasil ha nombrado un Ministro cerca del 
Congreso de Panamá. Hasta ahora no han llegado a este punio los 
Plenipotenciarios de los Estados Unidos del Norte; pero se espe- 
ran pronto porque uno de ellos estaba en Bogotá y su compañero 
ha desembarcado en Cartagena. 

Están a la vista de este mismo puerto el navío Guerrero, cua- 
tro fragatas y dos buques de guerra españoles; así es que no 
consideramos segura la correspondencia que dirigimos por la vía 
de Jamaica. ' 

Nos hemos ocupado en solicitar recursos para las comunica- 
ciones, y apenas se ha ofrecido un buquecito muy pequeño y mise- 
rable para llevar la correspondencia hasta Realejo nada más, por 
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cuyo servicio pedía su dueño dos mil pesos y no nos resolvimos 
por supuesto a erogar esa cantidad tan exorbitante. Esta experien- 
cia nos ha asegurado más en nuestro propósito de detener al 
bergantín Constante; nos hallamos verdaderamente en un' saco, 
sin relaciones, sin recursos, sin auxilios, sin arbitrio alguno; pare- 
ce pues prudente que conservemos el único que tenemos en las 
manos para hacer uso de él en el caso de más necesidad. 


Lo que tenemos el honor de decir a V. E. para que lo eleve 


al conocimiento del E. S. Presidente. 
Dios guarde, etc., Panamá, 30 de junio de 1826. 


J. M. MICHELENA.—Rúbrica. 


JosÉ DomíncuEz.—Rúbrica. 


Exmo. señor Ministro de Relaciones. 


GACETA EXTRAORDINARIA DEL ISTMO 


DEL JUEVES 22 DE JUNIO DE 1826.-—16 
Instalación del Gran Congreso Americano 


Hoy se puede llamar el día de la América. Desde hoy los 
pueblos gozan de toda su libertad política y los individuos de la 
que se conforman con sus pactos sociales. Un vínculo estrecho y 
eterno une las cuatro Repúblicas de Colombia, Guatemala, México 
y el Perú. Todas ofrecen mutuamente auxiliarse contra los opre- 
sores extranjeros y contra los que quieran usurpar los derechos 
que han recobrado. Para conservar una iguáldad perfecta decidió 
la suerte de la Presidencia y de igual modo del orden de las fir- 


mas. Los nombres de los Exmos. señores Pedro Gual, Ministro de 


Estado y de Relaciones Exteriores de Colombia; Antonio Larra- 
zábal, Penitenciario de la Santa Iglesia Catedral de Guatemala; 
don Manuel Lorenzo de Vidaurre, Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia del Perú y decorado con la medalla de los Benemé- 
ritos de su patria; don José de Michelena, General de Brigada de 
los ejércitos de México; don Pedro Briceño Méndez, General de 
Brigada de los ejércitos de Colombia y de los Libertadores 
de Venezuela y Cundinamarca; Pedro Molina, Plenipotenciario 
del Centro América; don Manuel Pérez Tudela, Fiscal de la Cor- 
te Suprema de Justicia del Perú y don José Domínguez, Regente 
del Tribunal de Justicia de Guanajuato, se repetirán siempre con 
respeto como los más sublimes defensores de nuestra libertad e 
independencia. ¡Bendito sea el Dios de Justicia que en recom- 
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pensa de nuestros trabajos y esclavitud nos proporciona para 
siempre los medios de ser felices! 


Don Manuel Lorenzo de Vidaurre, Presidente de la Corte Su- 
prema de la República del Perú, condecorado con la Medalla de 
los Beneméritos de su Patria, Ministro Plenipotenciario en la 
Gran Dieta Americana, dirige la palabra a los Exmos. señores 
Ministros Plenipotenciarios de los demás Estados. 

Los habitantes de las Américas que fueron Españolas se cu- 
brirán de infamia para con todas las Naciones conocidas, si no 
promulgan leyes tan sabias, tan equitativas y tan justas, que 
aseguren su felicidad presente y la de sus descendientes por mu- 
chas generaciones. Restituidos al Estado de la naturaleza, libres, 
e independientes, en posesión perfecta de todos sus derechos, go- 
zando del albedrío que les concedió el Autor sublime de los 
seres, son más perfectos que en los días próximos a la creación. 
Entonces el hombre no podía ser prudente, porque no tenía ex- 
periencia; no podía precaver el mal, porque no lo conocía; no 
podía gozar, porque no había sentido lo vivo del dolor y los 
placeres. Hoy en el ¡uso de sus facultades las más completas, 
distingue lo justo de lo injusto; lo útil y agradable de lo perni- 
cioso y molesto; lo seguro, de lo peligroso; la fruición de las 
delicias moderadas continuas, de los goces momentáneos aunque 
intensos. El trastorno de mil imperios, el flujo y reflujo de las 
riquezas en las partes del mundo conocido, la destrucción de una 
ciudad, la elevación de otras, la grandeza y decadencia de los 
Estados; todas son lecciones de que puede aprovecharse, todas son 
reglas que se le ofrecen para su presente conducta. 

Entre las muchas revoluciones físicas, morales, y políticas que 
refieren las historias y examinaron los filósofos, la nuestra no 
tiene ejemplo. Las dinastías sucedieron en la China desde Fo-hi 
hasta que el Tártaro se apoderó del trono; los Egipcios cuentan 
trescientas cuarenta y una generaciones hasta Sethon; los Persas 
sucedieron a los Medos, como estos a los Asirios; los Romanos 
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los substituyeron a todos; una nube de langostas sale del Norte 
y se apodera del Medio día de la Europa; el Infante don Henri- 
que, y Colón descubren un nuevo mundo; Cortés, Pizarro y otros 
criminales aventureros destronan soberanos y se apoderan de la 
cuarta parte del globo; la humanidad nada alcanza; cada día 
es más esclava de las pasiones vergonzosas de unos pocos, y cóm- 
plice de los crímenes de éstos, por una obediencia irracional 
pasiva, que le hace desconocer su degradación y casi olvidarse 
de su noble origen. Se*mudan las dinastías, no los vicios del go- 
bierno. 

Aun cuando el Griego, el Romano, y el Cartaginés en lo anti- 

guo parece que amaron la libertad; inestables, inconstantes, des- 
confiados, envidiosos, descontentos de sus territorios, grandes gue- 
rreros, pero malos ciudadanos, no veo en ellos sino los vicios 
en aspectos diferentes y un encadenamiento de males y desgra- 
cias. Canten en hora buena en Marathon y Salamina pero el 
Ateniense se asombra al oír que los muros del Pireo se han de 
destruir y quedar al nivel de la tierra; los hijos de Tebas lloran 
destruida su patria; derrama lágrimas el Emiliano al ver a Car- 
tago en cenizas, porque pronostica que los bárbaros saquearán 
Roma, sus monumentos preciosos serán entregados a las llamas y 
sus hijos hambrientos correrán las calles buscando el pan o la 
muerte. No era aún el tiempo que los hombres fuesen felices. 
Aun no se había descubierto la sublime teoría de derechos y obli- 
gaciones. Se defendían los países no los individuos. 
- Juzgo que el inglés es el primero que trabaja por los dere- 
chos del hombre. Su antigua carta arrancada por la fuerza a Juan 
Sin Tierra y sus progresos por muchos siglos hasta Guillermo III 
manifiestan que los debemos tener como los descubridores del 
gran sistema político. Confiese el Anglo-americano, que las luces 
que recibió de sus padres le dirigieron en la lucha y le condu- 
jeron al puerto donde reposa bajo la sombra del árbol de una 
libertad justa y moderada. 

Empero nuestra situación aun es más ventajosa. Tenemos en 
cuadros perfectamente trabajados los errores y las ciencias, las 
virtudes y los vicios de sesenta y dos siglos, La unión de los sui- 


¿ 
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zos, la constancia de los holandeses, la prudencia de los america- 


nos del Norte, las atrocidades de la revolución de Francia, los 
partidos de las provincias Bélgicas y aún los nuestros, que son. 


modelos que hemos de tener presente para seguir unos ejemplos y 
detestar otros. 

Hoy el Gran Congreso Americano que debe ser un consejo en 
los grandes conflictos, un fiel intérprete de los tratados, un me- 


diador de las disputas domésticas, un encargado de la formación 
de nuestro derecho nuevo entre naciones, se halla investido de 


todos aquellos poderes que son necesarios para cumplir con el 
noble, grande y singular objeto a que es convocado. Todos los 
materiales preciosos están acopiados de antemano. Un mundo entero 
va a ver nuestros trabajos, y a examinarlos con detención. Desde el 


primer soberano hasta el último habitante de las tierras australes, 
no hay personas indiferentes a nuestras tareas. Este tal vez será 


el último ensayo que se haga para indagar si el hombre puede 
ser feliz. Compañeros míos, el campo de la gloria allanado por 


Bolívar, San Martín, O"Higgins, Guadalupe, y otros muchos héroes 


superiores a Hércules y Teseo, se nos franquea. Nuestros nom- 
bres han de ser escritos o con loor inmortal, o con oprobio eterno. 
Elevémonos sobre mil millones de habitantes y un noble orgullo 
nos espiritualice asemejándonos a Dios mismo en aquel día en 
que daba las primeras leyes al Universo. 

Encendido en un fuego divino, y sin separar mis ojos del 
Autor de todos los mundos, las dificultades más enormes me 


parecen pequeñas. Pocas, pero sólidas son las bases en que ha de 


fundarse nuestra confederación. Paz con el. universo, respeto a. 
los gobiernos establecidos en los países Europeos, aun cuando sean 


diametralmente contrarios al general que es adoptado en nuestra 
América. Comercio franco con todas las naciones y mucha dismi- 
nución de derecho para aquellas que nos han reconocido, To- 
lerancia religiosa para los que observan diversos ritos que los 


que hemos recibido por nuestras particulares instituciones. ¡Ah! 
cerca de treinta y tres millones de víctimas sacrificadas por el 


fanatismo desde el tiempo del Hebreo hasta principios del siglo 


presente! Ellas nos enseñan a ser humanos, pacíficos y compa- 


% 
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sivos aun para aquellos que caminan por sendas muy diversas. 
Venga el extranjero cualquiera que sea su culto, él será admitido, 
respetado, protegido, si su moral. que es la verdadera religión, no 
desmiente de la que enseñó nuestro Cristo. Sean nuestros maestros 
en la agricultura y en las artes. Desaparezca de nuestros campos el 
semblante triste y desesperado del Africano oprimido con las ca- 
denas de la fuerza y el poder. Vea a su lado un hombre de aquella . 
color que creía un signo de superioridad. Empiece a ser racional 
percibiendo que en nada se distingue de los demás hombres. 
Inmortal Pitt, elocuente Fox, turbad por un momento vuestro 
reposo, sacad la cabeza de las tumbas y admiraos al contemplar 
que los países que fueron de la esclavitud son aquellos en que 
más se veneran vuestras máximas filantrópicas. 

Con respecto a nosotros mismos dos son los terribles escollos. 
Es el uno el deseo de engrandecimiento de los unos Estados a 
costa y en detrimento de los otros. Es el segundo el peligro de que 
un ambicioso quiera aspirar a la tiranía y esclavizar a sus her- 
manos. Temo ambos casos, tanto como desprecio las amenazas 
de los débiles españoles. No puede extinguir las pasiones, ni con- 
vendría extinguirlas: ¡Este hombre siempre anhelando! ¡Este hom- 
bre nunca contento con lo que posee! Siempre fue injusto; y le 
haremos que ame de pronto la justicia? Yo confío: él ha expe- 
rimentado los estragos causados por el desorden de los deseos. 

Sully y Enrique IV proyectaron un tribunal que impidiese 
en Europa lo primero. En nuestros días Gondon escribió un tra- 
tado sobre la misma materia. Esta dieta realiza los designios loa- 
bles del Rey y de los filósofos. Evitemos guerras reduciéndols 
todo a mediaciones. El efecto de la guerra es la conquista. Un 
Estado crece reduciendo al vencido. Montesquieu dijo lo que era, 
Debonaire lo que debía ser. Con cada victoria Napoleón adquirió 
nuevos territorios a la Francia. Una flecha tirada en nuestros 
campos o montañas será un horrendo trueno que se haga sentir 
en todo el continente y en las islas. ¿Y sobre qué disputaremos? 
Nuestros frutos por todas partes se producen, nuestros terrenos 
son inmensos, nuestros puertos hermosos, y seguros. Nada tiene 
que envidiar una República a la otra. ¿Irá el pastor de mil 
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ovejas a robar el corto rebaño del vecino? ¡Qué injusticia! La 


Dieta no lo consentirá. 


Como muchas veces por las alianzas vienen las guerras, la. 


América parece que sólo entrará en ellas de común acuerdo de 
todas las partes contratantes. Suspendo mi raciocinio, porque es 
prevenir las decisiones. 

El segundo peligro se cautela con reglas muy sencillas. 1*—= 
Que los gobiernos confederados se garanticen su libertad e inde- 
pendencia.': 2%—Que nunca se confíe a un individuo más poder 
que el necesario al fin para que su autoridad fue instituida. 3*— 
Que cuanto mayor sea el poder, sea menor el tiempo que se ejer- 
za, si esto es compatible con su objeto. 4'—Que al que se le 
confía la fuerza, se le haga siempre depender de la parte de la 
nación que se halla desarmada. 5% —Que no se tengan ejércitos 
permanentes sino en tiempo de guerra. 6'—Que se evite este espan- 


toso mal inconciliable con el orden interior de las sociedades, 


por cuantos medios estén a nuestro alcance, y dicten el honor y 
la prudencia. 

No olvido que desde un rincón del Escorial o de Aranjuez 
se formen cálculos para nuevas expediciones. El caso lo hallo 
casi imposible. La historia de España me da las pruebas. ¿Pudo 
Felipe 1, su hijo ni su nieto sujetar la Holanda? ¿Pudo Feli- 
pe IV recuperar a Portugal? ¿Se hubiera conseguido otra vez la 
Cataluña, a no ser por generosidad de la Francia? ¿Ha vuelto 
Gibraltar a los españoles? ' ¿Restauraron la Jamaica? La historia 
de los tratados puede llamarse de la renuncia de la España. Cuanto 
ganó en Pavía y San Quintín se perdió ,en el de Vervins, 
Wesphalia, los .Pirineos, Nimegua, Aix la Chapelle y cuantos se 
han celebrado hasta el día. Las Floridas si se consiguieron por el 
de París, los americanos del Norte hicieron que se les cediese por 
la fuerza. : 

Recordemos algunas circunstancias. Felipe 11 consiente que 


á 


sus tropas vivan del saqueo y desespera más y más a los Holam- 


deses. Carlos 1 tiene que tomar empréstitos al quince por ciento 
y que vender los -Virreinatos del Perú y México para sostener 
la guerra. Esto era cuando los Reyes de España tenían «el Sol 


Y 
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siempre alumbrando sus estados, cuando eran obedecidos sin ré- 
plica. ¿Qué valdrán hoy sin colonias, sin unión interior y guar- 
necida la península de cien mil franceses? Sé muy bien cómo 
se formó la expedición destinada contra nosotros que fracasó en 
Cádiz el año de 20; en ella se emplearon las indemnizaciones que 
pagaron los Franceses, el bolsillo secreto del Rey, y los últimos 
recursos. Todo se ha agotado; faltan bajeles; los últimos podri- 
dos cascos se han remitido a la Habana; no hay armas, ni dis- 
posición en los españoles para venir a morir en estos países al 
golpe de la lanza o al rigor del clima. 

No es mi ánimo influir en que nos desarmemos. Todo lo 
contrario: auméntense nuestras fuerzas terrestres y navales; pe- 
ro no sea para dejarlas en la inacción y los cuarteles. Demos 
un golpe a esa nación obtinada que la estremezca. Esperar que 
nos acometa, es esperar al Mesías: es estar eternamente armados. 
Obliguemos a nuestra enemiga a que ceda de su temeridad y ca- 
pricho. Toda la Europa desaprueba su conducta. No la mich 
ni los mismos príncipes de la Casa de Borbón. Ninguna nación 
tiene interés en que la España continúe la guerra; el voto general 
es por la paz. Sin ésta el comercio no tienen ningún curso uni- 
forme, se interrumpe a menudo en perjuicio de los estados indus- 
triosos y traficantes. ¡Qué distinta era la posisión de Inglaterra 
cuando reconoció la independencia de los Estados Unidos! Sabios 
ingleses, conducid a los ciegos españoles. 

Mientras se resiste a la mediación de las potencias que nos 
protegen, sus frutos, sus efectos y toda especie de su suelo o de 


sus talleres o fábricas sean enteramente prohibidos. Decomísense 


donde quiera que se descubran y pierdan el cargamento los que 
fuesen convencidos de haber quebrantado una ley de que no 
podemos prescindir. Concluyan del todo las manufacturas de Va- 
lencia y Barcelona. No trabaje España no teniendo para donde 
extraer; Fernando VII se persuada que si la falta de su reco- 
nocimiento nos obliga a gastos espantosos, teniendo que mante- 
nernos armados, también destruye las reliquias de un reino mise- 
rable destrozado por la discordia y abatido bajo el yugo der una 
nación extranjera. 
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Si alguna vez fuese accesible a unas razones fundadas en la 
más rigurosa justicia; si se persuade que mal puede  recu- 
perar el que no supo mantener; si se convence de que no tiene 
en las Américas ni facciones ni puntos de asilo, entonces se €x- 
presará de otro modo el sensible americano. No compraremos 
nuestra independencia. Nos horroriza el nombre de libertos. So- 
mos constituidos en Estados de derechos iguales a los que tienen 
los Europeos. Somos hombres espontáneamente unidos en socie- 
dad y sólo sujetos a los pactos que en ejercicio de nuestro albe- 
drío hemos formado. Si Fernando Vil los reconoce, entra en una 
reconciliación generosa que se le ofrece; olvidaremos los inmen- 
sos males que nos ha causado, y el día de la paz será el de la 
unión más sincera. Con violencia y contra nuestro carácter con- 
tinuamos la guerra. La concluiremos con el placer más vivo, no 
finalizando de un modo deshonroso. 

Pero señores, este reconocimiento no es el punto que más nos 
interesa. Holanda era muy rica y conquistadora antes de ser re- 
conocida. Los Suizos tenían alianzas con los soberanos de Europa 
antes que los reconociese la casa de Austria. La existencia de un 
Estado no depende de su reconocimiento: éste sólo sirve para 
abrir relaciones. El ser de una nación consiste en su organización 
interior política. Tengamos ésta, que al mundo entero le conviene 
comunicarnos. Guardemos decoro: no admitamos extranjeros que 
no vengan autorizados con las fórmulas diplomáticas, no consin- 
tamos que en nuestros puertos se enarbolen pabellones, sino de 
aquellos Reinos y Repúblicas donde los nuestros sean admitidos. 

Sobre todo formemos una familia: concluyan los nombres que 
distinguen los países y sea general el de hermanos; trafiquemos 
sin obstáculos; giremos sin trabas ni prohibiciones; en ninguna 
aduana se registren objetos que sean americanos; démonos de con- 
tinuo pruebas de confianza, desinterés y verdadera amistad; for- 
memos un cuerpo de derecho que admire a los pueblos cultos; 
en él, la injuria a un Estado se entienda causada a todos, como en 
una sociedad bien arreglada la que se comete contra un ciudadano 
interesa al resto de la República. Resolvamos el problema del 
mejor de los gobiernos. En el nuestro, gozando de la mayor 


___ EL CONGRESO DE PANAMÁ 4] 
cantidad de bien el individuo, y la más completa la nación, es 
sin duda el que toca el ápice de aquella dicha de que es capaz 
la naturaleza humana. 

Y cuando concluidos nuestros trabajos nos retiremos a nues- 
tras casas, rodeados de nuestros hijos y nietos, tomemos al más 
tierno de ellos en las manos y elevado en oblación al Ser Su- 
-premo, bañadas nuestras mejillas con ríos de lágrimas, hagamos 
que con inocentes frases pronuncie la acción de gracias por los 
inmensos beneficios que hemos recibido de su soberana justicia. 
Repita el Griego sus hazañas dejando a Troya en cenizas, el Re- 
presentante de las Repúblicas de América, gloríese de haber pro- 
mulgado leyes que proporcionen la paz general con todas las 
naciones y la felicidad interior de los Estados que hoy se con- 
federan, y ponen por plazo la finalización de los siglos. 

Panamá, 22 de junio de 1826.—1* de la Gran Dieta Ame- 
ricana. | 
MANUEL DE VIDAURRE. 


Aviso.—Con el número 182 se concluye el presente semestre 
de esta Gaceta. 


- Panamá.—Por Diego S. González.—1826.—16. 


PROTOCOLO de la Primera Conferencia verbal tenida entre los 


Ministros Plenipotenciarias de las Repúblicas del Perú, Co- 
lombia, Centro-América y Estados Unidos Mexicanos en la 
ciudad de Panamá el 22 de junio de 1826. 


Presentes y reunidos a las once de la mañana de este día en 
la Sala Capitular los HExcelentísimos Señores Ministros Ple- 


nipotenciarios don Manuel Lorenzo Vidaurre y don Manuel Pérez 


Tudela, por la República del Perú; Pedro Gual y General de 
Brigada Pedro Briceño Méndez, por la de Colombia; doctor An- 


tonio Larrazábal y Pedro Molina, por la de Centro-América, y 
General de Brigada don José Mariano Michelena por los Esta- 


dos Unidos Mexicanos, no habiendo concurrido por causa de en- 
fermedad, el Excelentísimo señor don José Domínguez por los mis- 
mos Estados Unidos, se dió principio a la conferencia para fijar el 
_de la precedencia, y se acordó fuese por medio de la suerte en todo 
el tiempo de la presente reunión y nada más, y verificada dicha 
suerte resultó por el orden siguiente: primero Colombia, segundo 
Centro-América, tercero el Perú, y cuarto los Estados Unidos Me- 
xicanos. 

Se tomó en consideración la Presidencia y se determinó que 


se tomase diariamente por el mismo orden designado con res- 


pecto a la precedencia. 
Procedieron los Plenipotenciarios al canje y examen de sus 


respectivos Plenos Poderes, y habiéndolos comparado con las co- 


pias preparadas al efecto las encontraron conformes y extendidas 


en bastante y debida forma. 
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Se reservó tratar el arreglo de las votaciones en la siguiente 
a 
reunión, que se designó para mañana a las siete de la noche. 


M. L. pe VIDAURRE.—MANUEL PÉREZ DE TUDELA.— ANTONIO 
LARRAZÁBAL.—PEDRO MoLINA,—P. GuAL.—PEDRO BRICEÑO MÉN- 
peEz.—J. M. MiCHELENA.—JosÉ DoMÍNGUEZ. 


Segunda conferencia 


Panamá, junio 23 de 1826. 
Presentes los Plenipotenciarios. 


Se abrió la conferencia a las siete de la noche presentando 
el señor General Michelena al Excelentísimo señor don José Do- 
mínguez, cuyos poderes fueron canjeados, examinados y hallados 
en bastante y debida forma. 

El señor Gual presentó un pliego cerrado que le había diri- 
gido como Presidente de la Asamblea el señor Eduardo Santiago 
Dawkins, cuyo contenido es una carta credencial del gobierno 
británico, manifestando entre otras cosas al Presidente y demás 
miembros de la Asamblea que el señor Dawkins había merecido 
la confianza de S. M. y lo comisionaba para residir en el lugar 
en que estuviese formado el Congreso de Plenipotenciarios de las 
Repúblicas de América, y se pusiese en comunicación franca y 
sin reserva con ellos. La Asamblea en consideración a la política 
generosa y liberal que el Gobierno de S. M. B. ha usado con 
los Estados Americanos, determinó se conteste a S. E. el señor 
Secretario Canning una carta de atención e igualmente al se- 
ñor Dawkins la que escribió acompañando la expresada credencial. 

Se acordó sobre votaciones que en todos los tratados y reso- 
Juciones de las Asambleas cada legación tenga' un voto insolidum, 
y éste se reduzca puramente a admitir, o rechazar, o dejar pen- 
dientes los artículos de los proyectos que se presenten, debiendo 
en este último caso ser redactados por separado, y tenerse como 
adicionales, si la mayoría de las Legaciones los aceptan, para 
ver si el Gobierno respectivo presta o no su ratificación. 
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Los señores Plenipotenciarios del Perú presentaron unos ar-. 
tículos para proyecto de tratados. j 
Los Plenipotenciarios de Colombia presentaron una protesta 


| 
| 
| 
) 
| 
| 
| 


formal contra cierta comunicación que apareció en la Gaceta ex- 
traordinaria de esta ciudad el día de hoy, y el señor Ministrod | 


interesado manifestó que no había sido su ánimo injuriar a per- 
sona alguna y se hallaba dispuesto a satisfacer del modo que se 


quisiera; los señores Plenipotenciarios de Colombia dijeron que 


no exigían satisfacción y solamente aspiraban a que se diese una 
resolución general. Se acordó que en lo sucesivo se observe el | 


método diplomático acostumbrado de comunicaciones entre los 
Plenipotenciarios que componen esta Asamblea. 
En seguida se leyeron los artículos presentados por los Pleni- 


potenciarios del Perú en el estado en que se hallaban, y se acordó 


tomarlos en consideración en conferencias informales para pre- 
sentar un contra-proyecto si fuese necesario. 


M. L. De VIDAURRE.—MANUEL PÉREZ DE TubeLa.—P. GuAL.— 
Pbro Briceño MÉNDEZ.—ÁNTONIO LARRAZÁBAL.—PEDRO MOLINA. 
—-J. M. MICHELENA.—JosÉ DOMÍNGUEZ. 


Tercera conferencia 


Panamá, julio 10 de 1826. 


Presentes los Plenipotenciarios. 


Se abrió la conferencia a los tres cuartos para las once de la 
mañana, con lectura del Protocolo del día 23 del mes próximo 
pasado, y se aprobó en todas sus partes y se firmó. 


Se tomó en consideración, si además de los Protocolos que de- 
be tener cada Legación, se formaría uno general para el archivo 
de la Asamblea, y se resolvió afirmativamente, debiendo quedar 
dicho Protocolo general con todos los documentos correspondientes 


a su Secretaría, en poder de los Ministros Plenipotenciarios que 


representasen aquella potencia en cuyo territorio esté reunida la 


Asamblea. 
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- Presentaron los Plenipotenciarios de Colombia, Centro-Amé:- 
rica y Estados Unidos Mexicanos, un contra-proyecto de tratado, 
después de haber tomado en consideración en conferencias infor- 
males los artículos propuestos por los Plenipotenciarios del Perú. 

Se comenzó la lectura del mencionado contra-proyecto por el 
preámbulo y se aprobó. 

Se leyeron los artículos desde el primero hasta el décimo in- 
clusive y fueron aprobados. 

Se tomó entonces en consideración el undécimo y quedó pen- 
diente su resolución hasta concluir el convenio a que hace refe- 
rencia. 

M. L. DE ViDAURRE.—PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.—MANUEL Tu- 
DELA.—P. GUAL.—ANTONIO LARRAZÁBAL.—J. M. MICHELENA.— 
José DomíNGUEZ. 


Cuarta conferencia 


| | Panamá, julio 11 de 1826. 
Presentes los Plenipotenciarios. 


Se abrió la conferencia a las diez y media de la mañana con 
la lectura del acta del día anterior y se aprobó. 

Comenzó la discusión del convenio a que se refiere el artículo 
undécimo del Tratado, y leídos los diez de que se compone fue- 
ron aprobados, sin embargo de las observaciones que sobre el 
primero hicieron los Plenipotenciarios de Colombia y Centro- 
América sobre las ventajas del Istmo de Panamá y de Guatemala 
para que la Asamblea fijase en ellos su residencia como un centro 
común para los Estados del Norte y Sur de este continente. Los 
Plenipotenciarios del Perú consintieron en pasar el artículo terce- 
ro, reservándose consultar a su Gobierno en la parte relativa a 
tratamiento. Quedó, por consiguiente, aprobado el artículo once 
«del tratado. 

Se tomaron en consideración los artículos siguientes, y fueron 
aprobados hasta el vigésimo inclusive. 
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Se leyó el veintiuno habiendo hecho presente los Plenipoten- 
ciarios de Centro-América que sería conveniente que se pusiese: 
otro artículo para garantirse mutuamente los límites de los terri- 


torios respectivos, según quedasen después las transacciones ami- 


| 


| 
| 


| 


gables a que pudiesen dar lugar las circunstancias particulares, se | 


redactó el siguiente artículo: 
Proyecto del artículo veintidós: 


“Las partes contratantes se garantizan mutuamente la integri- 


dad de sus territorios luego que en virtud de las convenciones 


particulares que celebrasen entre sí, se hayan demarcado y fijado 
sus límites respectivos, cuya conservación se pondrá entonces bajo 
la protección de la Confederación.” Y fue admitido el expresado 


proyecto para insertarse en el tratado después del artículo vein- 


tiuno y ambos fueron aprobados. 
En seguida se leyeron los artículos veintidós, veintitrés, vein- 


ticuatro y veinticinco y fueron aprobados, haciendo presente en 


cuanto a este último los Plenipotenciarios de Centro-Ámérica que 
aunque tenían que objetar alguna parte de su contenido, los sus- 


criben en atención a que debiendo intervenir un tiempo dilatado 


para su ejecución, pueden consultar a su Gobierno, sobre la con- 
veniencia que ofrece su tenor. 


MANUEL Pérez TubeLa.—P. GuaL.—M. L. DE VIDAURRE.—. 
Peoro BrIiCeñO MÉNDEZ.——PEDRO MoOLINA.—J. M. MICHELENA.— 


ANTONIO LARRAZÁBAL.—JosÉ DOMÍNGUEZ. 


Quinta conferencia 


Panamá, julio 12 de 1826. 


Presentes los Plenipotenciarios. 


Se abrió la conferencia a las siete y media de la noche con la 
lectura del Protocolo de la anterior, y se aprobó. 
Se procedió a tomar en consideración los artículos del tratadil 


de liga desde el veinte y seis hasta el treinta inclusive y fueron 
aprobados. | 


OSO e . 
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“Se leyó el artículo adicional e igualmente se aprobó. 

En seguida se procedió a la lectura de la convención de contin- 
gentes preparada de común acuerdo en conferencias informales y 
se aprobó el preámbulo. 

Se leyó el artículo primero y se aprobó, después de haberse 
manifestado que la base del contingente en tropas estaba en la 
población de cada uno de los Estados en la proporción siguiente: 
Colombia, tres millones de almas; Centro-América, un millón tres- 
cientos mil; Perú, un millón; y los Estados Unidos Mexicanos, seis 
millones y medio, añadiéndose que aunque Colombia y México 
tienen el número completo señalado, por datos y razones particu- 
lares, convinieron en ello para llenar el expresado número de se- 
senta mil hombres. 

Se leyó el artículo segundo y quedó pendiente la resolución 
hasta concluir el concierto aque hace referencia. 


M. L. DE VIDAURRE.—P. BRICEÑO MÉNDEZ.—PEDRO MOLINA.— 
J. M. MICHELENA.—ÁNTONIO LARRAZÁBAL.—JOsÉ DomMÍNGUEZ. 


Sexta conferencia 


Panamá, julio 11 de 1826. 
Presentes los Plenipotenciarios. 


Se abrió la conferencia a las diez y cuarto de la mañana con 
la lectura del Protocolo del día anterior, y se aprobó. 
Se procedió a la lectura del concierto provisional, a que se 
refiere el artículo segundo del proyecto de convención sobre el 
arreglo de contingentes, suspenso en la conferencia anterior, y 
durante la discusión, los Plenipotenciarios de CentroAmérica ex- 
pusieron las dificultades que debía pulsar su Gobierno para da1 
lleno a las obligaciones del concierto de que se trata, así por la 
escasez de su Erario, como porque no podría embarcar sus tropas 
por el Atlántico, por falta de transportes ni llevarlos por tierra 
hasta los puntos necesitados de la potencia invadida, a virtud. 
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entre otros inconvenientes, de la enorme distancia que las separa. 
Los Plenipotenciarios de los Estados Unidos Mexicanos convinie- 


ron en que cuando su Gobierno necesitase auxilios de Centro- 
América, los pediría en tropas, y éstas las llevaría por tierra, 


por la vía más corta, hasta el punto más oportuno para el ser- 
vicio. Los demás plenipotenciarios hicieron presente que este 
asunto, como que versa sobre la prudencia y mayor comodidad 
y facilidad de pedir y prestar y quitarse mutuamente los auxilios 
estipulados sería arreglado por los Gobiernos en convenios par- 
ticulares. Con todo se acordó que se redactara, como en efecto se 


redactó, un artículo, el cual y los demás hasta el décimo cuarto 


quedaron aprobados. 


El señor Tudela manifestó que el Gobierno español había 


enviado a Londres agentes secretos para que se tratase del reco- 
nocimiento de la Independencia de los Estados de América, exi- 
giendo indemnizaciones pecuniarias por vías de bases; pero el 
Gobierno del Perú había prevenido a sus enviados en Londres 
que no accedería a la paz bajo dicha base, y sí, concediendo 
algunas ventajas a la España en el comercio del Perú, intervi- 
niendo un armisticio y que sería conveniente que todo lo que tu- 


viese conexión con este asunto se trajese a la Asamblea de Ple- 


nipotenciarios donde se podría concluir más brevemente. 

El señor Michelena, después de haber amplificado las especies 
asentadas y hecho mérito de la importancia y gravedad del nego- 
cio, propuso, que supuesto que pudiera ofrecerse ocasión de una 


nueva mediación por parte de la Inglaterra, la Asamblea tomase 
en consideración el negocio por si juzgaba conveniente el que ae 


volviese a abrir la negociación interrumpida de acuerdo con los 


aliados, sin comprometerse por ahora en base determinada venta: 


josa a España, y añadiendo sólo a las puestas antes, un armisticio 
durante las negociaciones. 


La Asamblea acordó que se trataría este asunto al día si: i 


guiente. 


M. L. VinpaurrE.—MANUEL Pérez TuneLa.—P. GUAL.—AÁNTO- 
NIO LARRAZÁBAL.—PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ. — PEDRO MOLINA.— 


JosÉ DomíncuEz.—J. M. MICHELENA, 


=- 
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Séptima conferencia 


di Panamá, julio 13 de 1826. 
Presentes los Plenipotenciarios. 


Se abrió la conferencia a las once de la mañana con la lec- 
tura del Protocolo de la anterior y se aprobó. 

Se presentaron entonces los artículos restantes para el con- 
cierto separado a que se refiere el artículo décimo del proyecto 
de convención sobre la marina de la Confederación, y procediéndose 
a su lectura quedaron aprobados desde el décimoquinto hasta el 
vigésimo segundo que es el último. 

El señor Gual- hizo presente que el coronel Vervier le había 
suplicado manifestase a la Asamblea que S. M. el Rey de los 
Países Bajos le había prevenido privadamente se dirigiese a Pa- 
namá y explicase 4 su nombre a los Plenipotenciarios que com- 
ponen el Congreso, sus vivos y ardientes deseos por la felicidad 
de las Repúblicas aliadas: que tenía encargo de S. M. de fijar 
su residencia en el lugar que lo fuere de la Asamblea: que S. M. 
no había procedido a un formal reconocimiento de la independen- 
cia de los Nuevos Estados de la América antes española, porque 
no siendo este acto de gran importancia para ellos, quería guardar 
por ahora cierta armonía con las Potencias del continente de 
Europa; pero que ya había despachado sus Cónsules Generales, 
uno a Colombia y otro a México, entre tanto era probable se 
diese también un carácter público al señor Vervier. 

El señor Michelena dijo que tenía el mismo encargo del señor 
Vervier, y que aun había recibido letras recomendaticias del Mi- 
nistro de Holanda cerca del Gobierno Británico: que en efecto 
aquel Gobierno le había expresado sus sentimientos de conside- 
ración y aprecio a las Repúblicas aliadas y sus deseos de mantener 
relaciones con ellas; y lo hizo tan terminantemente cuando el 
señor Michelena se hallaba en Londres como Ministro de México 
que nombró un Cónsul provisional, y el Gobierno de Holanda 
puso el exequatur. 

La Asamblea acordó que los mismos señores a quienes el señor 


a 
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Vervier (Ministro de Holanda) suplicó hiciera esta comunicación 


verbal y confidencial, le contestasen de la misma manera el sumo 
aprecio con que la Asamblea de los aliados recibe los sentimien- 


tos de S. M. el Rey de los Países Bajos: que como el señor Ver- 
vier no había manifestado ninguna especie de credenciales, la 
Asamblea no podía entenderse con él de una manera formal, pero 
que los Ministros que la componen no tendrían dificultad en 


tratarle individualmente con franqueza en todo lo que pudiese te- 


ner indirectamente relación con los Países Bajos en atención a las 
bellas cualidades del señor Vervier y a la política generosa de 
S. M. el Rey de Holanda. 

En seguida el señor Michelena hizo presente que podía ofre- 
cerse por otra vez ocasión de que la Inglaterra interpusiese su 
mediación con la España para el reconocimiento de la indepen- 
dencia de las Américas que: antes fueron sus colonias, Con este 
motivo refirió su Excelencia el curso de varios sucesos relativos 


a este grande asunto que pasaron entre México y la Inglaterra, - 


porque ésta propuso al Gobierno. de México que obraría con su 
influjo para conseguir la paz con España, y en efecto, corres- 
pondiendo el Gobierno de México a estas insinuaciones, adoptó su 
mediación; y estando el señor Michelena en Londres de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, la Inglaterra continuó 
el mismo negociado, mas entonces ya se trató de que la Francia 
coadyuvase con ella al objeto, y el señor Ministro Villele, que 
había ofrecido la mediación, después se retrajo en las contesta- 
ciones, diciendo que no podía resolverse hasta no recibir los in- 
formes de Mr. Samuel que estaba en América; con todo, la Ingla- 
terra explicó que cualquiera que fuese la conducta de la Francia, 
ella continuaría su marcha política como lo verificó; y habiendo 
pedido al señor Michelena las bases sobre que podía tratar, dió 
éste como primero y principal el reconocimiento pleno y absoluto 
de la independencia de las Américas y que éstas no exigirían 


indemnización alguna, y que aún México no pediría de la suma 
de más de sesenta millones de pesos fuertes, deuda que tiene sobre 


sí la República, causada por España y se adelantaba a proponer 
que ésta disfrutaría de algunas ventajas en los frutos naturales 
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de agricultura y minería y tal vez hasta en alguno de industria. 
El Gobierno español al fin se negó a todo y sus Ministros creían, 
según significaron, que aun tocar el asunto era peligroso y anti- 
popular en España. 

Continuó la lectura del proyecto de convención sobre contin- 
gentes hasta el artículo décimo que fueron aprobados. expresán- 
dose que debe agregarse al concierto todo lo que se convenga por 
separado con relación a la marina confederada. 

Se tomaron en consideración los artículos siguientes de la refe- 
rida convención y fueron aprobados, desde el décimo sexto in- 
clusive, en la inteligencia que la aplicación íntegra de presas de 
que habla el artículo décimo sexto, se entendiesen sin perjuicio de 
satisfacer los derechos de importación y municipales establecidos 
en los Estados en que se vendan las presas. 

Sobre la última parte del artículo décimo sexto explicaron los 
Plenipotenciarios de los Estados Unidos Mexicanos y Centro-Amé- 
rica que por ahora no se proceda a formar el convenio a que 
hace referencia, porque éste demanda la clasificación de ciertos 
principios de derecho público, que no podrán consignarse, sino 
cuando los Ministros tengan al efecto instrucciones particulares 

de sus Gobiernos. 

Se leyeron los artículos décimo séptimo, décimo octavo, déci- 
mo nono, vigésimo primo, vigésimo segundo, vigésimo tercero y 
vigésimo cuarto de la referida convención y fueron aprobados. 


MANUEL PÉREZ DE TunELA.—Prebro Briceño MéÉnpez.—M. L. 
DE VIDAURRE.—P. GUAL.—ANTONIO LARRAZÁBAL.—JosÉ M. MICHE- 
LENA.—P. MoLINA.—JosÉ DOoMÍNGUEZ. 


Octava conferencia 
Panamá, 14 de julio de 1826. 
Presentes los Plenipotenciarios. | 


Se abrió la conferencia a las once y media de la mañana con 
la lectura del Protocolo del día anterior, y se aprobó. 
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Y 


Se continuó tratando el asunto pendiente sobre la mediación 
de la Inglaterra para la paz con España, propuesta por el señor 


Michelena, y después de haberse discutido largamente se difi- 
rió para la conferencia inmediata, acordándose que los Plenipo- 
tenciarios trajesen sus ideas concretadas según sus conceptos. 


MANUEL L. DE VIDAURRE.—MANUEL PÉREZ DE TubELA.—P. 
GUAL.—PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.—PEDRO MOLINA.—J. M. MichHkE- 
LENA.—ÁNTONIO LARRAZÁBAL.—JosÉ DOMÍNGUEZ. 


Novena conferencia 


Panamá, 14 de julio de 18326. 
Presentes los Plenipotenciarios. 


Se abrió la conferencia a las nueve de la noche, con la lectura 
del Protocolo de la anterior, y se aprobó. 

En seguida se tomó en consideración el negocio pendiente sobre 
la mediación de la Gran Bretaña para la paz con la España, y 
después de haberse presentado varias opiniones, no pudiendo con- 
venirse sobre las bases de la negociación, por no tener instrucciones 


particulares de sus Gobiernos, se acordó se pidiesen, y que entre 

tanto cada una de las potencias aliadas pudiese hacer por sí sus 
») . . ' 

esfuerzos a favor de la paz en los términos estipulados en el ar- 


tículo décimo del tratado de liga, como si estuviese ya ratificado 


y fuese por consiguiente obligatorio a todos. 


MANUEL L. VIDAURRE.—P. GuAL.—MANUEL PÉREZ DE TUDELA. 
——-PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.—PeEbrRO MOLINA.—AÁNTONIO LARRAZÁ- 


BAL.—JosÉ M. MICHELENA.—JosÉ DOMÍNGUEZ. 
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Décima conferencia 


Panamá, 15 de julio de 1826. 
Presentes los Plenipotenciarios. 


Se abrió la conferencia a las seis de la mañana con la lectura 
del Protocolo de la del día anterior, y se aprobó. 

Se procedió a la lectura y cotejo del tratado de liga de la con- 
vención sobre contingentes, de convenio sobre lugar y tiempo de la 
Asamblea, forma y órdenes de sus sesiones, y del concierto pro- 
vincial sobre ejército y marina formado a consecuencia de la misma 
convención, y habiéndose corregido, quedaron firmados y sellados, 
acordándose que este último sea reservado y que bajo esta nota 
se entregue a los Gobiernos. 

En seguida se resolvió, que como en las continuadas y largas 
conferencias privadas que ha habido para la formación de los tra- 
tados no ha podido hacerse los correspondientes extractos y apun- 
tamientos, y siendo necesario que los respectivos Gobiernos tengan 
la instrucción debida para acelerar su ratificación, pasen los seño- 
res Vidaurre, Briceño y Molina a conducirlos personalmente y dar 
de palabra o por escrito las noticias e instrucciones que se le 
pidan. 

Se acordó que por el Presidente se avisase al señor Dawkins la 
traslación de la Asamblea a la villa de Tacubaya, una legua dis- 
tante de la ciudad de México, lo mismo que al Gobierno de Colom- 
bia, dándosele las gracias por la hospitalidad y consideración que 
le ha merecido la Asamblea, y que igual comunicación se haga a 
las autoridades de esta ciudad por uno de los secretarios de las 
legaciones. 

Se concluyó la conferencia a las once de la noche, a cuya hora 
se declaró suspenderse sus sesiones para continuarlas en tiempo 
oportuno en la villa de Tacubaya, conforme a lo acordado ante- 
riormente; y entonces los Plenipotenciarios se manifestaron mutua- 
mente la complacencia con que habían concurrido a unas confe- 
rencias en que habían reinado la fraternidad, la franqueza y el 
amor más puro a la causa pública, y sus deseos de que en las re- 
uniones futuras de las Asambleas haya constantemente la misma 
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uniformidad de sentimientos y. la misma cordialidad en beneficio | 
de los intereses comunes. 


MANUEL L. D£ VipaurrE.—P. GuaL.—MANUEL PÉREZ DE TUDE- | 
LA.—Pebro Briceño MÉNDEZ.—ANTONIO LARRAZÁBAL.—PEDRO Mo- 
LINA.—J. M. MICHELENA.—JosÉ DOMÍNGUEZ. | 


ASAMBLEA AMERICANA 


TRATADO DE UNION 
LIGA Y CONFEDERACION PERPETUA CELEBRADO EN PANAMA, 
ENTRE LAS REPUBLICAS CONCURRENTES 
1826 


En el nombre de Dios Todopoderoso, Autor y Legislador 
del Universo 


Las Repúblicas de Colombia, Centro-América, Perú y Estados 
Unidos Mexicanos, deseando consolidar las relaciones íntimas que 
actualmente existen, y cimentar de una manera más sólida y esta- 
ble las que deben existir en adelante entre todas y cada una de 
ellas, cual conviene a naciones de un origen común que han com- 
batido simultáneamente por asegurarse los bienes de libertad e 
independencia, en cuya posesión se hallan hoy felizmente, y están 
firmemente determinadas a continuar, contando para ello con los 
auxilios de la Divina Providencia que tan visiblemente ha prote- 
gido la justicia de su causa, han convenido en nombrar y consti- 
tuir debidamente Ministros Plenipotenciarios, que reunidos y con- 
gregados en la presente Asamblea, acuerden los medios de hacer 
perfecta y duradera tan saludable obra. 

Con este motivo, las dichas han conferido los plenos poderes 
siguientes, a saber: ? | 

S. E. el Vice-Presidente encargado del Poder Ejecutivo de lo 
República de Colombia, a los Excelentísimos señores Pedro Gual 
y Pedro Briceño Méndez, General de. Brigada de los ejércitos de 
la dicha República. 
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-S. E. el Presidente de la República de Centro-América, a los 
Excelentísimos señores Antonio Larrazábal y Pedro Molina. 

S. E. el Consejo de Gobierno de la República del Perú, a los 
Excelentísimos señores don Manuel Lorenzo de Vidaurre, Presi- 
dente de la Corte Suprema de Justicia de la misma República, y 
a don Manuel Pérez de Tudela, Fiscal del mismo Tribunal. 

S. E. el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos a los 
Excelentísimos señores don José María Michelena, General de 
Brigada y a don José Dominguez, Regente del Supremo Tribu- 
nal de Justicia del Estado de Guanajuato. 

Los cuales, después de haber canjeado sus plenos poderes res- 
pectivos y hallados en buena y bastante forma, han convenido en 
los artículos siguientes: 


ArtícuLo l 


Las Repúblicas de Colombia, Centro-América, Perú y Estados 
Unidos Mexicanos se ligan y confederan mutuamente en paz y 
guerra y contraen para ello un pacto perpetuo de amistad firme 
e inviolable y de unión mutua y estrecha con todas y cada una 
de las dichas Partes. 


ArtícuLo 1l 


- El objeto de este pacto perpetuo, será sostener en común, de- 
fensiva y ofensivamente, si fuere necesario, la Soberanía e Inde- 
pendencia de todas y cada una de las Potencias Confederadas de 
América contra toda dominación extranjera, y asegurarse desde 
ahora para siempre, los goces de una paz inalterable, y promover, 
al efecto, la mejor armonía y buena inteligencia, así entre sus 
pueblos, ciudadanos y súbditos respectivamente, como con las de- 
más Potencias con quienes deben mantener o entrar*en relaciones 
amistosas. | 


ArtícuLo III 


Las Partes Contratantes se obligan y comprometen a defen- 
derse mutuamente de todo ataque que ponga en peligro su exis- 


Ep AS 
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tencia política, y a emplear contra los enemigos de la Indepen- 


dencia de todas o alguna de ellas, todo su influjo, recursos y 
fuerzas marítimas y terrestres, según los contingentes con que ca- 
da una está obligada, por la convención separada de esta misma 
fecha, a concurrir al sostenimiento de la causa común. 


ArtícuLo IV 


Los contingentes de tropas con todos sus trenes, transportes y 
víveres y el dinero con que alguna de las Potencias Confederadas 
haya de concurrir a la defensa de otra u otras, podrán pasar y re- 


pasar libremente por el territorio de cualquiera de ellas que se 


halle interpuesta entre la Potencia amenazada o invadida y la 
que viene en su auxilio; pero el Gobierno a quien correspondan 
las tropas y auxilios en marcha, lo avisará oportunamente al de 
la Potencia que se halla en el tránsito para que ésta señale el 
itinerario de la ruta que hayan de seguir dentro de su territorio, 
debiendo precisamente ser por las vías más breves, cómodas y po- 
bladas, y siendo de cuenta del Gobierno a quien pertenecen las 
tropas, todos los gastos que ellas causen, en víveres, bagajes y 
- forrajes. 


ArtícuLo V 


Los buques armados en guerra y escuadras, de cualquier nú- 
mero y calidad, pertenecientes a una o más de las Partes Contra- 
tantes, tendrán libre entrada y salida en los puertos de todas y 
cada una de ellas, y serán eficazmente protegidos contra los ata- 
ques de: los enemigos comunes, permaneciendo en dichos puertos 


todo el tiempo que crean necesario sus comandantes o capitanes, 


los cuales, con sus oficiales y tripulaciones, serán responsables 


ante el Gobierno de quien dependen, con sus personas, bienes y 
propiedades, por cualquiera falta a las leyes y reglamento del 


puerto en que se hallaren, pudiendo las autoridades locales orde- 


narles que se mantengan a bordo de sus buques, siempre Ei: 
haya que hacer alguna reclamación. 
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ArtícuLo VI 


Las Partes Contratantes se obligan, además, a prestar cuantos 
auxilios estén en su poder a sus bajeles de guerra y mercantes 
que llegaren a los puertos de sus pertenencias por causa de avería 
o cualquiera otro motivo desgraciado; y en su consecuencia, 
podrán carenarse, repararse y hacer víveres, y en los casos de 
guerra comunes armarse, aumentar sus armamentos y tripulación 
hasta ponerse en estado de poder continuar sus viajes o cruceros, 
todo a expensas de la Potencia o particulares a quienes corres- 
pondan dichos bajeles. 


ArtícuLo VII 


A fin de evitar las depredaciones que puedan causar los cor- 
sarios armados por cuenta de particulares en perjuicio del co- 
mercio nacional o extranjero, se estipula que en todos los casos 
de una guerra común, sea extensiva la jurisdicción de los tribunales 
de presas de todas y cada una de las Potencias aliadas, a los 
corsarios que naveguen bajo pabellón de cualquiera de ellas, con- 
forme a las leyes y estatutos del país a que corresponda el corsa- 
rio o corsarios, siempre que haya indicios vehementes de haber 
cometido excesos contra el comercio de las naciones amigas 0 
neutras; bien entendido que esta estipulación durará sólo hasta 
que las Partes Contratantes convengan, de común acuerdo, en la 
abolición absoluta o condicional del corso. 


ArrícuLo VIII 


En caso de invasión repentina en los territorios de las Partes 
Contratantes, cualquiera de ellas podrá obrar hostilmente contra 
los invasores siempre que las circunstancias no den lugar a po- 
nerse de acuerdo con el Gobierno a quien corresponda la sobera- 
nía de dichos territorios; pero la Parte que así obrare, deberá 
cumplir y hacer cumplir los estatutos, ordenanzas y leyes de la 
Potencia invadida y hacer respetar y obedecer su Gobierno en 
cuanto lo permitan las circunstancias de la guerra. 


58 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


ArtícuLo IX bl 


Se ha convenido y conviene asimismo, en que los tránsfugas 
de un territorio a otro y de un buque de guerra o mercante al 
territorio o buque de otro, siendo soldados o marinos desertores 
de cualquiera clase, sean devueltos inmediatamente y en cualquier 
tiempo, por los tribunales y autoridades bajo cuya jurisdicción 
esté el desertor o desertores; pero a la entrega debe preceder la 
reclamación de un oficial de guerra respecto de los desertores 
militares, y la del capitán, maestre, sobrecargo o persona intere- 
sada en el buque respecto de los mercantes, dando las señales 
del individuo o individuos, su nombre y el del cuerpo o buque de 
que haya o hayan desertado, pudiendo, entre tanto, ser depositados 
en las prisiones públicas hasta que se verifique la entrega en 
forma. 


ARTÍCULO X 


Las Partes Contratantes para identificar cada vez más sus in- 
tereses, estipulan aquí expresamente que ninguna de ellas podrá 
hacer la paz con enemigos comunes de su independencia sin in- 
cluir en ella a todos los demás aliados específicamente; en la 
inteligencia que en ningún caso ni bajo pretexto alguno podrá nin- 
guna de las Partes Contratantes acceder en nombre de las demás, 
a proposiciones que no tengan por base el reconocimiento pleno 
y absoluto de su independencia, ni a demanda de contribuciones, 
subsidios o exacciones de cualquiera especie por vía de indemni- 
zación u otra causa, reservándose cada una de las dichas Partes 
aceptar o no la paz con sus formalidades acostumbradas. 


ArtícuLo XI 


Deseando las Partes Contratantes hacer cada vez más fuertes 
e indisolubles sus vínculos y relaciones fraternales por medio de 
conferencias frecuentes y amistosas, han convenido y convienen 
en formar cada dos años, en tiempo de paz, y cada año durante la 
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presente y demás guerras comunes, una Asamblea General com- 
puesta de dos Ministros Pleniponteciarios por cada Parte, los cua- 
les serán debidamente autorizados con plenos poderes necesarios. 
El lugar y tiempo de la reunión, la forma y orden de las sesiones 
se expresan y arreglan en convenio separado de esta misma fecha. 


ArtícuLo XII 


Las Partes Contratantes se obligan y comprometen especial- 
mente en el caso de que en alguno de los lugares de sus terri- 
torios se reúna la Asamblea General, a prestar a los Plenipoten- 
ciarios que la compongan todos los auxilios que demandan la 
hospitalidad y el carácter sagrado e inviolable de sus personas. 


ArtícuLo XII 


Los objetos principales de la Asamblea General de Plenipo- 
tenciarios de las Potencias Confederadas, son: 

19% —Negociar y concluir entre las Potencias que representan, 
todos aquellos tratados, convenciones y demás actos que pongan 
sus relaciones recíprocas en un pie mutuamente agradable y sa- 
tisfactorio.. 

2%—Contribuir al mantenimiento de una paz y amistad in- 
alterables entre las Potencias Confederadas, sirviéndoles de con- 
sejo en los grandes conflictos, de punto de contacto en los peli- 
gros comunes, de fiel intérprete de los tratados y convenciones 
públicas que hayan concluído en la misma Asamblea, cuando so- 
bre su inteligencia ocurra alguna duda, y de conciliador en sus 
disputas y diferencias. 

3%-—Procurar la conciliación y mediación entre una o más de 
las Potencias aliadas, o entre éstas con una o más Potencias ex- 
trañas a la Confederación, que estén amenazadas de un rompi- 
miento o empeñadas en guerra por quejas de injurias, daños gra- 
ves u otras causas. 

49—Ajustar y concluir durante las guerras comunes de las 
Partes Contratantes con una o muchas Potencias extrañas a la 
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Confederación, todos aquellos tratados de alianza, concierto, sub- 
sidios y contingentes que aceleren su terminación. ! 


á ArtícuLo XIV 


Ninguna de las Partes Contratantes podrá celebrar tratados de 
alianza o ligas perpetuas o temporales con ninguna Potencia ex- 
traña a la presente Confederación, sin consultar previamente a 
los demás aliados que la componen o compusieren en adelante y 
obtener para ello su consentimiento explícito, o la negativa para 
el caso de que habla el artículo siguiente. 


ArtícuLO XV 


- Cuando alguna de las Partes Contratantes juzgare convenien- 
te formar alianzas perpetuas o temporales para especiales objetos 
y por causas especiales, la República necesitada de hacer estas 
alianzas, las procurará primero con sus hermanas y aliadas; mas 
si éstas, por cualquiera causa, negaren sus auxilios o no pudieren 
prestarle los que necesita, quedará aquélla en libertad de buscar- 
los donde le sea posible encontrarlos. 


ArtícuLO XVI 


Las Partes Contratantes se obligan y comprometen solemne- 
mente a transigir amigablemente entre sí todas las diferencias 


que en el día existen o puedan existir entre algunas de ellas; y 
en caso de no terminarse entre las Potencias discordes, se llevará; 


con preferencia a toda vía de hecho, para procurar su concilia: 
ción, al juicio de la Asamblea, cuya decisión no será obligatoria 


si dichas Potencias no se hubiesen convenido antes explícitamente 
en lo que sea. 


ArtícuLo XVII ] di A 


Sean cual fueren las causas de injurias, daños graves u otros. 
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motivos que alguna de las Partes Contratantes pueda producir 
contra otra, ninguna de ellas podrá declararles la guerra ni orde- 
nar actos de represalia contra la República que se crea la ofen- 
sora, sin llevar antes su causa, apoyada en los documentos y 
comprobantes necesarios, con una exposición circunstanciada del 
caso, a la decisión conciliatoria de la Asamblea General. 


ARTÍCULO XVHI 


En el caso de que una de las Potencias Confederadas juzgue 
conveniente declarar la guerra o romper las hostilidades contra 
una Potencia extraña a la presente Confederación, deberá antes 
solicitar los buenos oficios, interposición y mediación de sus alia- 
dos, y éstos estarán obligados a emplearlos del modo más eficaz 
posible. Si esta interposición no bastare para evitar el rompimien- 
to, la Confederación deberá declarar si abraza o no la causa del 
confederado, y aunque no la abrace, no podrá, bajo ningún pre- 
texto o razón, ligarse con el enemigo confederado. 


ArtTÍíCcULO XIX 


Cualquiera de las Partes Contratantes que, en contravención a 
lo estipulado en los tres artículos anteriores, rompiese las hosti- 
lidades contra otra, o que no cumpliese con las decisiones de la 
Asamblea, en el caso de haberse sometido previamente a ellas, 
será excluída de la Confederación y no volverá a pertenecer a la 
liga sin el voto unánime de las Partes que la componen en favor 
de su readmisión. 


ArTÍCULO XX 


En el caso de que alguna de las Partes Contratantes pida a la 
Asamblea su dictamen o consejo sobre cualquier asunto o caso 
grave, deberá ésta darlo con toda la franqueza, interés y buena 
fe que exige la fraternidad. 


ArtícuLo XXI 


$ 


Las Partes Contratantes se obligan y comprometen solemne- 
mente a sostener y defender la integridad de sus territorios res- 


pectivos, oponiéndose eficazmente a los establecimientos que se 


intenten hacer en ellos, sin la correspondiente autorización y de- 
pendencia de los Gobiernos a quienes corresponden en dominio y 


propiedad, y a emplear al efecto en común, sus fuerzas y recursos 


si fuere necesario. 


ArrtícuLo XXU 


Los ciudadanos de cada una de las Partes Contratantes goza- 


rán de los derechos y prerrogativas de ciudadanos de la Repú- 
blica en que residan, desde que, manifestando su deseo de adquirir 
esta calidad ante las autoridades competentes, conforme a la ley: 
de cada una de las Potencias aliadas, presten juramento de fide- 
lidad a la Constitución del país que adopten, y como tales ciu- 


dadanos, podrán obtener todos los empleos y distinciones a que. 


tienen derecho los demás ciudadanos, exceptuando siempre aque: 
llos que las leyes fundamentales reservaran a los naturales, y su- 
jetándose para la opción de los demás, al tiempo de residencia. 
y requisitos que exijan las leyes particulares de cada Potencia. 


ArtícuLo XXIII 


Si un ciudadano o ciudadanos de una República aliada, pre- 
fieren permanecer en el territorio de otra, conservando siempre 


su carácter de ciudadanos del país de su nacimiento o de su 


adopción, dicho ciudadano o ciudadanos gozarán igualmente en 


cualquier territorio de las Partes Contratantes en que residan, de 


todos los derechos y prerrogativas de naturales del país, en cuan- 
to se refiera a la administración de justicia y a la protección 
. correspondiente en sus personas, bienes o propiedades; y por con- 
siguiente, no les será prohibido, bajo pretexto alguno, el ejerci- 
cio de su profesión u ocupación, ni el disponer entre vivos o por. 
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última voluntad, de sus bienes, muebles o inmuebles, como mejor 
les parezca, sujetándose en todos casos a las cargas y leyes a que 
lo estuvieren los naturales del territorio en que se hallaren. 


ArTtícuLO XXIV 


Para que las Partes Contratantes reciban la posible compen- 
sación por los servicios que se prestan mutuamente en ésta alian- 
za, han convenido en que sus relaciones comerciales se arreglen 
en la próxima Asamblea, quedando vigentes entre tanto los que 
“actualmente existen entre algunas de ellas, en virtud de estipu- 
laciones anteriores. 


ArrtícuLo XXV 


Las Potencias de la América cuyos Plenipotenciarios no hu- 
bieren concurrido a la celebración y firma del presente Tratado, 
podrán, no obstante lo estipulado en el artículo XIV, incorpo- 
rarse en la actual Confederación, dentro de un año después de 
ratificado el presente Tratado y la Convención de Contingentes 
concluidos en esta fecha sin exigir modificaciones ni variación 
alguna, pues en caso de desear y pretender alguna alteración, se 
sujetará ésta ¡al voto y resolución de la Asamblea, que no acce- 
derá sino en el caso de que las modificaciones que se pretendan 
no alteren lo sustancial de las bases y objeto de este Tratado. 


ArtícuLo XXVI 


Las Partes Contratantes se obligan y comprometen a cooperar 
a la completa abolición y extirpación del tráfico de esclavos de 
Africa, manteniendo sus actuales prohibiciones de semejante trá- 
fico en toda su fuerza y vigor, y para lograr desde ahora tan 
saludable obra, convienen, además, en declarar, como declaran 
entre sí, de la manera más solemne y positiva, a los traficantes de 
esclavos con sus buques cargados de esclavos y procedentes de las 
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costas de Africa, bajo el pabellón de las dichas Partes Contra» 
tantes, incursos en el crimen de piratería, bajo. las condiciones. 
que se especificarán después en una convención especial. 


ArtícuLo XXVII 
Las Repúblicas de Colombia, Centro América, Perú y Estados 


Unidos Mexicanos, al identificar tan fuerte y poderosamente s3ns: 
principios e intereses en paz y guerra, declaran formalmente que 


el presente Tratado de Unión, Liga y Confederación perpetua, no 
interrumpe, ni interrumpirá de modo alguno el ejercicio de la: 
soberanía de cada una de ellas, con respecto a sus relaciones ex- | 
teriores con las demás potencias extrañas a esta Confederación, 
en cuanto no se oponga el tenor y letra de dicho Tratado. 


ArtícuLo XXVII 


Si alguna de las Partes variase esencialmente sus actuales for- 
mas de gobierno, quedará por el mismo hecho excluída de la 
Confederación, y su Gobierno no será reconocido ni ella readmi- 
tida en dicha Confederación, sino por el voto unánime de todas | 
las Partes que la constituyen o constituyeren entonces. de 


ArtícuLO XXIX 


» 


El presente Tratado será firme en todas sus partes y efectos | 
mientras las Potencias aliadas permanezcan empeñadas en la gue- 
rra actual u otra común, sin poderse variar ninguno de sus artícu- | 
los o cláusulas, sino de acuerdo con todas las dichas partes de la 
Asamblea General, quedando sujetas a ser obligadas por cual- 
quier medio que las demás juzguen a propósito a su cumplimien- 
to; pero verificada que sea la paz, deberán las Potencias" aliadas e 
rever en la misma Asamblea este Tratado y hacer en él las re-. E 
formas y modificaciones que por las circunstancias se pidan y 
estimen como necesarias. 
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ARTÍCULO XXX 


El presente Tratado de Unión, Liga y Confederación perpetua, 
será ratificado y las ratificaciones serán canjeadas en la Villa de 
Tacubaya, una legua distante de la ciudad de México, dentro del 
término de ocho meses contados desde esta fecha, o antes, si fuere 
posible. 

En fe de lo cual, los Ministros Plenipotenciarios de las Repú- 
blicas de Colombia, Centro América, Perú y Estados Unidos Me- 
xicanos, han firmado y sellado las presentes con sus sellos res- 
“pectivos, en la ciudad de Panamá, el día quince del-mes de julio 
del año del Señor de mil ochocientos veinte y seis. 


(L. S.) Pero GuaL.—(L. S.) Pero Briceño MéÉnNDEzZ.—(L. 
S.) ANTONIO LARRAZÁBAL.—(L. S.) Pebro MoLINA.—(L. S.) Ma- 
NUEL DE VIDAURRE.—-(L. S.) MANUEL PÉREZ DE TupeLa.—(L. $.) 
José MARIANO DE MiCHELENA.—(L. S.) José DoMÍNGUEZ. 


ARTÍCULO ADICIONAL 


Por cuanto las Partes Contratantes desean ardientemente vivir 
en paz con todas las naciones del Universo, evitando todo motivo 
de disgusto que pueda dimanar del ejercicio de sus derechos legí- 
timos, en paz y guerra, han convenido y convienen igualmente en 
que luego que se obtenga la ratificación del presente Tratado, pro- 
cederán a fijar de común acuerdo, todos aquellos puntos, reglas 
y principios que han dirigir su conducta en uno y otro caso, a 
cuyo efecto, invitarán de nuevo a las Potencias neutras y amigas 
para que si lo creyeren conveniente, tomen una parte activa en 
semejante negociación, y concurran, por medio de sus Plenipoten- 
ciarios, a ejecutar, concluir y firmar el tratado o tratados que se 
hagan con tan importante objeto. 

El presente artículo adicional tendrá la misma fuerza como si 
“se hubiese insertado, palabra por palabra, en el Tratado firmado 
hoy; será ratificado y las ratificaciones serán canjeadas dentro 
del mismo término. ' 
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En fe de lo cual, los respectivos Ministros Plenipotenciarios | 


le han firmado y puestos sus sellos respectivos, en esta ciudad 


de Panamá, a los quince días del mes de julio del año del Señor 
de mil ochocientos veinte y seis. 


(L. S.) Pero GuaL.—(L. S.) Pero Briceño MéÉnDEzZ.—(L. 
S.) ANTONIO LARRAZÁBAL.—(L. S.) PEDRO MoLINA.—(L. S.) Ma- 
NUEL DE VIDAURRE.—(L. S.) MANUEL PÉREZ DE TubELA.—(L. $.) 
JosÉ MARIANO DE MICHELENA.—(L. S.) JosÉ DomMÍNGUEZ. 


CONVENCIÓN SOBRE CONTINGENTES, 
ENTRE LAS REPUBLICAS DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, 
COLOMBIA, CENTRO AMERICA Y PERU 


A 


En el nombre de Dios, Autor y Legislador del Universo 


Las Repúblicas de los Estados Unidos Mexicanos, Colombia, 
Centro América y Perú, deseando, en virtud del artículo tercero 
del Tratado de Unión, Liga y Confederación perpetua firmado en 
este día, hacer efectiva la cooperación que deben prestarse mutua- 
mente contra su enemigo común el Rey de España, hasta que el 
curso de los acontecimientos incline su ánimo a la justicia ya 
la paz, de cuyos bienes se hallan dolorosamente privadas por 
consecuencia de la obstinación con que dicho Príncipe intenta re- 
agravar los males de la guerra; y estando resueltas las dichas 
Potencias Confederadas a hacer toda suerte de sacrificios para 
poner término a tan lamentable estado de cosas, empleando al 
efecto recursos adecuados a las circunstancias presentes o que 


puedan sobrevenir, han determinado arreglar sus contingentes res-. 


pectivos, por medio de sus Ministros Plenipotenciarios, reunidos 
y congregados en esta Asamblea, a saber: 
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S. E. el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos a los 
Excelentísimos. señores don José Mariano Michelena, General de 
Brigada, y don José Domínguez, Regente del Supremo Tribunal 
de Justicia del Estado de Guanajuato. 

S. E. el Vice-Presidente Encargado del Poder Ejecutivo de la 
República de Colombia, a los Excelentísimos señores Pedro Gual 
y Pedro Briceño Méndez, General de Brigada de los Ejércitos de 
dicha República. 

S. E. el Presidente de la República de Centro América, a los 
Excelentísimos señores Antonio Larrazábal y Pedro Molina. 

S. E. el Consejo de Gobierno de la República del Perú, a los 
Excelentísimos señores don Manual Lorenzo de Vidaurre, Presi- 
dente de la Corte Suprema de Justicia, de la misma República, y 
don Manuel Pérez de Tudela, Fiscal del mismo Tribunal. 

Y habiéndose manifestado mutuamente sus Plenos Poderes y 
encontrándolos bastantes y en debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes: 


ArtÍcULO ] 


Las Partes Contratantes se obligan y comprometen a levantar 
y mantener en pie efectivo y completo de guerra, un ejército de 
sesenta mil hombres de infantería y caballería, en esta propor- 
ción: los Estados Unidos Mexicanos, treinta y dos mil setecientos 
cincuenta; la República de Colombia, quince mil doscientos cin- 
cuenta; la de Centro América, seis mil setecientos cincuenta, y la 
del Perú, cinco mil doscientos cincuenta. La décima parte de estos 
contingentes será de caballería. 


AnrtícuLo II 


Dichos sesenta mil hombres estarán organizados en brigadas 
y divisiones, armadas, equipadas y prontas de un todo, a entrar 
en campaña y a obrar defensiva u ofensivamente, según el con- 
cierto establecido por separado entre las Partes Contratantes, con 
el fin de que estas tropas tengan toda la movilidad de que son 


W 
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susceptibles, el cual será tan obligatorio como si se hubiese inser- 
tado, palabra por palabra, en la presente Convención. 


ArtícuLo HI 


: Como el objeto de las Partes Contratantes al unirse en una | 
Confederación, es disminuir los sacrificios que cada una tendría | 
que hacer por sí sola en beneficio de la causa común, y prestarse | 
toda protección y ayuda, se ha convenido y conviene además, que | 
en el caso de ser invadida una de las Partes, deban las demás 
socorrerla, no solamente con las tropas de que se ha hablado al 
arriba, sino también con un subsidio de doscientos mil pesos cada 
una, los cuales serán pagados puntualmente, a la disposición del | 
Gobierno del país invadido, en la Tesorería del aliado que deba | 
darlo, bien sea en moneda sonante o en letras de cambio, fuera 
de los otros auxilios pecuniarios que las Partes Contratantes están | 
prontas a prestarse recíprocamente y que estipularán después, si 
fuere necesario, en virtud de las circunstancias. 


ArTÍCULO IV 


Los contingentes de tropas se pondrán, llegado el caso de 
obrar en defensa de alguna de las Partes Contratantes, bajo la 
dirección y órdenes del Gobierno que vayan a auxiliar; bien en- 
tendido que los cuerpos auxiliares han de conservar bajo sus jefes 
naturales, la organización, ordenanza y disciplina del país a que 
pertenecen. | 


ArTícuLO V 


Cualquiera de las Partes Contratantes que vaya en auxilio de 
otra, estará obligada, durante la campaña, a alimentar, pagar, 
vestir, reemplazar las bajas de sus contingentes respectivos y ha- 
cer los gastos que cause su transporte; pero el auxiliado los tra: 
kará en punto a cuarteles o alojamientos y hospitales, como a sus 
propias tropas, y los proveerá de las municiones de guerra que E 
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| consuman y de las armas que necesiten, en reemplazo de las que 
se inutilicen mientras duren las operaciones, 


ArtícuLo VI 


Los víveres que consuman las tropas auxiliares serán suminis- 
trados por sus Gobiernos respectivos. Si éstos no pudieren pro- 
porcionárselos o creyeren más conveniente tomarlos del país que 
defienden, el Gobierno de dicho país estará obligado a facilitár- 
selos al mismo precio y de la misma calidad que los que dé a 
sus tropas, formando al intento los arreglos y convenios necesa- 
rios para cada campaña. 


ArtícuLo VII 


Todos los gastos causados en las operaciones que se empren- 

+ dan conforme a los artículos anteriores, en defensa de alguna de 
las Partes Contratantes, y subsidios de cualquiera especie que se 
les den, serán abonados por la Potencia que recibió el auxilio, 
dos años después de la conclusión de la presente guerra por me- 
dio de un tratado definitivo de paz con España, previa la li- 
_quidación. 


«e 


AnrtícuLo VIII 


Para reemplazar las bajas de los contingentes con que cada 
una de las Partes debe concurrir, se ha convenido en que pueda 
hacerse recluta voluntaria en el país donde se está obrando; pero 
tales reclutas, siendo súbditos por nacimiento del Gobierno de 
dicho país, serán enteramente libres para seguir o no las banderas 
en que se han enganchado al tiempo de retirarse las tropas au- 
xiliares, debiendo en todo caso pagarse el alcance que hubiere en 
favor o en contra del cuerpo. 


ArtícuLo IX 


En el caso de que las Partes Contratantes crean conveniente 


e 


70 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


tomar la ofensiva contra el enemigo común, fuera del territorio 
de: los aliados, con los contingentes de tropas estipulados en el | 
artículo Í, se concertarán entre sí sobre los medios que hayan de | 
emplear, el objeto de la empresa, jefe que la dirija y la organi- | 
zación temporal o permanente que dé al país que se ocupe, a fin | 
de que haya unidad de acción en el servicio y se asegure el éxito. | 


ARTÍCULO X 


Las Partes Contratantes se obligan y comprometen, además, | 
a tener y mantener una fuerza naval competente, sobre cuyo nú- 
mero, calidad, proporción y destino se han convenido por sepa- 
rado, y para cuyo completo consignan desde luego la suma de 


siete millones setecientos veinte mil pesos fuertes, distribuidos de 
la manera siguiente: a los Estados Unidos Mexicanos, cuatro mi- | 
llones quinientos cincuenta y ocho mil cuatrocientos setenta y cinco | 
pesos fuertes; a la República de Colombia, dos millones doscientos 
cinco mil setecientos catorce pesos fuertes, y a la de Centro América, 
novecientos cincuenta y cinco mil ochocientos once pesos fuértes. 


ArtícuLO XI 


Las Partes Contratantes se obligan y comprometen igualmente 
a mantener sus respectivos buques en pie de guerra, completa- 
mente armados, tripulados y provistos de las municiones de boca 
correspondientes, las cuales deberán renovarse de seis en seis me- 
ses, sin que para ello sea necesario distraer los buques del servicio 
en que se hallen empleados. 


ArtícuLo XII 


Los buques de la marina aliada llevarán el pabellón de la 
Nación a que pertenecen y sus oficiales y tripulación serán juz- 
gados y se gobernarán por las leyes y ordenanzas respectivas, entre 
tanto que los aliados adoptan de acuerdo una ordenanza o reglas 
generales para uniformar el servicio. 
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ArtícuLo XII 


Una comisión compuesta de tres miembros nombrados, uno 
por el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, otro por el 
de la República de Colombia y otro por el de la República de 


Centro América, se encargará de la dirección y mando de la fuerza 
naval que debe establecerse en el mar Atlántico, con facultades 


de un jefe militar superior o mayores, si dichos Gobiernos lo 
estimaren conveniente, para realizar los grandes objetos en que 
se han convenido. 


N 


ArtícuLO XIV 


“Los miembros de la Comisión Directiva de las fuerzas nava- 
les de la Confederación, serán nombrados por los respectivos Go- 
biernos dentro de veinte días después de la ratificación de la 
presente Convención, y se reunirán a la mayor brevedad posible, 
por la primera vez, en la plaza de Cartagena, donde fijarán su 
residencia, o la variación a cualquier otro lugar que esté bajo 
la jurisdicción de alguna de las tres Potencias que los han cons- 
tituido, según lo crean conveniente, para el mejor éxito de las 
operaciones que emprenda y facilidad de comunicaciones con los 
Gobiernos de quienes dependen. 


ARTÍCULO XV 


A fin de que dicha Comisión Directiva tenga toda la inde- 
pendencia y libertad necesarias para el mejor desempeño de sus 


funciones, se ha convenido y conviene aquí expresamente que cada 


uno de sus miembros goce de todas las inmunidades y exenciones 
de un Agente diplomático, sea cual fuere el lugar en que resida. 


4 j 


ArtícuLo XVI , 


Las presas que haga la fuerza naval de la Confederación se 
distribuirán íntegramente entre los oficiales, tropa y tripulación 


A 
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aprehensores; la clasificación de presas, el Tribunal en que han : 

, 
de ser juzgadas y el modo con que ha de hacerse su distribución, | 
se arreglará por un convenio particular. i 


ArtícuLo XVII 


Los reparos que necesite la marina federal, por avería de | 
guerra o mar, serán hechos indistintamente, por cuenta de la 
misma Confederación, con un fondo que al efecto se distribuirá 
entre las Partes Contratantes, con proporción a sus respectivos 
contingentes, y se pondrá a disposición de la Comisión Directiva. 
Y para que dicha Comisión tenga desde luego algún fondo dis- 


ponible con qué ocurrir a los primeros y'más prontos reparos | 
que se ofrezcan, se le entregará, desde que se reúna, la suma de | 
trescientos mil pesos completándose como sigue: los Estados Uni- | 
dos Mexicanos, ciento setenta y siete mil ciento cuarenta pesos 
fuertes; la República de Colombia, ochenta y cinco mil sete- 
cientos catorce pesos fuertes. y la República de Centro América, 
treinta y siete mil ciento cuarenta y seis pesos fuertes, 


ArtícuLo XVIII 


Si alguna de las Potencias Contratantes tuviere, además, a su 
servicio otros buques armados o los armare en adelante que no 


Ñ 


pertenezcan a la marina confederada, y uno o más de ellos con- 


curriere con uno o más de la dicha marina al apresamienio de 
enemigos, participarán de todas las ventajas como si perteneciese 
a ella. ¡ 


ArtícuLo XIX 


Si al concluir la paz con España, cuya consecución es el ob- 
jeto de esta Convención, convinieren las Potencias Contratantes 
en disolver la marina aliada, se devolverán a cada una los mismos 
buques con que haya contribuido para su formación, según el. 
convenio a que se ha referido el artículo X, o los que lo hayan | 
reemplazado conforme a lo estipulado en el artículo XVIE 
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ArtÍícuLO XX 


Para cubrir las costas de las Partes Contratantes en el mar 
Pacífico, se ha convenido y conviene en que la República Perua- 
na mantenga constantemente en ellas, en el mismo pie de guerra 
que se ha dicho arriba, una escuadra compuesta y dividida en 
dos cruceros del modo que se ha establecido por separado, y 
dicha escuadra será dirigida y sostenida por su Gobierno, con 
entera independencia de la Comisión Directiva. 


ArtícuLo XXI 


En virtud de lo estipulado en el artículo precedente, se con- 
viene, además, en que la República del Perú no sea comprendida 
ni en las prestaciones ni en las ventajas que resulten a las Poten- 
- cias que concurren a la formación de las fuerzas navales del 
mar Atlántico por los artículos X, XL XIL, XIIL, XIV, XV, 
XVI, XVII y XIX de esta Convención, bien entendido que si su- 
cesos prósperos proporcionaren a las Potencias que forman la 
marina del Atlántico el resarcimiento de.los gastos hechos en ella, 
entonces la República del Perú será reintegrada también, después 


de aquéllas, de los gastos que haya hecho en la del Pacífico, a la 
manera que si la República del Perú se repusiere de los gastos 


erogados en la escuadra del Pacífico, el sobrante quedará para 
distribuirse entre las Potencias aliadas en el Atlántico. 


Arrícuto XXIL 


Las Potencias de América que accedieren al Tratado de Unión, 
Liga y Confederación perpetua de esta fecha, en los términos pres- 
critos en el artículo XXV del mismo, prestarán sus contingentes 
de tierra y mar con la misma proporción que las demás Partes 
Aliadas, y se acumularán a las ya designadas. | 


ArtícuLo XXI 


Las prestaciones y obligaciones a que se han comprometido 
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las Partes Contratantes por la presente Convención de contingen-' 
tes, relativa a la guerra actual en que se hallan empeñadas contra | 
el Rey de España, se entenderán aplicables a cualquiera otra gue- | 
rra que acuerden sostener en común, si al determinarla, saN Parws 


se convinieren en ellas. 


ArtícuLO XXIV á 


La presente Convención será ratificada y las ratificaciones se | 


rán canjeadas en la Villa de Tacubaya, dentro del término de 
ocho meses o antes, si fuese posible. 


En fe de lo cual, los Ministros Plenipotenciarios de las Repú- 
blicas de los Estados Unidos Mexicanos, Colombia, Centro Amé:- | 


rica y Perú han firmado y sellado las presentes con sus sellos 
respectivos, en esta ciudad de Panamá, a quince de julio del 
año del Señor de mil ochocientos veintiséis. 


(L. S.) JosÉ MARIANO DE MICHELENA.—(L. S.) JosÉ DomíN- 
GUEZ.—(L. S.) Pero GuAL.—(L. S.) Pero BRICEÑO MÉNDEZ. 
—(L. S.) Anronio LARRAZÁBAL.—(L. S.) Peoro MoLinaA.—(L. 
S.) MANUEL DE VIDAURRE.—(L. S.) MANUEL PÉREZ DE TUDELA. 


CONVENIO a que se refiere el artículo undécimo del tratado de. 


unión, liga y confederación perpetua, firmado este día por los 


Ministros Plenipotenciarios de las Repúblicas de Colombia, 


Centro América, Perú y Estados Unidos Mexicanos. 

“Los infrascritos, Ministros Plenipotenciarios de las Repúbli- 
cas de América, concurrentes a la Asamblea General de Panamá, 
conforme a lo estipulado en el artículo 11 del Tratado de liga, 
firmado en esta fecha, han ajustado y concluído el Convenio si- 
guiente: 

“Artículo 1*—Esta Asamblea se traslada a continuar sus nego- 


ciaciones a la villa de Tacubaya, una legua distante de la ciudad. 
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de México, y seguirá reuniéndose allí periódicamente, o en cual. 
quier otro punto del territorio mexicano, mientras la razón y las 
circunstancias no exijan que se varíe a otro lugar, que tenga las 
ventajas de salubridad, seguridad y buena posición para las co- 
municaciones con las naciones de Europa y América. 

“Artículo 2%—Los Gobiernos mantendrán íntegras sus Legacio- 
nes en el lugar de la reunión de la Asamblea, por tres meses, pro- 
rrogables a dos más; pero durante la guerra común deberán man- 
tenerlas siempre en el territorio de la República en que se halla 
reunida la Asamblea. 

“Artículo 3%—La Asamblea no recibirá por Ministros signa- 
tarios sino personas con el carácter, por lo menos, de Ministros - 
Plenipotenciarios y como tales serán vistos y considerados con- 
forme a las prácticas establecidas, dispensándoles el tratamiento 
que sus respectivos Gobiernos les den en sus comunicaciones ofi- 
ciales. 

“Artículo 4%—Reunidos los Ministros y canjeados los poderes 
de los que nuevamente concurran, se observará en punto a pre- 
ferencia y presidencia lo acordado por la presente Asamblea, re- 
novándose, al abrirse las conferencias, la operación del sorteo que 
consta en los protocolos. : 

“Artículo 5%—Los Ministros de la República donde se veri- 
fiquen las reuniones darán aviso a su Gobierno, por conducto del 
respectivo Ministerio, de la llegada sucesiva de los Plenipotencia- 
rios, incluyendo una lista de su comitiva, a fin de que con este 
conocimiento se guarden y manden guardar así a ellos como a sus 
respectivas familias, los fueros, prerrogativas e inmunidades que 
son de costumbre y corresponden a su representación y alto ca- 
rácter. 

“Artículo 6"—Para remover todo lo que pueda retardar las 
negociaciones y signatura de los tratados no se observará cere- 
_monial alguno durante el curso de aquellas, y los Plenipotencia- 
rios se reunirán donde y cuando les parezca, sin distinción de 
rango. 

“Artículo 7%—El Gobierno de la República donde se reúna la 
Asamblea proporcionará, sin embargo, un local cómodo y decente 
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para que en él puedan tener las conferencias, si los Ministros así 
lo acordasen, y presentará a dichos Ministros todos los auxilios 
que necesitan para procurarse su alojamiento. Ñ 

“Artículo 8—En el lugar en que resida la Asamblea, durante 
las sesiones (si no es a petición suya), no podrán alojarse tropas 
ni entrar tampoco autoridad alguna, por eminente que sea, excepto 
la civil y municipal del territorio. 

“Artículo 9%—La correspondencia de los Ministros solos, y no. 
la de su comitiva, será franca de porte en las Administraciones 
de la República donde esté la Asamblea. 

“Artículo 10%—Luego que las demás potencias de América se 
incorporen en la Asamblea General, por medio de sus Plenipo- 
tenciarios, se volverá a tomar en consideración este Convenio para 
hacer en él las variaciones que se juzguen convenientes. 

“En fe de lo cual los infrascritos han firmado y sellado el 
presente Convenio, en la ciudad de Panamá, a quince días del 
mes de julio del año del Señor, mil ochocientos veintiséis. 


“PEDRO GuaAL.—Pebro Briceño Ménbez.—M. E. VIDAURRE.— 
MANUEL PÉREZ DE TUDELA.—AÁNTONIO LARRAZÁBAL.—Pebro Mo-: 
LINA. —J. M. DE MICHELENA.—JosÉ DoOMÍNGUEZ.” | 


CONCIERTO a que se refiere el articulo 2% de la convención de 
contingentes, celebrado entre las Repúblicas de Colombia, 
Centro América, Perú y Estados Unidos Mexicanos. *( Reser: 
vado.) 


» 
“Los infrascritos, Ministros Plenipotenciarios de las Repúbli- 
cas de América concurrentes a la Asamblea General de Panamá, 
conforme: a lo estipulado en la Convención de contingentes firma- 
da en esta fecha, han ajustado y concluido el Concierto siguiente: 
“Artículo 1?—El contingente asignado a cada potencia de las 
contratantes se dividirá en tres Cuerpos iguales de los cuales, el 
primero estará siempre sobre la costa pronto para embarcarse en 
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auxilio de la que sea invadida; el segundo se hallará a una dis- 

“tancia de la costa que no exceda de cuarenta leguas, en disposi- 
ción de reemplazar al primero en el momento en que éste salga, 
y el tercero estará situado en reserva para reemplazar al segundo, 
en su caso. 

“Artículo 2%—Como los tres Cuerpos de que se ha hablado 
tienen no sólo por objeto ocurrir en auxilio del aliado que sea 
invadido, sino también defender el territorio de la potencia que 
debe darlos, cada Gobierno podrá tener el segundo o tercer Cuer- 
po del modo que juzgue más conveniente, con tal que, en su con- 
cepto, ellos estén en disposición de reemplazarse sucesivamente 
en sus casos, o de reunirse al primero en una necesidad urgente. 

“Artículo 3%—Los contingentes no se deberán sino cuando la 
invasión sea seria; es decir, que excedan de cinco mil hombres de 
desembarco, y comprender (sic) o apoderarse de alguna plaza 
fuerte o fortificarse en la costa, o se internen en el país hasta la 
distancia de treinta leguas. 

“Artículo 4% —Si la invasión fuere de más de cinco mil hasta 
diez mil hombres, cada aliado ocurrirá en auxilio del invadido 
con la sexta parte de su contingente, o mitad del primer Cuerpo. 
Si pasare la invasión de diez mil hasta quince mil hombres, se 
dará el primer Cuerpo integro; y si fuere mayor de este último 
número hasta veinticinco mil o más, el auxilio será de los dos 
primeros Cuerpos. El total de cada contingente no se dará sino 
cuando los sucesos que haya alcanzado el enemigo hagan proba- 
ble la subyugación de la potencia invadida. 

“Artículo 5%—En el caso de que dos o más aliados sean in- 
vadidos a la vez, los auxilios de los demás se dirigirán a defender 
aquel donde el enemigo haya llevado mayores fuerzas, si no se 
acordare otra cosa en la Asamblea. 

“Artículo 6%—Si una de las potencias aliadas tuviere a la 
vista fuerzas enemigas que amenazasen desembarco, y sean en 
número que indique invasión seria, al mismo tiempo que reciba 
el aviso requiriendo el contingente a favor de otra de las aliadas, 
podrá aquella suspender el envío de sus tropas, y no estará obli- 
gada tampoco a dar su equivalente en numerario, pero deberá 
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vará la obligación. Sl 

“Artículo 7%—La caballería correspondiente a cada contingel| 
te marchará con sus monturas, bridas y demás equipo, siendo | 
de cargo del aliado a quien se auxilia darle los caballos mientras | 
esté a su servicio. 

“Artículo 8”—La fuerza de artillería de cada contingente se 
dejará a la prudencia de los respectivos Gobiernos, y no se dará 
sino en el caso de que el aliado invadido la pida expresamente. | 
En este caso el invadido dará también los caballos necesarios | 
para el tren y transporte mientras esté a su servicio. | 

“Artículo 9%-—La potencia invadida pedirá a cada aliado el 
auxilio con que deba concurrir según la proporción fijada arriba, | 
y el aliado requerido deberá precisamente, poner su contingente | 
en marcha dentro de sesenta días contados desde aquel en que | 
reciba el aviso, u ofrecer en respuesta el equivalente de que habla 
el artículo siguiente. j | 

“Artículo 10.—Siempre que alguna de las partes contratantes 
no concurra oportunamente con el contingente que le correspon- 
de, en el término fijado por el artículo anterior, deberá pagae 
mensualmente a la potencia invadida la cantidad de treinta pesos 
fuertes por cada hombre que faltare, cuyo pago se hará efectivo 
al paso que vaya venciéndose cada mes. 

“Artículo 11.—Si el aliado requerido no puede concurrir con. 
las tropas sino con la cantidad que las reemplaza, según el ar- 
tículo precedente, deberá contestarlo así inmediatamente, para que 
el invadido pueda librar contra él las sumas vencidas mensual. - 
mente, bien entendido que la obligación de pagar el equivalente 
en numerario debe empezar a los sesenta días de recibido el aviso - 
de requerimiento. ? 

“Artículo 12.—Siempre que un Gobierno haya de pagar al- 
guna suma a otro de los aliados por los que deben darse conforme - 
a este Concierto, y conforme al artículo 3% de la Convención de 
contingentes, lo hará en dinero sonante o en letras de cambio 
contra los Bancos de los Estados Unidos del Norte o de Londres. 

“Artículo 13.—Como es imposible comprender en un Concier- 
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to todos los detalles de un plan de operaciones que dependa del 
que cada potencia forme para su defensa particular, combinando 
sus localidades y recursos, los aliados convendrán entre sí por se- 
parado en todos estos detalles. 

“Artículo 14.—Como puede muy bien acontecer que requerido 
“uno de los aliados por otro para dar su contingente en tropas, 
no pueda por falta de transportes ponerlo en el territorio inva- 
dido, sin embargo de tenerlo pronto para ello, se conviene en que 
calificadas las dificultades de insuperables o extremadamente gra- 
wosas al Estado auxiliar después de haber hecho éste todos sus 
esfuerzos y oído los medios que le indique el Agente Diplomático 
de la potencia que pide el auxilio, no estará obligado el requerido 
a pagar en dinero el equivalente; y sucitándose diferencia entre 
la potencia que pidió el auxilio y la que debió darlo, sobre este 
punto se observará lo que se ha convenido para terminación de 
todas las diferencias. 

“Artículo 15.—Siendo el objeto de esta parie del Concierto 
¡ganar la superioridad marítima sobre el enemigo común actual, 
se ha convenido en que la marina confederada se componga de 
¡tres navíos del porte de setenta hasta ochenta cañones; diez fra- 
¡gatas de cuarenta y cuatro hasta sesenta y cuatro cañones; ocho 
¡corbetas de veinticuatro hasta treinta y cuatro; seis bergantines 
de veinte hasta veinticuatro y una goleta de diez a doce cañones; 
lapreciados estos buques por su término medio por sus portes da- 
“dos, a razón de setecientos mil pesos un navío, cuatrocientos veinte 
¡mil una fragata, doscientos mil una corbeta y noventa mil un 
bergantín. 

“Artículo 16.—En consecuencia, cada una de las potencias «ue 
forman la marina del Atlántico llenará los contingentes que se 
“les han señalado en la Convención, con los buques siguientes: Co- 
lombia, un navío de setenta y cuatro a ochenta, dos fragatas de 
a sesenta y cuatro y dos de a cuarenta y cuatro; Centro América, 
una fragata de cuarenta y cuatro a sesenta y cuatro, una corbeta 
de veinticuatro a treinta y cuatro y dos bergantines de veinte a 
Veinticuatro; los Estados Unidos Mexicanos, dos navíos de se- 
“tenta a ochenta, dos fragatas de a sesenta y cuatro, otras dos de a 


80 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 
a A A A A A A A a A A IIS AN A 


To A e 
A 


cuarenta y cuatro, seis corbetas de veinticuatro a treinta y € xi 
y tres bergantines de veinte a veinticuatro. | 

“Artículo 17.—Como sumados los valores de indi buques que 
se han designado a cada potencia, resulta que los de Co bis 
valen ciento setenta y cuatro mil doscientos ochenta y seis peso: 
más que el contingente que le cupo en numerario, han convenido 
en que este exceso le sea satisfecho con los ciento cincuenta y cin: 
co mil ochocientos once pesos que le faltan a Centro América y. los 
ocho mil cuatrocientos setenta y cinco que faltan a México para 
llenar los suyos, y como reunidas estas dos sumas hay pa | 
un déficit de diez mil pesos, se ha convenido en que Colombíi 
deduzca esta cantidad de la que debe dar por la primera vez par | 
el fondo de reparos, conforme al artículo décimo séptimo de la. 
Convención. | El 

“Artículo 18.—Los objetos a que debe dirigir sus operaciones 
la marina confederada, serán: primero, defender y asegurar las 
costas y mares de dichas Repúblicas contra toda invasión exte- 
rior, y segundo, buscar y perseguir hasta aniquilar y destruir de 
marina española donde quiera que se halle. 4, 

“Artículo 19.—-Debe ser uno de los principales cuidados de la 
Comisión Directiva que los buques estén siempre en el mejor es 
tado de servicio, a cuyo fin dirigirá mensualmente a los respectivos 
Gobiernos el estado de existencia de la caja de reparos, para que. 
sean reemplazados los fondos que se hayan consumido, o se envíen 
los más que sean necesarios. Estos reemplazos y envíos de fondos. 
se harán siempre en la misma proporción en que se han distri- 
buido los primeros trescientos mil pesos de que habla el artículo 
décimo séptimo de la Convención de contingentes. Y 

“Artículo 20.—La Comisión organizará el ramo de cuenta 1d 
razón para la administración de la caja de reparos, nombrando 
los empleados que juzgue absolutamente necesarios para ello 
dotándolos con los sueldos correspondientes, los cuales se pe 
rán de la misma caja; todo según las instrucciones que rec 
de los respectivos Gobiernos, a «quienes dará cuenta oportuna 
te de lo que haga. 


“Artículo 21.—La escuadra que la República Peruana 
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| mantener en el Mar Pacífico, conforme al artículo vigésimo de la 


pra 


"Convención, se compondrá de los buques que en la distribución 
¡hecha en el artículo décimo sexto de este Concierto faltan para 
¡"completar la fuerza total detallada en el décimo quinto, a saber: 
¡Cuna fragata, una corbeta, un bergantín y una goleta; y los dos 
EYuCeros que debe mantener constantemente serán: uno desde el 
¡¡Áímite más sur de la dicha República hasta el puerto de Panamá, 
¡y otro desde este puerto hasta el límite más norte de los Estados 
Unidos Mexicanos en el Pacífico. 

“Artículo 22.—-El presente concierto podrá ser revisto y refor- 
¡mado en todo o en parte, siempre que los aliados lo juzguen con- 
- veniente. | 
En fe de lo cual los infrascritos han firmado y sellado el 
presente Concierto, en la ciudad de Panamá, a quince días del 
¡mes de julio del año del Señor, mil ochocientos veintiséis. 


¡ “Pepro Briceño MÉNDEZ—PeDrRO GuAaL.—M. L. VIDAURRE.— 
(MANUEL PÉREZ DE TUDELA.—AÁNTONIO LARRAZÁBAL.—PEDRO Mo- 
LINA. —JosÉ MARIANO DE MICHELENA.—JosÉ DOMINGUEZ.” 


ad 


RESEÑA histórica de la Asamblea, tomada de la obra “Los Con- 
gresos de Panamá y Tacubaya,” publicada en Bogotá en 1912 
por el señor don Pedro A. Zubieta. de 


Después de algunas conferencias informales previas, en las que 
se acordó lo conducente a la organización interna de la Asamblea, h 
ésta se instaló solemnemente en la Sala Capitular de Panamá, el 
día 22 de junio de 1826, a las once de la mañana. Concurrieron 
a la instalación los Plenipotenciarios de Colombia, Perú, Centro 
América y México, con excepción del señor don José Domínguez, 
Plenipotenciario de este último país, quien no pudo hacerlo por y 
motivos de salud. . 
La primera conferencia se redujo a tratar asuntos de organi- 
zación, de acuerdo con lo convenido en las conferencias infor- 
males. El respectivo protocolo da cuenta de lo ocurrido, en estos 
términos: eN 
“Se dió principio a la conferencia por fijar el orden de la 
precedencia, y se acordó fuese por medio de la suerte, en todo 
tiempo de la presente reunión y nada más, y verificada dicha 
suerte, resultó por este orden: Colombia, Centro. América, Perú y 
Estados Unidos Mexicanos. | de 
“Se tomó luego en consideración lo relativo a la Presidencia, | 
y se determinó que se turnase diariamente, por el mismo orden 
designado respecto a la precedencia. A 
“Procedieron los Plenipotenciarios al canje y examen de sus k 
respectivos plenos poderes, y habiéndolos comparado con las co- 
"pias preparadas al efecto, los encontraron conformes y extendidos 
en buena y debida forma. De 
“Se reservó tratar el arreglo de las votaciones en la segunda 


reunión, que se designó para el día siguiente, a las siete de la 
noche.” il 
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La segunda conferencia tuvo lugar el 23 de junio. Principió 
con la presentación que el General Michelena hizo del Plenipo- 
tenciario don José Domínguez, quien, como se dijo antes, no pudo 
concurrir a la primera. Sus poderes, como los de los demás, 
fueron examinados, hallados en debida forma y canjeados. 

El Plenipotenciario de Colombia, señor don Pedro Gual, pre- 
sentó un pliego cerrado dirigido a él como Presidente de la Ásam- 
blea, por Mr. Dawsking. En dicha comunicación éste participaba 
a la Asamblea el nombramiento que Su Majestad Británica le 
había hecho, y la comisión recibida de su Gobierno para residir 
en el lugar en que estuviese reunido el Congreso de Plenipoten- 
ciarios de las Repúblicas americanas, y para ponerse, sin reservas 
ningunas, en comunicación con ellos. 

“La Asamblea, dice el protocolo, en consideración a la polí- 
tica de franca cordialidad observada por el Gobierno de Su Ma- 
jestad Británica respecto de los Estados americanos, dispuso que 
se dirigiese a Su Excelencia el Secretario de Estado, Mr. Canning, 
una nota de atención, y otra a Mr. Dawsking, en respuesta a la 
que él dirigió a la Asamblea, acompañando sus credenciales.” 

En lo relativo al voto de los Plenipotenciarios, acordóse que 
en todos los tratados y resoluciones de la Asamblea, cada Lega- 
ción tuviera un voto in solidum, y que éste se redujera a admitir, 
rechazar o dejar pendientes los artículos de los proyectos que se 
presentasen, debiendo en este último caso redactarse separadamen- 
te, y tenerse como adicionales si eran aceptados por las mayorías 
de las Delegaciones, para que los respectivos Gobiernos les pres- 
tasen o no su ratificación. 

Presentadas por los Plenipotenciarios del Perú las bases de un 
proyecto de tratado sobre unión, liga y confederación de los Es- 
tados americanos, se dió lectura a ellas, y se acordó tomarlas en 
consideración en conferencias informales, con el objeto de estu- 
diarlas con mayor atención, y poder elaborar un contraproyecto 
en caso de que fuese necesario, y presentarlo a la discusión de la 
conferencia formal siguiente. | 

Quísose distinguir a los Plenopotenciarios de Colombia con la 
comisión de elaborar el contraproyecto; pero éstos, llevados del 


) 
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deseo de borrar en el ánimo de sus colegas la idea del predominio. 
o influencia que Colombia iría a tener en las deliberaciones y de- 


visiones de la Asamblea, se excusaron de aceptar la comisión. 


Convínose, pues, en que el trabajo fuera hecho en común 'con los 
miembros de las demás Delegaciones; pero principiadas las labo- 
res en conferencias informales, los Plenipotenciarios colombianos 
tuvieron la satisfacción de ver que el trabajo suyo, llevado en 
forma de apuntes, fuese aceptado casi en su totalidad, calificado 
de completo por sus colegas, y que excluyera desde luego la ne- 
cesidad de presentar cualquiera otro sobre el mismo asunto. 


Como se ve en el contraproyecto algunos artículos que parece: 


no están bien en un tratado de unión, liga y confederación, para 
juzgar acertadamente el conjunto deben tenerse en cuenta las con- 
sideraciones que sobre el particular hace el señor Gual, refirién- 
dose a la situación que las circunstancias y el curso de los acon- 
tecimientos les había creado a él y al señor Briceño Méndez, coni- 


pañero suyo en la Delegación. Mas, por cualquier aspecto que se 


considere, no puede menos de reconocerse que la inteligencia, el 
patriotismo y la prudencia fueron cualidades que presidieron siem- 


pre la intensa labor ejecutada por los Plenipotenciarios eolom- 
bianos en la Asamblea Americana. (1) | 


Dice el señor Gual: 


“Al leer estas piezas (proyecto de tratado de unión, liga Y 
confederación, y proyecto de convención sobre contingentes) no. 
debe, sin embargo, perderse de vista, primero: que nuestra posi- y 
ción era difícil por los celos que el crédito y estabilidad de Co- 
lombia inspiraban entonces a las demás Repúblicas hermanas: 
segundo, que deseando evitar los entorpecimientos que podía pro- 


ducir aquella rivalidad en el curso de la negociación, nos abstuvi- 


e 
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(1) Es muy de lamentarse que no se hubiera dejado sina constancia muy sucinta del | 


curso de los debates y de las razones que los Plenipotenciarios hicieron valer en elfos 


en favor o en contra de los puntos discutidos. La falta de un tren de Secretaría, ade- 


cuado al objeto, hace que sea hoy casi absoluta la carencia de documentos de informa- YN 


ción a ese respecto; apenas se encuentran algunos datos en la correspondencia oficial 


de la Plenipotencia colombiana con la Secretaría de lo Interior y Relaciones Exterio- 


res, que por aislados e incompletos, son insufici Í 
» icientes por sí solos para fundar acerta- 
e Pt sobre los antecedentes de cada artículo, sobre ás opinión especial 
Presentantes de cada uno de los Estados concurrentes a la Asamblea, en puntos - 


concretos de política general o sobre determinados principios de Derecho Internacional. 


Ai 
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mos de presentar el contraproyecto nosotros mismos, y procuramos 
que: él dimanase de las demás Legaciones juntas, tomando como 
proyecto los artículos de los Ministros peruanos que en realidad 
no tenían este carácter, ni en la forma ni en la substancia; tercero, 
que sabiendo ya por nuestras conversaciones privadas, que no po- 
dríamos lograr hacer por separado tratados de comercio, sobre 
principios marítimos entre los beligerantes y neutrales, sobre abo- 
lición y extirpación del tráfico de negros de Africa, ni sobre 
ninguna otra materia fuera de los de liga y contingentes, procu- 
ramos suplir este vacío insertando en nuestro manuscrito todos 
aquellos artículos que no dejasen la negociación tan incompleta 
como quedó al fin; cuarta, que al presentar amistosa y confi- 
dencialmente nuestros proyectos a los demás Ministros en el esta- 
do en que se hallan, nos propusimos adicionarlos, corregirlos y 
metodizarlos más en el curso de la discusión, y quinto, en fin, 
que en el curso de esta discusión, lejos de encontrar las facili- 
dades que esperábamos para darles más extensión y hacer más 
eficaz la Confederación, se nos opusieron obstáculos que no di- 
manaban de la naturaleza de nuestras proposiciones, sino de la 
falta de instrucciones en la mayor parte de los plenipotenciarios, 
particularmente de los de México.” 

Como se dijo antes, resolvióse tomar el anterior contraproyecto 
como base de discusión, por tener ya la forma de tratado. Princi- 
piada aquella en la tercera conferencia (10 de julio), fueron 
aprobados por unanimidad y sin modificación ninguna el preám- 
bulo y los diez primeros artículos, dejando pendiente la aproba- 
ción del undécimo, hasta discutir y aprobar el Convenio sobre 
'el lugar; tiempo, modo y forma en que debieran verificarse las 
posteriores reuniones de la Asamblea. 

Es de advertirse que estos diez artículos que figuran como 
aprobados por unanimidad, no fueron ciertamente los mismos que 
la Plenipotencia colombiana presentó a la consideración de sus 
compañeros en la primitiva conferencia informal, verificada pre- 
-cisamente con el objeto de hacer en común el contraproyecto. 

Entre los artículos que en dicha conferencia presentó la De- 
legación colombiana, el 2% y 3” establecían la libertad del tráfico 
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y comercio terrestre y marítimo entre los confederados; el 4% y 
el 50 atribuían a la Asamblea el derecho de resolver definitiva- 
mente en juicio a conciliación todas las diferencias de los confe- 
derados, y el 6” fijaba en Panamá la residencia de la Asamblea. 
Todos estos artículos fueron excluídos por la Delegación mexica-: 
na, con excepción del último, que fue objetado también por la 
Delegación de Centro América, y sustituídos todos por los que 
figuran como aprobados en el contraproyecto. | 
La Delegación mexicana adujo como razón para no aceptar 
los artículos 2% y 3% presentados por los colombianos, el hecho 
dé no estar autorizados por su Gobierno para tratar los asuntos 
relativos al comercio en forma tan general y extensa como se pre- 
tendía, y además, por creer que los intereses comerciales de los 
confederados quedarían suficientemente asegurados en las estipu- 
laciones que sobre el mismo asunto contenía el contraproyecto. 
Vano fue el esfuerzo de la Delegación colombiana porque 
se estableciera de alguna manera positiva a base de las relaciones 
comerciales de los Estados confederados. Lo único que se obtuvo 
en el particular como fruto de este esfuerzo, fue lo consignado en 
el artículo 5% del tratado, con la oferta que hicieron entonces las 
demás Delegaciones, de que los confederados obtendrían ventajas 
comerciales que no se concederían a ninguna otra nación. Como 
para corroborar los buenos - propósitos en que se fundaba esa 
oferta, la Delegación mexicana dijo que la razón de no haberse 
concluido aún los tratados de comercio que su país estaba nego- 
ciando, hacía tanto tiempo, con la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos, era la de que estas potencias pretendían equipararse a 
los aliados, y el Gobierno mexicano estaba decidido a sostener 
sus principios de preferencias en favor de sus cohermanos. 1 
Debe notarse, además, que con la aprobación del artículo 7% | 
del Tratado se anulaban las estipulaciones anteriores hechas por | 
Colombia con sus aliados, relativas a los Tribunales de presas, 
toda vez que en dicho artículo se restringía a sólo los corsarios 
la jurisdicción que por aquellas estipulaciones se habían atribuido 
a los Tribunales marítimos de cada parte, para juzgar también las 


presas hechas por los buques -pertenecientes a la otra. Por tales 
¿ 
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estipulaciones era Colombia solamente la que hacía prestaciones 


sin recibir compensación alguna, debido a que las demás Repú- 


blicas aún no habían organizado en esa época sus departamentos 


marítimos, ni constituído Cortes de presas, ni siquiera tenían puer- 
tos cómodamente situados para que a ellos pudieran concurrir 
las presas de la marina colombiana. Por otra parte no eran po- 


cos los inconvenientes que podían derivarse de la vaguedad e im- 


precisión con que estaban concebidas tales estipulaciones, pues no 


“se determinaba en ellas a quién correspondía la responsabilidad 


de los juicios que se pronunciasen sobre presas, si al Gobierno del 
cual dependía el Tribunal juzgador, o aquel a quien pertenecía el 
captor, etc., y tampoco se determinaba la ley según la cual debía 
verificarse el juzgamiento. 

Por este aspecto, Colombia, puede decirse, que obtenía la ven- 
taja de libertarse de compromisos que le imponían obligaciones 


y responsabilidades efectivas, sin tener los derechos correlativos 


de esas obligaciones, ni ventajas conocidas de ningún género. 
En la cuarta conferencia (11 de julio), continuó la discusión 
del artículo undécimo del Tratado de unión, liga y confederación. 


Presentado en la misma sesión el proyecto de convenio a que se 
refiere dicho artículo, fue puesto en discusión y aprobado en la 


forma que se verá en seguida, sin que en el curso de la discusión 
ocurriera detalle alguno digno de mencionarse, fuera de las obser- 
vaciones que hicieron los Representantes de Colombia y de Cen- 
tro América al artículo primero de dicho Convenio, observaciones 
que no fueron aceptadas por los demás Plenipotenciarios, y que 
se referían a las ventajas que, en concepto de los manifestantes, 
concurrían en favor de Panamá, o de cualquiera ciudad de Guate- 
mala, para que en una u otra de las dos fijara la Asamblea su 
residencia definitiva en las posteriores reuniones; y la reserva que 
del artículo 3% del mismo Convenio hicieron los Representantes del 
Perú, mientras consultaban la opinión de su Gobierno acerca 
del punto consignado en dicho artículo. 

Acaso parecerá extraña la disposición del artículo 2* del mis- 
mo Convenio, en cuanto parece no haber tenido ella otro objeto 
que el de determinar el tiempo dentro del cual la Asamblea, no 
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como Cuerpo deliberante, sino como Cuerpo negociador, debía 
concluir sus trabajos. No fue éste, sin embargo, el pensamiento 
que los Delegados tuvieron en cuenta al aprobarlo. Quísose úni- 
camente impedir por este medio que las negociaciones se proloñ- 
garan indefinidamente, por interés o malicia de una de las partes, 
con perjuicio o burla manifiestos para las demás; y fue precisa- 
mente para prevenir estos casos para los que se reservó cada 
Gobierno el derecho de retirar sus Ministros, una vez expirado 
el plazo de los tres meses, sin que por esta causa pudieran cons 
derarse rotas las negociaciones entabladas. En tal concepto debe 
reconocerse que el artículo conciliaba todos los intereses, oponía 
una valla a la mala fe de los aliados, y evitaba las consecuencias k 
desagradables, cuando no funestas, que trae siempre consigo la 
ruptura de las negociaciones. 

El artículo 8% resultaba, en grado mayor o menor, un tañto 
depresivo para la dignidad y aun para los intereses del Estado, 
dentro de cuyo territorio debieran verificarse las futuras reuniones 
de la Asamblea. La Delegación colombiana tuvo en cuenta dos 
hechos principales para darles su aprobación: 4 

1*—Haber sido la Delegación mexicana la que presentó el Ñ 
proyecto de este Convenio, y la única que por el momento po- 3 
dría hacer reclamo sobre el particular, porque era precisamente e 
a territorio mexicano a donde debía trasladarse la Asamblea, se- 
gún la disposición del artículo primero. : 

2%-—Haber considerado que la disposición relativa al cambio 
de domicilio de la Asamblea, y las demás que como consecuencia de 
esta mutación se aprobarán, serían acaso transitorias ya que, ca 
aumentando en lo futuro el número de Estados confederados, co 
mo lo esperaban entonces fundadamente, habría de seguro nece- e 
sidad de introducir en ellas modificaciones sustanciales, 0d 

Aprobado el anterior Convenio y dada igualmente por la e 
Asamblea la aprobación a los artículos 11 a 21 del proyecto prin- N 
cipal, los Representantes de Centro América manifestaron la con- rd 
veniencia de introducir en el proyecto un nuevo artículo después y 
del 21, que garantizase los territorios de los países allí repre- e 
sentados, en la forma en que definitivamente quedarán determina- 


80 
dos después de las transacciones a que pudiesen dar lugar los 
futuros litigios sobre límites, que desde entonces se presentían 
o se anunciaban como ocasionados a posibles disensiones entre 
las naciones sudamericanas. 

En consecuencia se redactó y aprobó, para ser colocado como 
artículo 22, el siguiente: 

“Las partes contratantes se garantizan mutuamente la integri- 
dad de sus territorios, luego que en virtud de las convenciones 
particulares que celebren entre si, se hallasen demarcados y fija- 
dos sus límites respectivos, cuya conservación se pondrá entonces 
bajo la protección de la Confederación.” 

La redacción de este artículo y la del 21 fue el resultado 
de largas deliberaciones y de muy acaloradas discusiones, por tra- 
tarse en ellos del punto relativo a los límites de los Estados y al 
modo de garantizar eficazmente la integridad de sus respectivos 
territorios. 


Refiriéndose a este hecho dice el señor Briceño Méndez: 

“Se creyó cortar de este modo (con la redacción definitiva 
de los dos artículos) las grandes dificultades que ocurrían cada 
vez que, por desgracia, era necesario usar de la palabra límites. A 
esta sola voz variaban de aspecto todas las discusiones. Al ver que 
ella sola bastaba para convertir en serias y acaloradas las confe- 
rencias en que regularmente reinaba la sangre fria, la moderación, 
la fraternidad y la franqueza más admirables, podría decirse que 
ella ejercía sobre la Asamblea una influencia mágica e irresis- 
tible. La Legación del Centro aducía al instante sus derechos sobre 
la provincia de Chiapa contra México y sobre la costa de Mos- 
guitos contra Colombia. La del Perú protestaba que ella no podía 
hablar una sola sílaba sobre la materia, porque su Gobierno se 
lo había expresamente reservado. La de México sostenía viva y 
firmemente la incorporación de Chiapa, y aun llegó a anunciar 
que tal vez el Congreso había decretado ya la posesión, por la 
fuerza, del Cantón de aquella provincia, que había permanecido 
en la unión del Centro.” 

Como la Delegación mexicana rechazó, en la conferencia in- 
formal previa, los artículos 4% y 5% del proyecto presentado por 
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los colombianos, artículos en los cuales se establecía el derecho 
de la Asamblea para resolver definitivamente en juicio a concilia- | 
ción las diferencias que se sucitaran entre los confederados, la - 


di 


Delegación colombiana perseveró en el propósito de hacer triun- 


far en alguna forma las ideas que informaban tales estipulacio- 


nes, por considerarlas de importancia trascendental para el por- 


venir de los Estados americanos, y las que en síntesis han venido 
a ser la base histórica del principio de arbitraje proclamado des- 
de entonces por Colombia, lealmente sostenido y practicado por 


ella en todos los accidentes de su vida como nación independiente. 


La intensa labor ejecutada por los Delegados colombianos en 
tavor de esas ideas fue coronada, aunque no en la medida que 
ellos deseaban, con las estipulaciones de los artículos 16, 17, 18 


y 19 del Tratado de unión, liga y confederación, en los cuales 
lograron establecer no sólo el juicio a conciliación respecto de las 


diferencias que ocurriesen entre los confederados, sino una inter- 


posición eficaz entre éstos y las potencias extrañas, facilitando en 


el primer caso los medios para que la conciliación tuviese la 
fuerza de arbitramento, y obligando en el segundo a la Confede- 
ración a que declarase desde luego si apoyaba o no al confede- 
rado, y prohibiéndosele, favorecer bajo pretexto alguno, las pre- 
tensiones del extraño. 

En la misma conferencia aprobáronse los artículos 22 a 25 
del proyecto principal. Respecto de éste último los Plenipoten- 


ciarios de Centro América expusieron que aunque tenían que ob-. 


jetar alguna parte de su contenido, lo suscribían en atención a 


que debiendo mediar un tiempo dilatado para su ejecución podían Ñ 


consultar a su Gobierno sobre la conveniencia o inconveniencia 
que ofrecía su tenor. 


En la quinta conferencia se discutieron y aprobaron los ar- 


tículos restantes del proyecto principal sobre unión, liga y con- 


federación, esto es, del 26 a] 30, lo mismo que el artículo adicional 
con que termina el Tratado. : 

En la misma conferencia después de aprobar el anterior tra- 
tado, procedió la Asamblea al estudio y discusión del proyecto de 
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convención sobre contingentes, elaborado de común acuerdo en 
conferencias informales por todos los Plenipotenciarios,. 

Leídos el preámbulo y el artículo primero, fueron aprobados, 
después de hacer la aclaración de haberse tomado la población de- 
cada Estado como base de contingente de tropas y de dinero con 
que cada uno de ellos debía concurrir proporcionalmente, llegado 
el caso, así: Colombia, tres millones de almas; Centro América, 
un millón trescientas mil; Perú, un millón y los Estados Unidos 
Mexicanos, seis millones y medio; añadiéndose que aunque Co- 
lombia y México no tenían rigurosamente la población asignada, 
los Representantes de estos países conveniían en tal designación 
para el sólo efecto de completar los sesenta mil hombres, número 
a que ascendía el monto del contingente general de tropas. 

Principiada la discusión del artículo segundo, quedó pendiente 
su aprobación hasta concluir el concierto a que en él se hace re- 
ferencia; y puesto en discusión en la conferencia siguiente (la 
sexta) el proyecto sobre tal concierto, fueron aprobados los ca- 
torce artículos de que consta, con una sola modificación, consis- 
tente ella en la introducción de un artículo nuevo para salvar, 
en lo posible, las dificultades en que según los Representantes 
de Centro América se encontraba su Gobierno para dar pleno 
cumplimiento a las obligaciones que contraía por el concierto, 
dificultades provenientes tanto de lo poco desahogada situación 
de su Tesoro, como de los inconvenientes casi insuperables que 
tendría que vencer para embarcar sus tropas en el Atlántico, lle- 
gado el caso, o para llevarlas por tierra hasta el lugar designado 
por la potencia que reclamara el auxilio. 

Aunque los demás Plenipotenciarios hicieron valer el concep- 
to de que tratándose de un asunto que versaba sobre la mayor 
comodidad de pedir y prestarse mutuamente los auxilios estipu- 
lados, no había, en rigor, necesidad de estipulación sobre el par- 
ticular, siempre se acordó la redacción y aprobación del nuevo 
artículo. 

Continuó en la misma sesión el estudio y discusión del pro- 
yecto de convención sobre contingentes, y fueron aprobados los 
artículos 20 a 24, inclusive. 
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En el curso de la discusión solamente se hizo una observación | 
de carácter general sobre la conveniencia de agregar al concier- 
to de que ya se hizo mérito y en artículos separados, todo lo que se A: 
creyera necesario acordar respecto de la marina confederada; y 
dos observaciones de carácter especial relativas al artículo 16, a 
saber: que la aplicación íntegra de presas de que en él se habla, | 
se entendiese sin perjuicio de satisfacer los derechos de importa-- 
ción y los municipales establecidos en los Estados en que se ven- | 
diesen las presas, y que no podría procederse a la formación del 


convenio de que trata la parte final del mismo artículo, por de- 
mandar tal convenio la clasificación de ciertos principios de Dere- 
cho Público, que no podrían consignarse sino cuando los Ministros - 
tuviesen al efecto instrucciones particulares de sus respectivos Go- 


biernos, y de las cuales carecían entonces. 
Los artículos restantes para el concierto separado a que se re- 
fiere el artículo 10 del proyecto de convención sobre marina de la 


Confederación, esto es, desde el 15 hasta el 22, fueron presenta- 


dos, discutidos y aprobados en la séptima conferencia (13 de 
julio). 


Fue en esta conferencia en la que el Plenipotenciario de Co- 
lombia, señor Gual, dijo estar comisionado por el Coronel Wer- 
bel para manifestar a la Asamblea que Su Majestad el Rey de - 
los Países Bajos había prevenido privadamente a éste que se di- ' 
rigiese a Panamá y explicase en su nombre.a los Plenipotenciarios 
que componían el Congreso, sus vivos y ardientes deseos por la 
felicidad de las Repúblicas aliadas: que traía además, el señor y 


Werbel, encargo de Su Majestad de fijar su residencia en el mis- 
mo lugar en que la tuviese la Asamblea, y de declarar que Su 


Majestad no había procedido a un formal reconocimiento de los — 


nuevos Estados de la América antes Española, porque no siendo, 


en su concepto, este acto de grande importancia para ellos, quería - 
guardar, al menos en esos momentos, cierta armonía con las po- 


tencias del Continente de Europa, pero que ya había despachado 


dos. Cónsules Generales, uno a Colombia y otro a México, y de - 


' 
" 

ON 
y 

Ki 


que entre tanto era probable que se diese carácter oficial y pú 
blico a la misión del señor Werbel. 


. 


EA RAS afro, 
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El señor Michelena dijo haber recibido el mismo encargo del 
señor Werbel, y agregó que cuando él (Michelena) actuaba en 
Londres como Ministro Plenipotenciario de México, el Gobierno 


de Holanda le había expresado de una manera tan terminante sus 
sentimientos de consideración y aprecio a las Repúblicas aliadas 
y sus deseos de mantener relaciones con ellas, que creyó oportuno 


nombrar un Cónsul provisional en La Haya, al cual el Gobierno 


holandés no tuvo inconveniente ninguno en expedirle inmediata- 


mente el exequátur, 

En virtud de lo manifestado por los dos Plenipotenciarios di- * 
chos, la Asamblea acordó comisionar a los mismos para que ver- 
bal y confidencialmente manifestasen a su vez al Coronel Werbel 
el sumo aprecio con que la Asamblea de los Estados aliados había 
recibido el testimonio de los sentimientos de Su Majestad el Rey 
de los Países Bajos, pero que como el señor Werbel no había sido 
acreditado oficialmente, la Asamblea tendría la pena de no po- 
derse entender con él en ese carácter, si bien los Ministros que 


“componían aquella no tendrían dificultad en tratarle individual- 


mente con franqueza en todo lo que pudiese indirectamente tener 
telación con los Países Bajos, en atención a las bellas cualidades 
del señor Werbel y a la política generosa de Su Majestad el Rey 
de Holanda. 

Como el Plenipotenciario señor Michelena hiciese notar que 
podría presentarse nueva ocasión para que Inglaterra interpusiese ' 
su mediación con España para el reconocimiento de las Repúbli- 


cas americanas, la Asamblea, en vista de la importancia de esta 


cuestión, concretó a ellas sus labores tanto en el resto de esta 
conferencia como en las dos conferencias subsiguientes (octava y 
novena, de 14 de julio). En relación con el mismo asunto hizo 
referencia el señor Michelena al curso de los varios sucesos ocu- 
rtridos entre Inglaterra y México, cuando éste aceptó a aquélla como 
mediadora con España para el mismo objeto. Las gestiones hechas 
entonces por Inglaterra no dieron resultado satisfactorio ninguno, y 
las negociaciones hubieron de suspenderse por no haber aceptado 


España las bases de ellas propuestas por México, y haber mani- 
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festado los Ministros de la Corte española que “aun tocar el 
asunto era peligroso y antipopular en España.” | | Ñ 

Las bases de la negociación dadas entonces por México y re- % 
chazadas por España eran éstas: “Reconocimiento pleno y abso- v 
luto de las Américas; éstas no exigirían indemnización alguna, ni — 
aun México pediría la de la suma de sesenta millones de pesos 
fuertes, deuda que tenía sobre sí la República, causada por Es- 
paña; ésta disfrutaría de algunas ventajas en los frutos naturales xl 
de agricultura y minería, y tal vez hasta en algunos de industria.” - 

Fue de concepto el señor Michelena que la Asamblea tomase — 
en consideración el negocio por si juzgaba que se volviesen a 
abrir las negociaciones, de acuerdo con los aliados y sin compro- 
meterse por el momento en base determinada ventajosa a España, — 
o añadiendo solamente a las enunciadas anteriormente, la de un y 
armisticio durante las negociaciones. 0 

No obstante la atención que se prestó al asunto, y a pesar de — 
las largas deliberaciones que de su estudio surgieron, no pudieron ad 
acordarse los puntos que debieran servir de base a las nuevas 
negociaciones, principalmente por carecer los Plenipotenciarios de — 
autorizaciones e instrucciones de sus Gobiernos. En tal virtud se 
acordó lo siguiente: 1% pedir dichas autorizaciones e instrucciones 
para tratar el asunto en las conferencias de Tacubaya, a donde 
debía trasladarse la Asamblea; 2% que entre tanto cada una de las ye 
potencias hiciese por sí misma los esfuerzos que pudiera o la de 
prudencia aconsejara, en favor de la paz, en los términos esti- 
pulados en el artículo 10 del Tratado de liga, como si estuviese | 
ratificado, y fuese por consiguiente obligatorio para todos. 

Las labores de la Asamblea de Panamá terminaron en la dé- Y 
cima conferencia, verificada el 15 de julio. e 


En ella se firmaron, en la forma en que han quedado trans- e 
critos anteriormente: el Tratado general de unión, liga y confe- 14 
deración; la Convención sobre contingentes; el Convenio sobre el 
lugar y tiempo en que debían verificarse las posteriores reuniones de 
de la Asamblea, y sobre forma y orden de las sesiones; y el Con- Ba 
cierto provisional sobre Ejército y Marina confederada, formado DN 
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como complemento de la Convención sobre contingentes, cuyo tex- 
to insertamos más adelante. 

Acordáronse además, y se aprobaron, las siguientes resolu- 
ciones: 

1*—Comisionar a los Plenipotenciarios señores Briceño Mén- 
dez, Molina y Vidaurre para dar a sus respectivos Gobiernos, ver- 
balmente o por escrito, una información detallada sobre el curso 
de los debates y de las conferencias informales que precedieron 
a la formación de los Tratados, por no haberse podido tomar los 
correspondientes extractos y apuntamientos de ellos. 

2¿—Que el Presidente de la Asamblea diese noticia a Mr. Daws- 
king, Representante del Gobierno de Su Majestad Británica, al 
Gobierno de Colombia y a las autoridades de Panamá, de la tras- 
lación de la Asamblea a la villa de Tacubaya, una legua distante 
de la ciudad de México, y que al Gobierno Colombiano se le die- 
“sen, además, las gracias por la hospitalidad y consideraciones con 
que había distinguido siempre a los miembros de la Asamblea. 

- Se concluyó la conferencia —dice la relación que de ella he- 
mos podido consultar—- a las once de la noche, hora en que se 
declararon suspendidas las sesiones para continuarlas en tiempo 
oportuno en Tacubaya, conforme a lo acordado anteriormente. 

Manifestáronse entonces los Plenipotenciarios la mutua com- 
placencia con que habían concurrido a unas conferencias en las 
que reinaron la fraternidad, la franqueza y el amor más puro a 
la causa pública, y sus deseos de que en las reuniones futuras de 
la Asamblea hubiera constantemente la misma uniformidad de sen- 
timientos y la misma cordialidad en beneficio de los intereses 
comunes. 


INFORME del Gobierno a la Cámara del Senado sobre los 
motivos de la traslación del Congreso de Panamá a Tacubaya. 


Excelentísimos señores: | 
Los Excelentísimos señores Ministros Plenipotenciarios de la 
República en la Asamblea de los nuevos Estados americanos, con ¡ 
fecha del 22 del que rige, dicen a este Ministerio lo siguiente: 
“Con el fin de satisfacer los deseos del Excelentísimo señor 
Presidente, que V. S. nos expresa en su nota de 18 del presente, 
hemos solicitado y adquirido de los papeles públicos a que se re- 
fiere, y sólo en la Gaceta extraordinaria del Istmo, de 22 de ju- 
nio, en El Sol, de 22 de agosto, y en el Suplemento a la Gaceta 
Real de Jamaica número 32, hemos encontrado noticia y especies 
que tienen relación con la Asamblea de los nuevos Estados ame- 
ricanos que se reunieron en Panamá. Las equivocaciones y errores 
políticos que contienen en este punto aquellos papeles van a que: 
dar demostrados y desvanecidos con la sencilla exposición que 
pasamos a hacer de todo lo ocurrido en dicho Istmo, en los cua- 
renta y ocho días que permanecimos en él. Para hacerlo con 
orden tendremos que repetir algunos sucesos de que ya el Exce- 
lentísimo señor Presidente está instruído por los respectivos pro- 
tocolos que pusimos en manos de V. S. | 
Llegados a Panamá el 4 de julio de este año después de vein- Y 
tidós días de navegación, pasados los cumplimientos y visitas de 
etiqueta, tratamos de comenzar los trabajos que tenía por objeto 
nuestra misión, y aunque todos los Ministros de las Repúblicas 
residentes allí ansiaban porque así sucediese, no pudo ser el que Ñ: 
nos reuniésemos formalmente por hallarse enfermo el señor don 
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Manuel Vidaurre, Plenipotenciario del Perú. Esperando su resta- 
blecimiento, tuvimos varias conferencias privadas que facilitaron 
el curso de las negociaciones, cuando llegó el caso de tenerlas 


formales. Con este fin nos congregamos el 22 de junio, y desde 


aquella fecha hasta el 15 de julio con el ímprobo trabajo de diez 
y once horas diarias, logramos proponer, discutir, ajustar y con- 
cluir un tratado de amistad, liga, alianza y confederación perpe- 


tua en paz y en guerra entre las Repúblicas concurrentes, una con- 


vención sobre contingentes de hombres, buques y dinero para 
hacer efectivo el tratado, un concierto reservado a sólo los Go- 
biernos aliados para uniformar las operaciones militares en mar y 
tierra, y un convenio para la traslación de la Asamblea, necesa- 
rísima así por la insalubridad y absoluta falta de recursos que se 
experimentaba en el lugar designado, como por la dificultad de 
comunicaciones con los respectivos Gobiernos y escasez de noti- 
cias de los acontecimientos de Europa tan importantes a una 
Asamblea, cuya principal atención era el proponer y negociar los 
medios de conservar la independencia de los nuevos Estados ame- 
ricanos, conviniendo en medidas capaces de desconcertar y resis- 
tir las que en contrario sentido por sí solos, o con auxilios de la 
Santa liga, tomaran nuestros opresores. Es necesario verlo para 
creer que en cuatro meses que duramos ausentes, ni nosotros re- 
cibimos comunicación alguna de México, ni el Gobierno supo de 
nuestras operaciones a pesar de que por nuestra parte no se perdió 
ocasión alguna de participarlas acompañándole sucesivamente los 


correspondientes documentos. La comunicación más frecuente en 


Panamá es la que aquella sociedad mantiene con la capital de la 
República de Colombia (Santa Fe de Bogotá) y las cartas en ir 


y venir tardan setenta y cinco días a lo menos. 


En el mismo día que nos reunimos formalmente los Plenipo- 
tenciarios, apareció en la Gaceta del Istmo una alocución que se 
supone dicha a la Asamblea. Esta, que no escuchó la arenga, no 
aprobó tampoco semejante paso ni se conformó con aquellas ideas 
en el expediente de los negocios concluídos, y en la asignación 
de los que deben ser objeto de las futuras reuniones. El Ministro 


08 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


mismo que suscribió aquel papel convino en lo razonable de esta 


conducta. 
La República de Chile ofreció mandar a sus Ministros cuando 


se lo permitiesen las atenciones que le rodeaban con motivo de la 


guerra de Chile que en aquella misma época aún no terminaba. 


Buenos Aires no había manifestado deferencia a concurrir. El Alto 


Perú o Bolivia aun no está reconocida como República indepen- 
diente de su antigua capital. Los Estados Unidos del Norte nom- 
braron sus Ministros, de los que uno aun no sale para su destino, 
y el otro estaba en Bogotá. Ambos desean unirse y asistir a la 
Asamblea por convenir en cuanto no perburbase la neutralidad 
que observa y quiere seguir observando aquella República con 


la España. En igual caso, y con Otras circunstancias se halla el 


Imperio del Brasil. Estas consideraciones, la facultad que la ma- 
yoría de las Repúblicas tenía a virtud de los tratados hechos por 
Colombia con México, Guatemala y el Perú, para comenzar a 
trabajar y elegir lugar a propósito para sus sesiones, la libertad 
en que quedan las Repúblicas que pueden ser aliadas para entrar 
en la confederación siempre que ratifiquen los tratados concluí- 
dos, y el lugar que se dejó a las potencias neutras y amigas para 


concurrir como signatarias en las siguientes reuniones en que se 


ha de negociar cuanto pueda contribuir al establecimiento de un 
Derecho Público que uniforme la conducta del continente ameri- 


cano en paz y en guerra, resolvieron a la Asamblea a poner por 
obra y llevar al término sus negociaciones, y a meditar la tras- 


lación que después de algunas diferencias se acordó por mayoría 
se verificase en Tacubaya. | 


A nuestro arribo a Panamá, ya habían comenzado las disen: 


siones incitadas en Venezuela por el General Páez; pero ni éste 


ni el Gobierno a quien había desobedecido tomaban una actitud 
hostil, sino que aguardaban a que el General Bolívar en persona 
o del modo que le pareciese pusiera término a aquellas novedades, h 
que si bien amenazaban un trastorno en la forma de Gobierno, A 
aun no obraban su efecto. En tal estado quedó este negocio cuan- 


do salimos de aquella ciudad de regreso a esta República. 


En los días que permanecimos en Panamá reinaba la mayor 
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tranquilidad y aquellos habitantes sólo sintieron el golpe desagra- 
dable de que dos o tres vecinos de los principales y de buen nom- 
bre fuesen presos por una denuncia que contra ellos dió en Lima 
un particular conocido por todos como embabucador y mal in- 
tencionado, suponiéndolos en combinación con los españoles. En 
este tiempo aparecieron frente a Cartagena, puerto del Atlántico, 
bien distante de Panamá, el navío Guerrero y dos fragatas es- 
pañolas; por lo que el Comandante general declaró su distrito 
en estado de Asamblea, reasumió las facultades que las leyes le 
concedían, y congregó una junta de vecinos para pedirles sub- 
sidios. Los presos se justificaron y adquirieron su libertad a poco 
tiempo, y los buques desaparecieron a los dos días. Los Plenipo- 
tenciarios en medio de estas ocurrencias continuaron reunidos, no 
alteraron sus distribuciones ni tomaron parte alguna en negocios 
que no eran de su inspección, y que sólo supieron por conversa- 
ciones familiares. De oficio nada se nos dijo por las autoridades 
de aquel suelo, el que a nuestra salida disfrutaba del mejor orden, 
quietud y sosiego.” 

Y de orden del señor Presidente tengo el honor de trasladarlo 
a VV. EE., para conocimiento de la Cámara, entre tanto se ele- 
van a él los tratados concluídos de la expresada Asamblea que 
pasará oportunamente este Ministerio. 
, Dios guarde a VV. EE. muchos años.—México, septiembre 26 
de 1826.—JuANn JosÉ Espinosa DE Los MONTEROS.—Excelentísi- 
mos señores Secretarios de la Cámara del Senado. 


Al margen un sello que dice: Legación de México en la Asam- 
blea de los nuevos Estados Americanos. 


Excelentísimo señor: 


Hemos llegado a este puerto el día de hoy en el bergantín de 
guerra el Constante, habiendo salido de Panamá el 23 del mes 
próximo pasado, y tenemos la satisfacción de anunciar a V. É. 
que quedaron concluidos y firmados el 15 del mismo mes un tra- 
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tado de liga y amistad perpetua entre las Repúblicas concurrentes, 
una convención sobre contingentes, un convenio reservado y un 
concierto, que dentro de pocos días tendremos el honor de poner 
personalmente en manos de V. E. | 

Con arreglo a dicho concierto la Asamblea de Plenipotencia: | 
rios se traslada a continuar sus sesiones a la Villa de Tacubaya, 
y en consecuencia pasa a México un Ministro de cada República, 
mientras los otros han ido a dar cuenta a sus respectivos Go- 
biernos de los trabajos del Congreso: el Excelentísimo señor don 
Pedro Gual, Ministro por Colombia, debe salir de aquí para la. 
capital dentro de tres días; el Excelentísimo señor don Antonio 
Larrazábal, que lo es por Centro América, ha venido en nuestra 
compañía y sigue igualmente a México; el Excelentísimo señor. 
don Manuel Tudela, Ministro por el Perú, y el señor Secretario 
de la misma Legación y el de la de Centro América, han de llegar 
dentro de pocos días en el bergantín Tres Hermanos con el mis- 
mo destino. 

Todo lo cual decimos a V. E. para que se sirva disponer lo 
que estime conveniente a fin de que los Plenipotenciarios hallen 
los auxilios que necesiten y se les faciliten las comodidades posi- 
bles, cual corresponde a la dignidad de nuestra República y para 
que eleve estas interesantes noticias al Supremo conocimiento del 
Excelentísimo señor Presidente. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Acapulco, agosto 19 de 
1826. 


J. M. MICHELENA.—Rúbrica. JosÉ DomíNcuEz.—Rúbrica. 


Excelentísimo señor Ministro de Estado y del Despacho de 
Relaciones Interiores y Exteriores. | 


Excelentísimos señores: 


Con muy particular satisfacción ha leído el E. S. Presidente 
la comunicación de VV. EE. de 15 del corriente recibida hoy por 
extraordinario en que avisan de su llegada a Acapulco, y del 
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plausible éxito de su misión a la Asamblea que venturosamente 
se reunió en Panamá y se ha acordado trasladar a la villa de 
Tacubaya. : 

Me manda que al avisar a VV. EE. el recibo de su nota enco- 
miende a su esmero el felicitar cordialísimamente a nombre de 
S. E. a los Excelentisimos señores Plenipotenciarios que han lle- 
gado y que tal vez lleguen oportunamente a ese puerto; y que al 
mismo tiempo participe a VV. EE. que con el objeto de que los 
frutos inestimables que la causa común de la independencia de 
los nuevos Estados del Continente Americano ha debido esperar 
de la expresada Asamblea, se anuncien con la misma rapidez con 
que su celo, actividad y tino ha logrado prepararlos, se ha tenido 
a bien disponer que por la Gaceta extraordinaria de que acompaño 
doscientos ejemplares se dé publicidad a la nota oficial de 
VV. EE. 

Ha mandado también que a los Excelentísimos señores Secre- 
tarios del Estado de México y Ministros de Guerra y Hacienda 
se hagan las comunicaciones de que se adjunta copia para que 
a los Excelentísimos señores Plenipotenciarios nuestros huéspedes, 
se les franqueen en su tránsito hasta esta capital los auxilios ne- 
cesarios, proporcionándoseles las comodidades y atenciones hono- 
ríficas posibles. 

S. E. espera que con la mayor brevedad tendrá el especial 
placer de recibir de manos de VV. EE. las piezas concluídas de 
que hacen mención en su nota y los informes extensos de sus apre- 
ciables trabajos. 

Dios etc., agosto 19 de 1826. 


Excelentísimos señores Ministros Plenipotenciarios don José 
Mariano Michelena y don José Domínguez. 


Al margen un sello que dice: Secretaría de Hacienda. Depar- 
tamento de Gobierno. Sección 3* 


Excelentísimo señor: 


Al participarme el Comisario Subalterno de Acapulco la arri- 


=. 
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bada a aquel puerto del bergantín de guerra colombiano el Gua-. 
yaquileno, me consulta si podrá franquear algunos auxilios, en 
caso que los pidan, por cuenta del Erario a los Ministros Ple-- 
nipotenciarios de las Repúblicas de Colombia, Perú y otras que 
están para llegar al mismo puerto en diversos buques con destino 
a esta capital, cuyos individuos son pertenecientes a los que com- 
ponían el Congreso de Panamá; y tengo el honor de manifestar a 
V. E. a fin de que sirviéndose ponerlo en conocimiento del Su- 
premo Gobierno me comunique la resolución que tuviere a bien. 
dictar en el asunto. 


Dios y Libertad. México, agosto 19 de 1826. 


EsTEvA.—Rúbrica. 


Excelentísimo señor Secretario de Relaciones. 


Excelentísimo señor: 


Con esta fecha he trasladado a V. E. de orden del E. S. Pre- 
sidente para los efectos concernientes a su Ministerio la comunica- | 
ción hecha al E. S. Gobernador del Estado de México para que 
a los Excelentísimos señores Plenipotenciarios que han asistido 
por las Repúblicas de Colombia, Perú y Guatemala a la Asamblea 
que se reunió en Panamá y han llegado y se espera que lleguen al 
puerto de Acapulco, se les franqueen en su tránsito a esta capital 
todos los auxilios que necesitasen y se les proporcionen las 
comodidades y atenciones honoríficas posibles. 

Como con esta suprema disposición se ha prevenido la con- 
sulta que el Comisario Subalterno de Acapulco ha hecho a V. E. ' 
y se sirve participar en su nota de este día relativa a los auxi- a 
lios que tal vez pidan los enunciados Excelentísimos señores Ple- 
nipotenciarios, me manda el E. S. Presidente reproducir la citada 
suprema orden con que se acudirá a los auxilios urgentes que tan 
dignos huéspedes puedan necesitar, a reserva de lo que sea co- 


1 
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rrespondiente proveer sobre las ministraciones que se hicieren si 
llegase el caso fijado. 

Tengo el honor de dar con esta suprema resolución la contes- 
tación debida a su citada nota de V. E. 


Dios, etc., agosto 19 de 1826. 
(Rúbrica. ) 


Excelentísimo señor Ministro de Hacienda. 


Excelentísimo señor: 


Acaba de recibirse por extraordinario el aviso que dan los 
Excelentísimos señores Plenipotenciarios nombrados por esta Re- 
pública federal a la Asamblea de Panamá, de que han llegado al 
puerto de Acapulco en el 19 del corriente y también los Exce- 
lentísimos señores don Pedro Gual, Ministro Plenipotenciario a 
la misma Asamblea por Colombia, y el Excelentísimo señor don 
Antonio Larrazábal que lo es por Centro América; que el Exce- 
lentísimo señor Gual saldría de Acapulco para esta capital dentro 
de tres días; que el Excelentísimo señor Larrazábal seguiría tam- 
bién la misma dirección con nuestros Plenipotenciarios, y que se 
esperaba que llegase a Acapulco dentro de pocos días el Exce- 
lentísimo señor don Manuel Tudela, Ministro Plenipotenciario por 
el Perú con el señor Secretario de la misma Legación y el de la 
de Centro América. 

El Excelentísimo señor Presidente con esta noticia desea que 
en el recibimiento de personajes que traen una representación tan 
distinguida de los nuevos Estados Americanos se haga muestra 
de fraternidad, dignidad y decoro de la República de México, y 
por tanto me manda recomiende muy oportunamente a la celosa 
eficacia de V. E. que se sirva dar todas las órdenes que conceptúe 
más oportunas para que en el tránsito por el territorio del Estado 
de el mando de V. E. se franqueen a dichos Excelentísimos seño- 
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res Plenipotenciarios todos los auxilios que necesiten y se les pro-. 
porcionen las comodidades y atenciones honoríficas posibles. 

Tengo el honor de comunicar a V. E. la suprema orden que. 
he recibido e indicarle que para que lleguen con oportunidad las . 
que V. E. tuviere a bien dictar en consecuencia, hay la ocasión 
del extraordinario que saldrá a las ocho de la noche, y que V. E. 
si le agrada podrá aprovechar remitiéndome sus órdenes con la 
conveniente anticipación. 


Dios guarde, etc., agosto 19 de 1826. 
(Rúbrica. ) 


Excelentísimo señor Gobernador del Estado de México. 


Excelentísimo señor: 


Las plausibles noticias que han comunicado los Excelentísimos 
señores Ministros Plenipotenciarios nombrados por esta Repúbli- 
ca a la Asamblea que se reunió en Panamá, en 15 del corriente, 
recibidas hoy por extraordinario, las ha estimado el Excelentísimo 
señor Presidente dignas de que no se retarden en llegar al cono- 
cimiento del Consejo de Gobierno y en consecuencia me manda 
manifestar su concepto a V. E. para que se sirva convocar extra- 
ordinariamente al Consejo para la tarde de este día. | 

Al cumplir con esta suprema orden tengo el honor de expre- 
sar a V. E. los sentimientos de mi respeto y distinguida conside- 
ración. ; 

Dios, etc., agosto 19 de 1826. 


(Una rúbrica.) 


Excelentísimo señor Vice-Presidente y General don Nicolás 
Bravo. ¿o ON 
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Al margen un sello que dice: Gobierno del Estado Libre de 
México. 

En los pliegos dirigidos a los señores Prefectos de Acapulco 
y Cuernavaca, que incluyo a V. S. para que se sirva entregarlos 
al extraordinario, después de insertarles la orden del Excelentísi- 
mo señor Presidente para que se trate con la debida consideración 
a los Excelentísimos señores Plenipotenciarios del Congreso de 
Panamá, que se trasladan a esta capital, les prevengo el exacto 
cumplimiento de lo que la orden referida contiene y que haga 
además que los Sub-prefectos y Alcaldes visiten a cada uno de 
los señores Plenipotenciarios manifestándoles la orden que se les 
da para que les franqueen los auxilios que necesiten proporcio- 
nándoles todas las comodidades y atenciones posibles: dígolo a 
V. S. en contestación a su carta de hoy esperando se sirva mani- 
' festarlo al alto Gobierno. 
Dios y Libertad. México, 19 de agosto de 1826. 


MeLcHor MúzQuiz.—Rúbrica. 


Señor Oficial Mayor de la Primera Secretaría de Estado. 


Al margen: México, 21 de agosto de 1826. 


Señor: 


He tenido la honra de recibir los ejemplares de la Gaceta ex- 
traordinaria fecha del 19 que V. S. tuvo a bien dirigirme y con- 
gratulándome por el asunto de su contenido la pasaré inmediata- 
mente al conocimiento del Gobierno de Colombia. 

Tengo el honor de repetirme de V. S. muy obediente servidor. 


MIGUEL SANTA MARÍA. 


Señor don Juan Espinosa de los Monteros, Oficial Mayor En- 
cargado del Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores. 
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Al Excelentísimo señor don Juan José Espinosa de los Monte- 
ros, Ministro de Estado y del Despacho de Relaciones del Gobierno 
de los Estados Unidos Mexicanos.—Legación de Centro América, 


agosto 22 de 1826. 


Con la estimable nota de V. E. de 19 del corriente he recibido 
diez ejemplares de la Gaceta extraordinaria del día. En ella se 
publica el importante y plausible acontecimiento de haberse acor- 
dado la continuación del Gran Congreso en la Villa de Tacubaya, 
y haberse celebrado en Panamá un acta de amistad, confedera- 
ción y unión entre las Repúblicas concurrentes. 

Me apresuraré a poner en conocimiento de mi Gobierno tan 
célebre suceso y a felicitar al de V. E. por lo lisonjero y satisfac- 
torio que lo es. | 

Hago a V. E. esta comunicación penetrado de la más pura 
alegría, para que se digne elevarla al conocimiento del Excelen- 
tísimo señor Presidente de esta República y admitir las protestas 
de la particular y distinguida consideración con que soy su muy 
obediente y atento servidor. 


JuAN DE Dios MAYORGA.—Rúbrica. 


El E. S. P. ha dispuesto que se remita por extraordinario el 
adjunto pliego a los SS. Plenipotenciarios de nuestra Legación a 
la Asamblea General Americana, en el lugar en que puedan en- 
contrarse del camino que traen de Acapulco, y que el mismo extra- 
ordinario permanezca allí a su disposición para que pueda con-- 
ducir oportunamente la contestación que dieren. 

Tengo el honor de participarlo a V. E. para que se sirva 
dar las órdenes correspondientes a su cumplimiento. | 

D., septiembre 1? de 1826. 

(Rúbrica.) 


Excelentísimo señor Ministro de Hacienda. 


Pi 
E 
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Excelentísimo señor: 


Tengo el honor de acompañar doscientos ejemplares de la 
Gaceta extraordinaria que se ha publicado en este día en la que 
V. E. hallará las noticias plausibles que han comunicado los Ex- 
celentísimos señores Ministros Plenipotenciarios que concurrieron 
por México a la Asamblea reunida en Panamá, y del feliz éxito 
de su misión. 

De la de V. E. a Londres en tan favorable coyuntura se debe 
presagiar un suceso igualmente satisfactorio, con tanta más con- 
fianza cuanto las circunstancias presentes concurren a apoyar lo 
que sin ellas se había tan dignamente librado a sólo el celo e 
ilustrada política de V. E. 

Así me manda el E. S. P. lo signifique a V. 'E. al congratu- 
 larme:con su fervoroso patriotismo en tan importante aconteci- 
miento; esperando que no perderá ocasión de sacar todo el fruto 
que ofrece la aventajada posición en que se ha colocado Méxi- 
co; que a la llegada de V. E. a Europa observará cuidadosamente 
la sensación que produjeren las noticias apuntadas y la dispo- 
sición de los Gabinetes a remitir enviados a la Asamblea de los 
Estados Americanos en su nueva residencia, y que sobre todo se 
servirá dirigir con oportunidad los informes instructivos que es- 
time convenientes. 


Dios guarde, etc., agosto 19 de 1826. 
(Rúbrica.) 


Excelentísimo señor Ministro Plenipotenciario don Sebastián 
Camacho. 


Al margen un sello que dice: Gobierno del Estado Libre de 
México. 


El señor Prefecto de Acapulco en oficio de 19 del corriente 
me dice lo siguiente: 
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“Excelentísimo señor: 


“El viernes 11 del corriente ha fondeado en la bahía de este 
puerto el bergantín de guerra colombiano nombrado el Guaya- 
quileño, trayendo a su bordo al Excelentísimo señor don Pedro 


Gual, Ministro enviado de aquel Gobierno cerca del de esta Repú- 


blica. Hoy a las cuatro de la mañana ha dado fondo en la misma 
el de guerra mexicano llamado Constante, procedente como el an- 
terior, del Puerto de Panamá, que conduce a los Excelentísimos 
señores Michelena y Domínguez, nuestros Plenipotenciarios que 


regresan del puerto dicho; y habiéndoseme insinuado que los 


tres expresados señores y otros que de un momento a otro deben 
recalar a esta costa pasan a esa Corte, unos a dar cuenta de sus 
comisiones y otros a asuntos de grande importancia al común 
interés de las Américas, he dispuesto y circulado las órdenes res- 
pectivas, a efecto de que en el tránsito que hagan por territorio 
de este Distrito, sean auxiliados de todos aquellos necesarios que 
les haga más soportable su marcha cuando la emprendan, alla- 


nándoles todos los tropiezos que pudieran entorpecerles su cami- 


nata; lo que pareciéndome oportuno poner en el Superior cono- 
cimiento de V. E., lo hago para los consiguientes fines.” 

Lo transcribo a V. S. para su conocimiento y por ser dictadas las 
disposiciones de que habla, antes de recibir las que se comuni- 
caron por este Gobierno en consonancia con las de la Federación. 

Dios y Libertad. México, agosto 22 de 1826. 


MELCHOR MúzQuiz.—Rúbrica. 


* 


Señor Oficial Mayor de la Primera Secretaría de Estado. 


Excelentísimo señor: 


Se ha enterado con satisfacción el Excelentísimo señor Presi- 
dente del oficio de V. E. de ayer en que inserta el que le dirige 
el Prefecto de Acapulco avisando de la llegada de los Excelen- 
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ísimos señores Plenipotenciarios don Pedro Gual, don Mariano 
Michelena y don José Domínguez, y de las providencias tomadas 
lesde luego para la comodidad en su tránsito a esta capital. 


D., agosto 23 de 1826. 
| (Rúbrica.) 


Excelentísimo señor Gobernador del Estado de México. 


Legación de México en la Asamblea de los N. E. americanos. 
—Al Excelentísimo señor Ministro Plenipotenciario de la Repú se 
blica de Colombia en el Congreso de Tacubaya don Pedro Gual. 
—México, 22 de junio de 1827.—Satisfechos de que nuestro Go-. 
bierno desea manifestar por todos los medios que se hallan a E 
alcance el alto interés que le merece la augusta Asamblea de 
Tacubaya y el grandioso e importante objeto que tienen sus ta . 
reas, creemos con fundamento se halla dispuesto a tomar las pro: y 
videncias competentes para facilitar el local y pueblo de Tacu- hi 
baya en la forma convenida en los asa Pero como para: 
decidirse a verificar este paso necesitará instruirse previamente. 
sl los Plenipotenciarios que residen en esta capital se hallan sufi- 
cientemente habilitados y en disposición de reunirse, y continuar 
las conferencias en la Asamblea, tenemos el honor de dirigirnos , 
a V. S. con este fin para que se sirva darnos la explicación pre- 
cisa en el asunto. La franqueza y sinceridad que debe anima: a 
los Ministros de unas Repúblicas aliadas y unidas naturalmeni 
por tantos títulos nos obligan a expresar con entera confianza 
V. E. que si nuestro Gobierno llegare a tomar las medidas opor-. 
tunas indicadas por un cálculo puramente arbitrario, y sin aquel , 
conocimiento anticipado que nos parece debemos darle, y en con- 
secuencia se procediere a la apertura de la Asamblea con cuyo ac o 
resultase que los Ministros no se hallaban con la correspondiente e. 
autorización para continuar las sesiones, quedaría ridiculizado el 
Congreso mismo y nuestro Gobierno, resultado que debemos 
duda evitar mutuamente. La apertura de la Asamblea ha de 
un suceso ruidoso que llame la atención universal; y para camin 
con previsión es indispensable no dar pasos falsos que nos suje 
a una crítica severa; por el contrario será el medio más a pro: 
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sito para la prosperidad de América, el más imponente a sus ene- 
migos y el más interesante a la política toda la instalación de la 
Asamblea, no habiendo peligro ninguno en la inacción de los 
Plenipotenciarios por falta de habilitación para reunirse; por lo 
que reproducimos a V. E. nuestra súplica para que tenga a bien 
contestarnos sobre este punto. Con tal motivo reiteramos a V. E. 
las protestas de nuestra distinguida y alta consideración.—JosÉ 
Domíncuez.—J. M. MiCHELENA.—Es copia.—México, 5 de julio 
de 1827.—Con esta misma fecha se dirigió otra nota igual al Ex- 
celentísimo señor Antonio Larrazábal.—F. J. Guerra. (Rúbrica.) 


Legación de Colombia al Congreso de Tacubaya.—México, 23 
de junio de 1827. 


Señores: 


He tenido hoy la honra de recibir la primera comunicación 
de VV. EE. fecha el 22 de junio desde mi llegada a esta Repú- 
blica el 12 de agosto del año pasado, en que se sirven manifestar- 
me su deseo de saber si me hallo en aptitud de tomar parte en el 
proyectado Congreso de Tacubaya, puesto que VV. EE. creen con 
fundamento que su Gobierno se halla dispuesto a dictar medidas 
competentes para facilitar el local en la forma convenida en los 
tratados. 

Cuando yo me lisonjeaba antes del día 15 de marzo último 
que el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos hubiese puesto 
a VV. EE. en condición de participarnos su aprobación, e invi- 
tarnos al canje de las ratificaciones de los tratados de Panamá, 
tuve la mortificación de ver pasar aquel día sin que se me hubiese 
dicho una sola palabra sobre tan importante materia. VV. EE. se 
acordarán bien que en aquel mismo día, creí de mi deber pasar 
personalmente a sus casas a manifestarles mi disposición a dar 
de parte del Gobierno de Colombia a los Plenipotenciarios exis- 
tentes en esta capital todas las explicaciones satisfactorias que 
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pudiesen apetecer llegado el supuesto caso de aquella aprobación 
e invitación. Mas entonces y después VV. EE. tuvieron siempre la 
bondad de decirme que su Gobierno no les había autorizado aún 
para tratar de este negocio. » 

Ahora pues, después de haber transcurrido un año entero, des- 
de la firma de las varias estipulaciones de Panamá, cuya apro-. 
bación y ratificación debió verificarse en el término de ocho me- 
ses, VV. EE. tienen la complacencia de insinuarme que creen con 
fundamento que su Gobierno se halla dispuesto a tomar provi- 
dencias competentes para facilitar la forma convenida en los tra- 
tados. Esto me induce a pensar que el Gobierno de VV. EE. o 
desaprueba o deja en suspenso las demás estipulaciones acordadas 
solemnemente en el Istmo. dl 

Pueden reducirse tales estipulaciones: primero, al estableci- 
miento de un derecho convencional y positivo sobre las prerro- 
gativas de los Plenipotenciarios que han de concurrir al proyec-. 
tado Congreso; segundo, a la Confederación en general, y ter-| 
cero, al empleo y combinación de nuestros medios y recursos res- 


dl 
NI 
e 


det 
este Gobierno, prescindiendo de la simple localidad ¿creen V.Viñ 
EE. posible la reunión de los Plenipotenciarios en Tacubaya? | 
¿Cuáles son las garantías con que pueden contar, de que serán 
respetadas las prerrogativas que les corresponden por su alto ca 
rácter, y más explícitamente aquellas con cuya seguridad vinieron 


Todo esto, señores, me constituye en el deber de declarar 3 
VV. EE. con mi acostumbrada franqueza, primero que la no apr 
bación por parte del Gobierno de VV. EE. de todas aquellas es- 
tipulaciones de Panamá relativas a las prerrogativas de los Mi- 
nistros y del lugar de su reunión, producirá un obstáculo insu- 
perable a mi concurrencia al Congreso de Tacubaya; y segundo, 4 
que la no ratificación de las demás estipulaciones, será siemp 
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para mí un objeto de la más seria meditación al tomar, o no to- 
mar parte en las deliberaciones de dicho Congreso, y sobre cuyos 
'extremos no puedo decidirme ahora por no haber llegado el caso 
en cuestión. Luego que VV. EE. tengan la bondad de allanar estas 
dificultades, yo tendré una satisfacción muy particular en dar a 
VY. EE. todas las explicaciones que puedan desear, y que tiendan 
a manifestar el vivo interés que la República de Colombia ha 
tomado y tomará constantemente por ver realizada la gran Con- 
federación americana sobre bases indestructibles, y sobre princi- 
pios de utilidad e interés común. 

Entre tanto ruego a VV. EE. acepten de nuevo las seguridades 
de mi más distinguida consideración con que tengo la honra de 
quedar de VV. EE. su obediente servidor—P. GuAL.—Excelentísi- 
mos señores Plenipotenciarios de los Estados Unidos Mexicanos 
al Congreso de Tacubaya.—Es copia.—México, 5 de julio de 1827. 
FE, J. GUERRA. (Rúbrica.) 


Cuerpo Diplomático.—República Federal de Centro América. 
—A los Excelentísimos señores don José María Michelena y don 
José Domínguez, Ministros Plenipotenciarios de la República de 
los Estados Unidos Mexicanos al Congreso de Tacubaya.—Méxi- 
co, 23 de junio de 1827.—Tengo el honor de contestar la respe- 
table nota de VV. EE. del día de ayer que con el debido aprecio 
he recibido hoy. Como Ministro Plenipotenciario de la República 
Federal de Centro América al Congreso General Americano, estoy 
suficientemente habilitado, y en disposición de concurrir a la 
reunión, y continuar las conferencias en la Asamblea, mediante los 
“poderes que se me confirieron en 12 de febrero de 1826, los que 
después de reconocidos y calificados en buena y debida forma, 
“fueron canjeados con los de VV. EE. y los de los demás Pleni- 

—potenciarios reunidos en Panamá a 22 de junio y quedaron en 
el archivo del Congreso. Aunque dichos poderes se me confirie- 
“ron en consorcio del ciudadano don Pedro Molina, Ministro Ple- 
"nipotenciario igualmente nombrado por aquella República y re- 
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sidente hasta el día en ella por los motivos que de público y 
notorio son constantes a VV. EE., es artículo expreso en las ins- 
trucciones que a ambos nos dieron en la citada fecha de 12 de 
febrero que estos poderes se entenderán conferidos a uno solo 
en caso de muerte o imposibilidad, como aparece de la adjunta 
certificación del Secretario de mi Legación, ciudadano Rafael del 
Barrio. En este concepto, suspendidas que fueron las conferencias 
del Congreso en la expresada ciudad de Panamá para trasladarse 
a continuar sus negociaciones a la villa de Tacubaya, según se 
expresa en el artículo 1? del convenio sobre traslación de la 
Asamblea, y en el Protocolo de la décima conferencia de los Mi- 
nistros, he permanecido en esta capital desde 2 de septiembre del 
año próximo pasado recibiendo de mi Gobierno las demás instruc- 
ciones correspondientes para cuando llegara el caso de la reunión 
en Tacubaya, con arreglo al convenio celebrado en Panamá. Con 
lo expuesto me parece queda satisfecha la explicación que VV. 
EE. se sirven pedirme en su citada nota y siempre estaré pronto 
y dispuesto a manifestar con la misma franqueza y sinceridad de 
que VV. EE. se hallan animados cualquiera otro punto que pueda 
convenir al fin al que VV. EE. se han propuesto. Esta ocasión me 
porporciona la satisfacción de ratificar a VV. EE. los sentimien- 
tos de la alta consideración y profundo respeto con que soy su 
más atento humilde servidor.—ANTONIO LARRAZÁBAL.—Es copia. 
—México, 5 de julio de 1827.—-F. J. GUERRA. (Rúbrica. ) | 


Legación de México en la Asamblea de los N. E. Americanos. 
-—México, 27 de junio de 1827. 2 


Al Excelentísimo señor Ministro Plenipotenciario de la Re- ; 
pública de Colombia al Congreso de Tacubaya don Pedro Gual. 


Cuando tuvimos el honor de dirigir a V. E. nuestra comuni- 
cación de 22 del corriente no fue otro nuestro objeto que lograr 
una explicación decisiva y terminante sobre si el único Plenipo- 
tenciario de Colombia que existe ostensiblemente en la República | 

E 
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de México se hallaba suficientemente habilitado para concurrir 
a la apertura de la Asamblea de Tacubaya y continuar en ella 
las conferencias de Panamá: pregunta que dimanaba de causas 
bastante marcadas, conocidas y públicas, que haciéndonos rece- 
lar la inutilidad de las disposiciones que nuestro Gobierno adop- 
tase para proceder a la reunión de los Plenipotenciarios en caso 
de que SS. EE. no estuvieran autorizados para ella en su actual 
posición y circunstancias, debíamos solicitar previamente aquella 
noticia para no aventurar tan ruidosos pasos y evitar asimismo 
que se menoscaben el crédito y honor de los miembros de la Asam- 
blea. | 
V. E. no se ha servido franquearnos una contestación precisa 
cual deseábamos, y creemos que para tal reserva tendrá algún 
motivo poderoso y que el Gobierno de Colombia pulsará tal vez 
en el día sus inconvenientes para realizar la reunión de la Asam- 
blea y continuación de las conferencias. Así que ya no insisti- 
remos de ninguna manera en nuestro propósito y nos quedará 
la satisfacción de que por parte de nuestro Gobierno hay la me- 
jor disposición para todo lo que dependa de sus atribuciones y 
facultades. | | 
- Las observaciones con que V. É. tiene a bien amplificar su 
nota exigen por su naturaleza mutuas aclaraciones, y si tienden a 
verdaderas reclamaciones, debiendo igualmente ser recíprocas, eran 
en nuestro concepto de resolverse para el caso de la reunión de 
la Asamblea. | 
Sin embargo, fijando V. E. particularmente su consideración 
hasta el extremo de presentarle un obstáculo insuperable a su 
concurrencia al Congreso de Tacubaya, en la no aprobación a to- 
das aquellas estipulaciones de Panamá relativas a las prerrogati- 
vas a los Ministros, y lugar de su reunión, V. E. nos permitirá 
le manifestemos que permaneciendo subsistente el tratado que ce- 
lebraron México y Colombia, no se hallaba en la necesidad nues- 
tro Gobierno de esperar la aprobación del convenio del istmo 
en que fueron incluídas las expresadas estipulaciones, para hacer 
guardar las garantías y distinciones que corresponden al elevado 
carácter de los Plenipotenciarios mi para disponer el pueblo y 
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local de Tacubaya en el día que se quisiese. Estamos satisfechos 
que el Gobierno de México ni ha faltado ni faltará a aquellas 
debidas atenciones, y aun cuando no estuviera obligado a pres- 
tarlas, su circunspección, delicadeza y política le estimularían a 
ello; y si no ha tomado sus providencias con respecto a la única 
prerrogativa que en el convenio de Panamá se aumentó a las es- 
tablecidas en el referido tratado relativa a la francatura de la 
correspondencia personal de los Ministros, nosotros creemos po- 
der dar en reunión las explicaciones más concluyentes sobre este. 
punto. ) ¿2 

V. E. tiene la bondad de reservar a sus serias meditaciones la 
decisión para tomar o no tomar parte en las deliberaciones del 
Congreso de Tacubaya: los Ministros de México al mismo tiem- 
po que se complacen de que proceda siempre la más detenida 
reflexión a las empresas de importancia universal, quedan más 
persuadidos con esto de las dificultades que ofrece Colombia pa- 
ra no seguir en las circunstancias prestando su ingerencia en el. 
grave e interesante asunto que la ocupó en su territorio en unión 
de las demás Repúblicas aliadas. de 


Tenga V. E. a bien aceptar las seguridades que gustosamen- 
te le renovamos de nuestra más alta consideración con que nos 
honramos de reproducirnos de V. E. obedientes servidores. —Jo- 
sÉ DominGuEz.—J. M. MicHnELENA.—Es copia.—México, 5 de ju- 
lio de 1827.—(Firmado). F. J. GUERRA. 


Ñ 


México, 28 de junio de 1827. | a 


Señores: 


He tenido la honra de recibir la comunicación de VV. EE. 
de ayer 27 de junio en que se sirven decirme entre otras cosas, 
que estando vigente el tratado firmado en esta Capital el día 3 
de octubre de 1823, no se hallaba el Gobierno de los Estados 


Unidos Mexicanos en necesidad de esperar la aprobación del con- 


b 
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'venio del Istmo, y que VV. EE. en virtud de algunas de mis ob- 
¡servaciones del 22 del mismo mes quedan persuadidos de las di- 
'ficultades que ofrece Colombia para no seguir prestando su in- 
gerencia en el grave e interesante asunto que la ocupó en su te- 
''rritorio en unión de las demás Repúblicas aliadas. 
Permítanme VV. EE. observar que la obligación contraída 
¡por el Gobierno de México en el artículo 16 de aquel instrumen- 
to, es no sólo genérica, sino extensiva únicamente a los casos en 
¡que por las circunstancias de la guerra, o por el consentimiento 


¡de la mayoría de las Repúblicas americanas se reuniese el Con- 


| 


a 
: 


greso dentro de su territorio. No. habiéndose intentado la. tras- 


¡lación en virtud de la primera prerrogativa, motivos de otra na- 


turaleza indujeron a VV. EE. y a los demás Plenipotenciarios re- 
sidentes en Panamá, a usar de la segunda. Expresaron, pues, €s- 


te consentimiento en el convenio a que VV. EE. se refieren, pero 


bajo condiciones concomitantes que no es posible considerar de 


¡una manera abstracta y aislada. Es al conjunto de aquellas esti- 


| 


¡pulaciones a quien el Congreso de Plenipotenciarios americanos 
¡puede deber su existencia en este país, y el goce de aquellos pri- 
“vilegios e inmunidades que le son necesarias, para su propio de- 


coro, y para el desempeño de sus importantes funciones. 
Siento verdaderamente no convenir con VV. EE. en que la 


libertad de las correspondencias fue la' única prerrogativa adi- 


cionada en Panamá a las comprendidas en el tratado de 1823. 
Comenzando desde el artículo 1%. del convenio que establece la 
necesidad de la traslación hasta el último, casi todos ellos con- 
tienen reglas especiales y tan peculiares, que no era dable se hu- 
biesen tenido presentes al tiempo de la firma de un tratado, cu- 
yos artículos 12, 13, 14, 15 y 16 apenas tuvieron por objeto pre- 
parar en general el camino a la adopción del gran proyecto de 
mantener en libertad e independencia las diferentes naciones que 
se han levantado en este hemisferio sobre las ruinas de una mo- 
narquía caduca, conservando eternamente, si es posible, entre sus 
Gobiernos y ciudadanos, respectivamente, las dulces relaciones de 
la sangre y las simpatías irresistibles de un origen común. 
Confieso a VV. EE. que me es en. extremo penoso, el que la 
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comunicación a que ahora tengo la honra de contestar, no haya 
allanado las dificultades a que se contrajo mi respuesta antesioll 
La misma reticencia observada en ella con respecto a las varias 
estipulaciones de Panamá, no me hace todavía concebir la espe- 
ranza de dar a VV. EE. todas aquellas explicaciones capaces de 
persuadir hasta la evidencia la buena voluntad y deferencia com 
que Colombia desea seguir prestando su cooperación al grave e 
interesante asunto que la ocupó en su territorio en unión de las 
demás Repúblicas aliadas. | e 

Con sentimiento de perfecta estimación y respeto hacia VV. 
EE. tengo la honra de repetirme, de VV. EE. muy obediente ser= 
vidor.—P. GuaL.—Exmos. Sres. Plenipotenciarios de los Estados 
Unidos Mexicanos al Congreso de Tacubaya.—Es copia. México, 
julio 5 de 1827.—F. J. Guerra.—(Rúbrica. ) 


E 
Á consecuencia de la comunicación de V. S. fecha 13 de junio. 
próximo anterior, reducida a que le instruyésemos sobre la dispo-. 
sición y habilitación de los Plenipotenciarios a la Asamblea de Ta- 
cubaya para reunirse y continuar sus conferencias, dirigimos las 
notas correspondientes a los Exmos. Sres. D. Antonio Larrazábal y 
D. Pedro Gual, Ministros Plenipotenciarios respectivamente por. 
las Repúblicas de Centro-América y Colombia; y ahora tenemos el 
honor de pasar a manos de V. S. copias de aquellas notas y de las 
contestaciones que hemos recibido. d 
Ellas lo impondrán así de la disposición y suficiente autoriza- 
ción para el caso del Exmo. Sr. Larrazábal, como del obstáculo ' 
que ofrece el Exmo. Sr. Gual, cuyas observaciones en último resul- 
tado se contraen a no considerarse bajo las garantías, considera- 
ciones, seguridades y prerrogativas que deben prestarse por el 
Gobierno a los Plenipotenciarios como contenidas en el convenio 


de Panamá, y sin las que no puede en su concepto procederse a la 


reunión. >: 5 
7 
e 


En vista de todo somos de parecer que el negocio no tiene otra 
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- declinación que contestar al Exmo. Sr. Gual hallarnos autorizados 


para asegurarle que nuestro Gobierno guardará invariablemente 
con respecto a las expresadas garantías y seguridades personales 
y disposición del pueblo y local de Tacubaya las estipulaciones del 


“convenio firmado en el Istmo, o si esto no pareciere bien, se dejará 


el asunto en la conformidad que se halla sin empeñarse en ulterio- 


Tes contestaciones. 


Para adoptar aquel extremo, además de las reflexiones que flu- 


yen de la naturaleza de las cosas, hay que llamar la atención a que 
nuestro Gobierno ha tratado y creemos tratará siempre de manifes- 


tar que por su parte nada ha omitido de cuanto pende de sus altas 


facultades para realizar la grande y gloriosa empresa de la alian- 


za americana: a que removido el inconveniente que presenta el Mi- 
nistro de Colombia, reside en México la mayoría de la Asamblea 
en aptitud de obrar; y últimamente a que los Plenipotenciarios de 
la República del Perú están despachados, supuesto que aquí tienen 
correspondencia dirigida de Lima por su Gobierno, de que inferi- 
mos que en breve llegarán a nuestro territorio. 

Sin embargo, V. S. teniendo a bien ponerlo todo en conocimien- 
to del Exmo. Sr. Presidente, se servirá indicarnos la conducta que 
hayamos de observar. 


Dios guarde a V. S, muchos años.—México, julio 5 de 1827.— 
(Firmados) JosÉ DominGuEzZ.—J. M. MICHELENA, 


Sr. Oficial Mayor Encargado del Despacho del Ministerio de 
Relaciones Exteriores e Interiores. 


Instruídos de la contestación de V. S. de 6 del corriente y con- 
forme a ella hemos dado al Exmo. Sr. Plenipotenciario de Colom- 
bia al Congreso de Tacubaya, D. Pedro Gual, las correspondientes 
seguridades acerca de que nuestro Gobierno observará las estipu- 
laciones contenidas en el convenio de Panamá, y que estimaba in- 


-dispensablemente necesarias para su reunión en la Asamblea. En 


consecuencia hemos recibido del expresado Sr. Ministro con fecha 
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del 13, la comunicación que en copia tenemos el honor de pasar á 


V. S., como igualmente de la nota que le remitimos con la del 192 
a fin de que imponiéndose de los particulares contenidos en una y 
otra, se sirva, si lo tiene a bien, elevarlos al conocimiento del 


Exmo. Sr. Presidente. - 
Como tan luego que el Supremo Gobierno ha ofrecido la oli- 

servancia de aquellas garantías, ha quedado más especialmente 

comprometido a cumplirlas, V. S. nos permitirá le hagamos pre- 


sente que es llegado el momento de que se tomen las providencias 


oportunas, para que se guarden a las legaciones en la Asamblea de 
Tacubaya, las consideraciones que se les deban prestar, librándo- 
se las órdenes correspondientes a las Administraciones de correos - 


para la francatura de la correspondencia personal de los Plenipo- 


tenciarios, y a las aduanas para el libre tránsito de los equipajes 
de los Ministros y empleados de las Legaciones. Esto es lo que nos 


parece conveniente; pero V. S, determinará lo que juzgue mejor. 


Dios guarde a V. S. muchos años. —México, julio 24 de 1827. — y 


(Firmado). J. M. MicHELENA.—JosÉ DOMINGUEZ. 


Sr. Oficial Mayor Encargado del Despacho del Ministerio de 


Relaciones Interiores y Exteriores, 


Legación de México en la Asamblea de los nuevos Estados ame: Ñ 
ricanos.—Al Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario de la República 


de Colombia al Congreso de Tacubaya, D. Pedro Gual, México a 


19 de julio de 1827. Señor: Aunque siempre habíamos estado ín- 


timamente persuadidos del sumo interés y decidido empeño que 


ha tomado Colombia con respecto a la Asamblea de Tacubaya, nos 
ha sido sobremanera lisonjero leer la explicación de esos senti- 


.e . IN 
mientos contenidos en el mensaje que V. E. tiene a bien acompa- | 


harnos a su nota de 13 del corriente, porque los vemos en perfecta 
consecuencia con los que nuestro Gobierno ha manifestado antes 
de ahora: estos sin duda obrarán poderosamente en el celo de los 
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Ministros de ambas Repúblicas para no retardar por más tiempo 
un objeto tan deseado, ni neutralizar las disposiciones que a todos 
nos animan felizmente. Aspirando por nuestra parte a vencer las 
dificultades presentadas para realizar aquella muy importante em- 
presa, hemos tenido la satisfacción de allanar la que V. E. se sir- 
vió ofrecernos como obstáculo insuperable para su concurrencia 4 
la reunión de Tacubaya. Ahora tiene la bondad de llamar nues- 
tra atención sobre la no ratificación o suspensión de los actos de 
Panamá, exigiéndonos le digamos si al tiempo de reunirnos podre- 
mos presuponer al menos la ratificación por parte de nuestro Go- 
bierno del tratado de unión, liga y confederación perpetua y de la 
convención sobre contingentes. 

- Permítanos V. E. que en cuanto a este particular apelemos a 


gu muy conocida ilustración manifestándole con la franqueza y 


sinceridad propia de nuestro carácter que esta nueva dificultad se 
desvanece por sí misma. Lo primero, porque no siendo la presu-. 
posición que V. E. pide, peculiar, única y exclusivamente de los 
Ministros de México, sino de todos los que ajustaron y firmaron 
los tratados de Panamá, debe ser ciertamente punto propio para 
tratarse en nuestra concurrencia a Tacubaya, en caso que merezca 
la consideración de la Asamblea, y más si se examina como cir- 
cunstancia indispensablemente previa para continuar las 'conferen- 
cias el que cada Plenipotenciario se decida en la reunión a for- 
malizar esas presuposiciones. Lo segundo, porque la reunión de la 
Asamblea no depende de los tratados del Istmo, sino de los pre- 
existentes a la apertura de las conferencias en Panamá que hasta 
hoy se hallan en su fuerza y vigor, y cuyo cumplimiento es mutua- 
mente obligatorio, así como la continuación de las conferencias en 


"Tacubaya, depende del convenio que ya hemos asegurado se guar- 


dará por el Gobierno de México. 

No podemos convenir absolutamente con V. E. y lo decimos 
con dolor en que la presuposición de que habla en su nota la adm:- 
tiésemos al consentir en la traslación del Congreso de Panamá a 
Tacubaya, bajo la inteligencia de ciertas estipulaciones e igual- 


mente nuestro Gobierno en el hecho de enviarnos a aquel Congreso 


bajo las protestas a que V. E. se refiere. El Gobierno de los Esta- 
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dos Unidos Mexicanos y los Plenipotenciarios que nombró jamás 
pudieron olvidarse de las prerrogativas que, como a Soberanos | 
corresponden a las naciones, cuyos Congresos eran árbitros para 
aprobar, reformar o reprobar las convenciones que emanasen de 
la Asamblea de Panamá, y las suposiciones que en el caso pudie- 
ran formarse para calcular cualquiera de esas deliberaciones ten- | 
drían por apoyo nada más las verosimilitudes y probabilidades que 
presenta la naturaleza de las cosas, es decir, el sublime y grandioso 
espectáculo que los aliados debían ofrecer al mundo para acredi- 
tar su decisión por su independencia y libertad, para confundir a: 
sus enemigos, y consultar a su perfecta y estable prosperidad, mo- 
tivos superabundantes que en nuestro concepto habían de influir. 
en el celo de los legisladores, para consentir en todo aquello que 
tuviese tendencia a tan recomendable objeto. Si no sólo los Mi- 
nistros mexicanos consintieron en la traslación bajo las estipu- 
laciones que acaban de firmar, sino todos los demás signatarios 
concurrentes a Panamá, no sabemos, señor, por qué se hayan de 
aislar a nosotros presuposiciones diversas de las que acabamos de 
expresar y se hallan al alcance del que se interesa por la patria. 
Nosotros pudimos admitir y admitimos en efecto, la presuposición | 
concerniente al cumplimiento exacto del convenio cuando no sólo 
consentimos, sino solicitamos la traslación de la Asamblea a la 
Villa de Tacubaya; porque contenía estipulaciones que podíamos 
asegurar se observarían desde el momento que los Plenipotencia- 
rios llegaren al territorio mexicano, y esas solemnes protestas las 
hemos reproducido en tal conformidad, que ellas han resuelto la 
dificultad que V. E. creía insuperable para su concurrencia al Con-. 
greso. | 
Tenemos la complacencia de esperar de la circunspección de 
V. E. que penetrándose de los fundamentos expuestos reconozca 
que de las cuestiones expresadas en su nota y demás relativas a. 
este gran negociado no toca la resolución a los Plenipotenciarios por 
México, con cuyo juicio, aunque V. E. pudiera conformarse, tal vez 
no aquietaría a los demás Ministros y de consiguiente deben tra- 
tarse en Tacubaya al reunirnos, y son propias para la Asamblea, 
cuyas conferencias debemos continuar con arreglo al convenio apro= 


| 
| 
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bado por el Gobierno de México por estar ya sus artículos ya explí- 
cita, y ya virtualmente contenidos en el tratado celebrado entre esa 
República y la de Colombia. En cuya virtud creemos que V. E. se 
servirá franquearnos la explicación que hemos tenido el honor de 
pedirle para no frustrar la excelente disposición de nuestros Go- 
biernos en continuar la hermosa obra comenzada. 


Suplicamos a V. E. se digne aceptar la expresión sincera de los 
sentimientos de nuestra muy cumplida y sumisa consideración con 
la que tenemos el honor de ser de V. E. atentos servidores.—J. M. 
MICHELENA.—JosÉ DomínGUEZ.—Es copia.—México, julio 24 de 
1827.—-(Firmado) F. J. GUERRA. 


Legación de Colombia al Congreso de Tacubaya.—México, ju- 
lio 13 de 1827.—Señores: He tenido el honor de recibir la comu- 
nicación de VV. EE. de 1? del corriente en que se sirven asignarme 
que el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos observará las 
garantías e inmunidades contenidas en el Convenio de Panamá, es- 
perando que, removida esta dificultad que creí antes insuperable, 
me preste ahora a dar a VV. EE. una respuesta categórica a su pri- 
mera comunicación de 22 de junio último. Yo me congratulo con 
VV. EE. por ver ya allanado por su parte un punto de importan- 


cia vital en la cuestión de que se trata. Réstame por consiguiente 
contraerme al segundo extremo, a saber, la no ratificación o sus- 


pensión de ratificación de los demás actos de Panamá por el Go- 
bierno de VV. EE. a pesar de haber transcurrido el término estipu- 
lado para el canje. 

Yo siento verdaderamente tener que llamar la atención de 
VV. EE. hacia este particular, mientras se me proporciona la 
ocasión de satisfacer a VV. EE. tan plenamente, como es mi de- 
ber. Mas un deseo escrupuloso de que no se frustre en su ori- 
gen una obra tan hermosa, y tan trascendental al bien y se- 


guridad de nuestros países recíprocos, me estimula a rogar a VV. 
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EE. se sirvan decirme previamente si al reunirnos en Tacubaya, po 
drán VV. EE. presuponer al menos la ratificación del tratado d: 
unión, liga y confederación perpetua, y de la convención sobr. 
contingentes por parte de su Gobierno. Está presuposición pareci 
fue admitida por VV. EE. al consentir en la traslación del Con 
greso de Panamá a Tacubaya bajo la inteligencia de ciertas estipu 
laciones, y por el Gobierno mexicano al enviar a aquel Congresc| 
unos Ministros tan caracterizados como VV. EE. bajo las protes| 
tas sinceras contenidas en su acto de accesión de 23 de febrero del 
1825 a la invitación del Libertador Presidente de Colombia de “| 
de diciembre de 1824. Sin presuponer aquellas estipulaciones, co:| 
mo mutuamente obligatorias, me parece, señores, que nos expon- 
dríamos a encontrar in limine de toda negociación ulterior, incon: 
venientes que sería quizá imposible vencer. Tales inconvenientes 
estarán, no solamente en las formas, sino también en la sustancia 
misma de la cosa. Consistirán incuestionablemente algunos de ellos 
en si el Congreso de Plenipotenciarios americanos, podrá tener ] 


este país toda la estabilidad y consistencia necesarias en virtud | 
de estipulaciones anteriores, o si quedaba reducido a una comple- 
ta nulidad por la admisión inesperada de unas y la negación de 
otras. 

Por lo que hace a las disposiciones del Gobierno de Colom 
bia con respecto al Congreso de Tacubaya, me es en extremo satis- 
factorio referirme al mensaje que tengo el honor de' acompañar a | 
VV. EE. El ministra por sí sólo, prescindiendo de otras plisicid] 
nes que son ahora inoportunas, motivos superabundantes con que 
convencerse del sumo interés que la República de Colombia toma 
en este negocio. Mi Gobierno ha creído ya instalado el Congreso en. 
Tacubaya, porque no ha podido pulsar los embarazos y las dilatorias 
que se han opuesto aquí a un objeto tan evidentemente bueno en. 
su concepto y cuyo allanamiento depende del Gobierno de VV. EE. 
Ruego a VV. EF. acepten las protestas de mi distinguida consideras 


ción con que tengo el honor de quedar de VV. EE. obediente servi- 
HBOS (Prriidao): .—P. GUAL. i 
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Con la comunicación de VV. EE. de 30 de noviembre último se 


ha recibido el memorándum que acompañan de la conferencia te- 
mida el 25 del mismo mes con el Exmo. Sr. D. Pedro Gual, sobre 


la reunión de la gran Asamblea americana, y con la de 18 del co-' 
“rriente la nota de despedida del mismo señor Plenipotenciario. 
En su vista me manda el Exmo. Sr. Presidente diga a VV. KE. 
como tengo el honor de hacerlo, que aunque se ofrecen muchas ob- 
servaciones que hacer en satisfacción y contestación a las que ex- 
pone el expresado señor Gual ha parecido más conveniente y ra- 
zonable encaminarse derechamente a lo sustancial del asunto, y li- 


_¡mitarse a manifestar que el Gobierno no sólo ha dado constante- 


mente las pruebas más inequívocas del muy ventajoso concepto y 


¡particular aprecio que le merece la gran obra de la reunión de una 


Asamblea General americana por los interesantísimos objetos para 
que se ha establecido; no sólo se ha felicitado a sí mismo y a la 
nación toda por el acuerdo de la propia Asamblea de trasladarse 
al territorio mexicano en la villa de Tacubaya, sino que ha prac- 
ticado cuanto está dentro de la esfera de sus facultades a fin de 
que aquella Asamblea estuviere expedita para reunirse y conti- 
nuar en el ejercicio pleno de sus graves e importantes funciones... 

Se ofrece de luego a luego que la separación del Sr. Gual muy 
lejos de poder subsanar los atrasos que pudiera haber producido la 
omisión de México (cualquiera que ésta se suponga) daría a la 
Asamblea un golpe mortal poniéndola en estado de que por falta 


de número potente de Plenipotenciarios no pudiera reunirse, ni eva- 


'cuar consiguientemente los altos objetos de su establecimiento y 
de cuya importancia con tan justas razones se manifiesta el señor 


Gual penetrado profundamente: que aunque los tratados celebra- 


dos en Panamá, por las circunstancias de hallarse ya concluídos en 
la gran Asamblea y de estarse esperando de los Estados signatarios 
las respectivas resoluciones sobre su aprobación presentan un nue- 
“vo y provisional motivo para que la Asamblea continúe en el ejer- 
cicio de sus funciones; sin embargo, no puede tenerse como depen- 
diente de ellos su existencia o reunión, respecto a que así la Asam- 
blea misma, como los tratados concluídos en ella sólo reconocen co- 
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mo base o principio primordial al Tratado con Colombia aprobado ' 
por el Congreso General Mexicano en 2 de diciembre de 1823, en 
cuyos artículos del 12 al 16 se hallan consignadas expresamente las 
estipulaciones respectivas al establecimiento, reunión y objetos de la 
Asamblea; y sobre todo que cualquiera que sea el valor que se quie- 
ra atribuir a las conjeturas del señor Gual, sobre que el Gobierno de 
México entiende no convenir a su política la reunión de la Asam- 
blea, cuya consideración, es según explica la que le impele a re- 
solver su salida de este territorio por juzgar desairada su represen- 
tación, no puede dudarse que al buen juicio de dicho Sr. Plenipo- 
tenciario, sean de más atención las protestas terminantes que en sen- 
tido opuesto ha hecho y hace de nuevo el Ejecutivo de México. Tan- 
to más cuanto que como sabe muy bien el Sr. Gual, las paladinas 
manifestaciones de los comisionados, deben ser de más peso que 
cualesquieras otras fundadas en meras conjeturas.—Diciembre 21 
de 1827.—Excelentísimos señores don José María Michelena y re | 
José Domínguez. 


Excelentísimos señores Secretarios de la Cámara de Diputados. 


El Excelentísimo señor Presidente, en vista de la resolución 
que ha manifestado el Excelentísimo señor don Pedro Gual, Minis- | 
tro Plenipotenciario de la República de Colombia a la gran Asam- e 
blea Americana de regresar a su país por considerar inútil su re 
sidencia en México a causa de no haber habido determinación 
alguna sobre los tratados convenidos en la misma Asamblea, y 
considerando la dificutad que habría en caso de verificarse la 
marcha del expresado señor Gual para la reunión de la Asamblea 
indicada para la villa de Tacubaya, cuyos objetos son, por otra 
parte, de la más alta importancia, según calificó el Soberano Con- 
greso Constituyente al aprobar el tratado de amistad de esta Repú | 
blica con la de Colombia, ha dispuesto lo manifieste a la con 
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como tengo el honor de hacerlo por conducto de VV. EE. a fin 
de que consiguientemente se sirva ocuparse de la deliberación de 
dichos tratados con la preferencia que estime correspondiente.— 


Dios y Libertad.—México, 20 de diciembre de 1827.—(Rúbrica.) 


MEMORANDUM de la entrevista habida en México el veinte y 
cinco de noviembre de mil ochocientos veinte y siete entre Sus 
Excelencias los Ministros Plenipotenciarios de la Asamblea de 
los nuevos Estados de América, por la República de Colombia 
don Pedro Gual, y por los Estados Unidos Mexicanos don José 


Mariano Michelena y don José Dominguez. 


Habiéndose reunido en la casa de habitación de Su Excelen- 
cia el Plenipotenciario de Colombia a virtud de invitación que 
dirigió el día anterior, después de los cumplimientos recíprocos. 
manifestó a Sus Excelencias los Plenipotenciarios de México que 
sentía vivamente tener que hacerles explicaciones francas sobre la 
resolución que había tomado, pero que muy a su pesar no podía 
demorarlas, porque se acercaba el término que había fijado para 
su regreso. Expuso en consecuencia que desde su llegada a México 
se había reunido tres veces el Congreso general de esta República, 


y no obstante las esperanzas que siempre se le dieron de que esta 
Asamblea se ocuparía de los tratados y convenciones de Panamá 
ha visto con sumo dolor transcurrir tanto tiempo sin que se haya. 
iniciado siquiera este negocio: que semejante morosidad, el mane- 
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jo particular que se había observado con respecto a la Asamblea y 


otras ocurrencias le indicaban bastantemente que no convenía a la 


política del Gobierno de México la reunión de Plenipotenciarios; 


x 


por lo que considerando que se halla muy desairada su represen- 


tación sl permanece por más tiempo espectador de la fría e indi- 
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ferente acogida que aquí ha tenido este gran proyecto, se ha re- 
suelto a esperar la conclusión nada más de las actuales sesionez 
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¡extraordinarias para restituirse a Colombia al siguiente día de ce- 
rradas si no se ratifican antes las estipulaciones de Panamá: que 
ha creído de su deber anticipar esta resolución a los Plenipotencia- 
lrios de México para que no se atribuya este paso a precipitación 
¡o falta de buena voluntad por parte de la República de Colombia, 
¡procurando que si alguna vez creyese México conveniente a sus 
intereses que se congregase a la Asamblea encontraría en Colombia 
¡la mejor disposición para que se verificase, franqueando su terri: 
torio, conforme al tratado entre ambas Repúblicas, que está y 
“continuará vigente, el punto que se escoja, y buques para faci- 
litar las comunicaciones y auxilios que necesiten los Confedera- 
dos, si para el tiempo que se quisiere la reunión no lo embara- 


| 


| zasen. los compromisos particulares que Colombia hubiere con- 
traído, para lo que desde luego se hallaba en la misma libertad 
¡que antes de formarse las estipulaciones del Istmo. 

| Los Ministros de México procuraron satisfacer estas quejas 
¡asegurando al de Colombia, como lo han verificado por escrito 
otras veces, que el Ejecutivo había tomado el mayor empeño para 
¡que se instalara el Congreso de Tacubaya, y se realizaran los gran- 
des objetos que movieron a adoptar tan interesante empresa: que 
¡al efecto ha instado del modo que cabe en sus atribuciones por el 
pronto despacho de los tratados de Panamá y ha dado pasos que 
acreditan el concepto de su importancia; pero que desgraciadamen- 
te no se han logrado sus deseos, bien por la calma con que cami- 
nan los cuerpos deliberantes o bien porque ocupado el nuestro 
de graves negocios no ha estimado perjudicial la demora de éste, 
juzgando inverificable el canje de las ratificaciones por tener en- 
tendido que las circunstancias en que se han hallado las Repú- 
blicas de Colombia, Centro América y Perú no han permitido 
¡a sus Gobiernos ocuparse de los expresados convenios ni darles 
su necesaria ratificación. 

El Ministro de Colombia explicó que cuando hablaba del 
Gobierno de México no hacía referencia únicamente al Ejecuti- 
vo, sino a todo: que por lo que respecta a los demás Gobiernos 
no podía saberse si habían ratificado sin que se hubiese invitado 
a sus Ministros al canje, y que aun cuando no hayan llegado los 
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que faltan, y los que aquí existen no hubiesen recibido las rat: 
ficaciones nada de esto excusaba la negligencia del Gobierno mi 
xicano en cumplir oportunamente lo que exige la buena fe y s 
honor tan solemnemente comprometido. Que en cuanto al Gi 
bierno de Colombia había asegurado Su Excelencia algunas vece 
a los Plenipotenciarios de México que llegado el caso tenía qu 


hacerles explicaciones muy satisfactorias, y ahora podía añadi 
con más franqueza que su Gobierno había ratificado las estipu 
laciones del Istmo asegurando tenerlas en su poder con este re 
quisito; y era un consuelo muy grande para Su Excelencia a. 
separarse de esta República el que se supiese que la Repúblic; 
de Colombia había cumplido religiosamente sus empeños. Agre 
gó que los ministros que faltan no han venido porque las noticia: 
que se han divulgado sobre no prestarse México a tener en st 
.seno a los Plenipotenciarios (lo que consta por papeles público: 
que manifestaría) quizá les ha servido de retraente, y han espe 
rado que su demora produzca nueva invitación. Después se ex 
tendió Su Excelencia en explicar el proyecto que sabía por bueno: 
conductos, aunque no oficialmente, se agitaba en Europa sobre la 
formación de tres Imperios de toda la América antes española, 
y la resolución dependía ya de una potencia solamente; y que en! 
tales circunstancias era de toda necesidad que cada una de las 
Repúblicas, siendo unas potencias de tercer orden, no perdiese el' 
tiempo y mirase por sí sin contar ya con la alianza de las demás 
supuesto que los mismos Confederados y especialmente México 
no prestaban su cooperación a ella: que a esto se habían dedicado ' 
los enemigos de la Asamblea, sobre todo aquellos extranjeros que 
piensan sacar partido de nuestra posición aislada, porque saben 


profundamente que el mejor modo de preparar el teatro para sus 


intrigas futuras en cada una de nuestras Capitales es mantenerse 


desunidos y discordes entre sí, contando para el éxito con nuestra 


mexperiencia y con el escaso caudal de' conocimientos adi 
irativos y diplomáticos que hemos podido adquirir después de 
muestra emancipación: que si continuamos como estamos, aban- 


Ss propios recursos y a la infancia de su 
es probable que algún día se vean haciendo una guerra 


donado cada cual a su 
política, 


| 
| 
| 
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encarnizada los mexicanos, colombianos, peruanos, etc., no por 
“intereses propios nuestros sino como meros auxiliares, o instru- 
mentos de la política de otros Gobiernos. Que muy diferente sería 
nuestra suerte si con tiempo uniformásemos los principios de nues- 


tro sistema político y nos preparásemos en común a rechazar las 


insidias que nos esperan; la alianza efectiva es la única y muy 
poderosa que nos colocaría en la posición de primer orden y ma- 
nejarnos como tales, y entonces las Repúblicas americanas sin per- 
der un átomo de su soberanía en lo interior y exterior se liber- 
tarían de mil cuestiones embarazosas, a que necesariamente serían 
provocadas, y es bien fácil predecir desde ahora de parte de quién 
estaría la ventaja. 

Los Ministros de México dijeron: que su Gobierno ya había 


¡[consignado repetidas veces los principios de importancia y con- 
'veniencia general que formaban la base de la Asamblea ame- 


ricana así respecto a los aliados entre sí, como de las potencias 
extranjeras, y se hallaban convencidos que los gobiernos de las 
demás Repúblicas confederadas se hallarían en disposición, co- 
mo el de Sus Excelencias, a no dejar de la mano una empresa 
que debía hacer la felicidad de los nuevos Estados de América; 
pero que sería oportuno que las observaciones que acababa de 
manifestar el Plenipotenciario de Colombia se extendiesen por 
escrito. Su Excelencia contestó, que ya lo habría verificado así 


si le hubiese sido posible excusar expresiones que quizá pare- 


cerían poco respetuosas en virtud de las circunstancias y de sus 
sentimientos de que no podía prescindir: que había sufrido con 
paciencia por más de una año, y no le parecía regular ni com- 
patible con el decoro de Colombia continuar así después que se di- 
suelva el actual Congreso: que en todo ese tiempo había tenido lugar 
de observar que los elementos de México pugnaban por ahora contra 


la Asamblea y ellos convencían por consiguiente que el negocio no 


estaba aquí aún maduro; y prueba de ello es la poca actividad 


que México ha manifestado en este negocio, de suerte que ni aun 


ha querido entrar en correspondencia con los demás Gobiernos 
americanos a pesar de las repetidas insinuaciones y del buen efec- 
to que esto produjo en Panamá: que México había visto con de- 
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masiada negligencia sus relaciones políticas con sus hermanas, dl 
manera que a excepción de un simple Encargado de Negocios el 
Bogotá no mantiene agente alguno diplomático en toda la exter 
sión de la América antes española, aun en Guatemala su vec! 
na, que arde actualmente en disensiones intestinas, que pudiero 
ahogarse en su nacimiento con dos o tres buenas providencia: 
Que tal conducta parece argúir indiferencia hacia los nuevos Est: 
dos americanos, incluyendo a la República de Colombia, a 1 
que aún no se ha correspondido el compromiso de haber mandad! 
aquí un Ministro desde el pronunciamiento de Iguala. | 
Sus Excelencias los Plenipotenciarios de México contestaron qu 
según se decía se presentaría pronto a la Cámara de Diputados u' 
dictamen de la Comisión sobre el tratado de Confederación. Su Ex. 
celencia el Plenipotenciario de Colombia repuso que hacía más d 
un año que se le estaba diciendo lo mismo infructuosamente. Lo 
Ministros de México ofrecieron al de Colombia dar desde lueg: 
cuenta a su Gobierno con las comunicaciones enunciadas en est 
entrevista.—MICHELENA.—DoMÍNGUEZ.—Es copia.—México, 30 di 
noviembre de 1827.—J. F. GUERRA. : 


Legación de México en la Asamblea de los Nuevos Estados 
Americanos. 


Para que pueda instruirse el Excelentísimo señor Presidente 
de la conferencia habida el 25 del corriente entre el Excelent 
simo señor Plenipotenciario de Colombia al Congreso de Tacu: 
baya don Pedro Gual, y nosotros a virtud de invitación que nos 
dirigió por escrito el día anterior, tenemos el honor de remitir a 
V. S. el memorándum de lo que pasó en esa entrevista. 


Dios guarde a V. S. muchos años.—México, noviembre 3 de 


1827.—(Firmados) J. M. MICHELENA.—JosÉ DoMÍNGUEZ. 


Señor Encargado de la Primera Secretaría de Estado y del 
Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores. Si 


An 
e 
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México, 17 de diciembre de 1827.—El infrascrito, Ministro 


Plenipotenciario de la República de Colombia a la gran Asamblea 


americana, tiene la honra de informar a Sus Excelencias los Mi- 
nistros Plenipotenciarios de los Estados Unidos Mexicanos a la 


misma, que hallándose convencido de la inutilidad de su resi- 


dencia aquí por más tiempo después de lo que tuvo el honor de 
exponer a Sus Excelencias en la conferencia del 25 de noviembre 


último, ha resuelto regresar a su país. En consecuencia, el infras- 


crito ruega a Sus Excelencias se sirvan proporcionarle en aten- 
ción a las circunstancias actuales las órdenes correspondientes a 
las autoridades del tránsito hacia el puerto de su embarque con 
su familia, Secretario de la Legación y criados, a fin de que se 
le trate con las consideraciones debidas a su carácter público. El 
infrascrito al tomar esta resolución cree de su deber declarar a 
Sus Excelencias, que si en el curso de los acontecimientos futuros, 
el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos estimare convenien- 
te propender a la renovación de las conferencias interrumpidas 
desde Panamá, el de Colombia prestará gusivso su cooperación 
a tan grande obra, interponiendo a efecto sus buenos oficios con sus 
amigos y aliados de América, en” cuanto sea compatible con 
sus obligaciones ulteriores, y que si en virtud de las estipulaciones 
vigentes la Asamblea americana se estableciere otra vez en cual- 
quier parte del territorio colombiano, encontraría allí una aco- 
gida fraternal y respetuosa, cual conviene a los representantes de 
unos Estados unidos naturalmente por los vínculos de la sangre 
y las simpatías de un origen común. ) 

El infrascrito se abstiene de agregar aquí ninguna especie de co- 
mentario sobre no haberse aprobado ni desaprobado aquí en más 
de un año y medio las estipulaciones pendientes de Panamá, cuyas 
ratificaciones debieron canjearse dentro de ocho meses contados 
desde el 15 de julio del año pasado. Bástale por ahora la satisfac- 
ción de haber cumplido con los deberes que le impuso su Gobierno 
durante la negociación que produjo aquellas estipulaciones y con- 
ducídose después como lo había hecho antes, de una manera la más 
franca y amistosa. Empero, ya que los principios de una política 
siempre imparcial y moderada no han podido producir los efectos 
benéficos que se había propuesto, parece llegado el caso en que los 
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amigos del género humano, y particularmente de este Continente, 
sepan muy pronto que no es el Gobierno de la República de Co- 
lombia a quien deben imputar tan inesperado resultado. El in- . 
frascrito se vale con placer de esta oportunidad para ofrecer a 
Sus Excelencias los Ministros Plenipotenciarios de México el ho- 
menaje de su profundo reconocimiento por sus bondades mientras 
ha residido en este país, junto con las seguridades de su muy 
distinguida consideración y respeto hacia sus personas.—(Firma- 
do) P. GuaL.-——Es copia.—México, 18 de diciembre de 1827.—* 
F. J. GUERRA. 3 


Legación de México en la Asamblea de los Nuevos Estados 
Americanos. $ 
E 


Con el más profundo sentimiento hemos recibido en la tarde 
de ayer la nota de despedida del Excelentísimo señor Ministro p: 
Plenipotenciario de Colombia al Congreso General de los Estados 
Unidos de América, don Pedro Gual, y nos hemos apresurado an- E 
tes de contestarla a transmitirla en copia a manos de V. S. para Ñ 
que teniendo a bien elevarla desde luego al conocimiento del Ex 
celentísimo señor Presidente, se sirva decirnos sobre los particu- Y 
lares que contiene con la brevedad que sea posible, pues que nos de 
lo ha recomendado verbalmente Su Excelencia el señor Gual. Ñ 


Dios guarde a V. S. muchos años.—México, diciembre 18 de) 


1827.—J. M. MicmeLeNA.—JosÉ Domíncurz.—(Rúbricas.) 


id Encargado de la Primera Secretaría de Estado 
Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


| 
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Mayo 10 de 1828. 


Señores don José María Herrera, don Ramón Pacheco y don 
Crescencio Rejón. 


Mi muy apreciable amigo y señor: 


Es de suma necesidad la conclusión del interesantísimo asunto 


de los tratados de Panamá antes de cerrarse las sesiones ordina- 
¡rias del Congreso general. El decoro de la nación está altamente 


comprometido por haber pasado ya catorce meses, del término 
fijado en ellos mismos para su ratificación. El pueblo mexicano y 


¡el de todas las naciones interesadas en este negocio, está ha mu- 
¡cho tiempo en expectativa del resultado, y algunos de los tres 
'¡Plenipotenciarios cansados ya de esperar la resolución de México 


y con presencia de los pasos que lleva este asunto han llegado a 
creer que su representación ya está desairada en esta capital ha- 
biendo manifestado consiguientemente decisión de regresarse a Sus 
respectivos Estados, decisión que el Excelentísimo señor Presiden- 


¡te sólo ha podido contener hasta ahora empeñando su palabra 


en que el asunto se agitaría y despacharía a la mayor brevedad. 
Por todas estas consideraciones cuya fuerza no puede ocultarse, 


¡y menos a la penetración de V., me veo en el caso de suplicarle 


que apure cuantos esfuerzos estén de su parte para que en aten- 
ción a la proximidad del término de las sesiones actuales se pase 
hoy mismo, si puede ser, de esa Cámara a la del Senado el ex- 


¡pediente con su extracto de discusión en el. estado en que se en- 


cuentre, aunque no tenga toda la perfección que se desea, en el 
concepto de que ya se han dado pasos para que por el Senado 


¡se despache inmediatamente.—Me repito, etc. 


Secretaría de la Cámara de Representantes. 
Excelentísimo señor: 


Por haber estimado esta Cámara no deberse tomar por ahora 


0 * 
| A “ 
UN 
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en consideración la convención de contingentes entre las repúbli| 
cas de los Estados Unidos Mexicanos, Colombia, Centro América 
y Perú ajustada en Panamá, tenemos el honor de devolvérsela 


a Vik. 


Dios. y Libertad.—México, 10 de mayo de 1828.—(Firmado) 
JosÉ Pérez DE PALACIOS.-—JOAQUÍN GUERRERO.—Diputados Secre- 
tarios. | 


Excelentísimo señor Secretario del Despacho de Relaciones. 


Mayo 13 de 1828. 


Excelentísimos señores: 


Estando ya próximo el término en que deben cerrarse las ac: 
tuales sesiones ordinarias y hallándose pendientes en el Senado pa- 
ra su revisión los tratados celebrados en el Istmo de Panamá por 
los señores Plenipotenciarios de las Repúblicas americanas, el Exe 
celentísimo señor Presidente me manda recomendar muy eficaz: 
mente a esa Cámara, como tengo el honor de hacerlo por conducto 
de VV. EE. el despacho de este importantísimo asunto en las pre- 
sentes sesiones, en atención a que ya han pasado catorce meses del. 
término fijado en los mismos tratados y a que los señores Pleni- 
pontenciarios están pendientes e instan para su ratificación y por 
la resolución de México, hallándose por lo mismo comprometido 
el honor de la República en un negocio en que se ha fijado la 
expectación de las naciones interesadas y aun de la Europa, y cu- 
ya marcha observan ciudadosamente. y 


A los señores Secretarios de la Cámara de Senadores. 
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Excelentísimos señores: 

Se ha recibido la convención sobre contingentes entre las Re- 
públicas de los Estados Unidos Mexicanos, Colombia, Centro Amé- 
rica y Perú, celebrada en Panamá que se sirvieron VV. EE. de- 
volver con su oficio de 10 del corriente por haber estimado la 
Cámara no deberse tomar por ahora en consideración. 


D., mayo 13 de 1828. 


Excelentísimos señores Secretarios de la Cámara de Diputados. 


Legación de Centro América en la Asamblea de los Nuevos 
Estados Americanos. 


A los Excelentísimos señores Ministros Plenipotenciarios de 
la República de los Estados Unidos Mexicanos al Congreso de 
Tacubaya, don José Mariano Michelena y don José Domínguez. 


México, septiembre 10 de 1828. 


Excelentísimos señores: 


Suspendidas que fueron en el Istmo de Panamá las conferen- 
cias del Congreso General Americano para trasladarse a conti- 
nuar sus sesiones en la villa de Tacubaya en conformidad del 
convenio sobre traslación de la Asamblea y de la décima confe- 
rencia de los Ministros inserta en el protocolo, tuve el honor de 
salir de allí con este objeto en compañía de VV. EE. hasta llegar 
a esta ciudad. En ella he permanecido al intento más de dos años 
sin que llegase el caso de que la Asamblea general continuase sus 
sesiones, ni tengo esperanza, que al menos por ahora, se verifique. 
Entre tanto VV. EE. han visto las alteraciones que he sufrido en 
mi salud, y que cada día experimento más quebrantada. En esta 
virtud ocurrí a mi Gobierno suplicando concediera regresarme; y 
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habiendo accedido a esta solicitud, me previene al mismo tiempo 
manifieste a los Excelentísimos señores Ministros Plenipotencia- 
rios de las otras Repúblicas que concurrieron a Panamá, y se 
hallen ahora en México lo que dice así: “No siendo la intención 

del mismo Gobierno embarazar o dificultar de ningún modo la 
continuación de dichas sesiones, tiene usted órdenes para asegurar 

que en el momento en que se le comunique que la Asamblea ge- 
neral está para reunirse, Centro América enviará sin pérdida de. 
tiempo sus Plenipotenciarios para concurrir a ella.” Antes que 

toda disposición a mi regreso, debo, como lo hago, suplicar a: 
VV. EE. sean muy servidos manifestar a su Gobierno mi debida 
gratitud y reconocimiento por la generosa hospitalidad y distin- 
guido aprecio que me ha dispensado sin intermisión desde que 
desembarqué con VV. EE. en la República, sirviéndose también 
facilitar que se expidan los pasaportes correspondientes para que 
en consorcio del Secretario de mi Legación Rafael del Barrio, 
pueda transitar con seguridad y sin embarazo por el territorio de 

esta República hasta entrar en el de la mía. Por último, señores, 

séame permitido repetir a VV. EE. mi íntimo reconocimiento a la E 
estimación constante con que su inalterable amistad me ha favo= 
recido. En todas partes conservaré siempre tan grata memoria y | 
seré dichoso si logro acreditarlo empleándome en sus órdenes y 
obsequio. Con tales sentimientos tengo la honra de protestarme de | 
VV. EE. muy atento servidor.—(Firmado) ANrTonto LARRAZÁBAL. | 
—Es copia.—F. J. GUERRA. (Rúbrica.) | 


Legación de México en la Asamblea de los Nuevos Estados 
Americanos. 


Excelentísimo señor: 1 


Con el mayor sentimiento tenemos la honra de pasar a manos 
YN 


de V. E. copia de la comunicación que con fecha diez del co 
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rriente nos ha dirigido el Excelentísimo señor Ministro Plenipo- 
tenciario de Centro América a la Asamblea de los Nuevos Estados 
Americanos, doctor don Antonio Larrazábal. Como por el conte- 
nido de esta nota, y por las disposiciones que sabemos está to- 
mando el Excelentísimo señor Ministro de Colombia don Pedro 
Gual para su regreso, se toca ya la disolución próxima de la 
“misma Asamblea, no podemos prescindir de manifestar a V. E. 
el dolor profundo que nos inspiran unos preparativos tan des:- 
agradables, en cuyo resultado se halla comprometido el honor del 
Gobierno, y de la República toda. 

V. E. teniendo a bien elevar estas ocurrencias al conocimiento 
del Excelentísimo señor Presidente, quien sabrá pesar en su pru- 
dente consideración los grandes intereses que se tuvieron presentes 
para la formación de la Asamblea de Panamá, se servirá decirnos 
con la brevedad que le sea posible lo que hemos de contestar 
a nombre del Gobierno al Excelentísimo señor Larrazábal y al 
Excelentísimo señor Gual en su caso. 


Dios y Libertad.—México, septiembre 12 de 1828.—(Firma- 
do) José DomínGUEZ.—J. M. MICHELENA, 


Excelentísimo señor Secretario de Estado y del Despacho de 
Relaciones Interiores y Exteriores. 


Excelentísimos señores: 


Las adjuntas copias marcadas con los números 1 y 2, mani- 
fiestan las disposiciones que se están tomando por los Excelen- 
tísimos señores don Antonio Larrazábal y don Pedro Gual, Ple- 
nipotenciarios a la Asamblea General Americana, el primero por 
Centro América y el segundo por Colombia para regresarse a su 
país respectivo en virtud de no concebirse esperanza de que la 
Asamblea continúe sus sesiones. 

Estos preparativos no han podido menos que llamar de nuevo 
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la atención del Excelentísimo señor Presidente sobre la absoluta - 
necesidad que hay y que aumenta cada día de que se dé cuanto 
antes lá resolución correspondiente, sea cual fuere, acerca de los 


tratados de la citada Asamblea para que de este modo se haga. 
por parte de México lo que le corresponde a fin de que se evite: 


toda censura sobre su conducta en el particular, que cese la ex- 


pectación de las naciones que están pendientes de los resultados, 
que los señores Plenipotenciarios existentes en la República tengan 
ya un principio sobre que fijar sus procedimientos ulteriores, y 


que asimismo los mexicanos no continúen gravando a la nación 
con sueldos asignados por servicios que en el estado actual de 


cosas no está en su arbitrio poder hacer. En tal concepto se ha 
sirvido S. E. disponer, se manifieste a la Cámara por conducto 


de VV. EE. como tengo el honor de efectuarlo, esforzando la re- 
comendación que sobre lo mismo se les hizo en oficio de 13 de 
mayo último por las graves y urgentes razones que se han in- 


dicado. 


D., septiembre 27 de 1828.—Excelentísimos señores Secreta- 
rios de la Cámara de Diputados. 


Avísese en contestación a nuestros Plenipotenciarios.—Sáquen- 


se copia de la de éstos y de la de despedida del señor Larrazábal, 
y remítanse numeradas al Senado. 


Minuta. 


Excelentísimos señores: 


É 
Ñ 


de Centro América a la Asamblea General Americana en data de Fi 


dy 
! 
j 


Con esta fecha remito a la Cámara de Diputados, de orden de Pe 
Su Excelencia el Presidente, copias del oficio de VV. EE. de 12 


y 


del corriente y de la nota que les dirigió el señor Plenipotenciario 
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¡10 del mismo mes, despidiéndose para regresar a su país por los 
motivos que indica. 
Al remitir las referidas copias a dicha Cámara he hecho pre- 
“sente la suma importancia y necesidad que hay de que se resuelva 
¡cuanto antes sobre los tratados de la citada Asamblea, inculcán- 
dose las poderosas razones que se ofrecen en el particular, y re- 
comendando consiguientemente el despacho de este asunto con la 
brevedad que demanda su importancia. 

Lo que de orden del Excelentísimo señor Presidente tengo el 


honor de decir a VV. EE. en contestación a su oficio expresado. 


Dios y Libertad.—Septiembre 27 de 1828. 


Excelentísimos señores don José Domiínnguez y don José Ma- 
ría Michelena. 


“PROTOCOLO de la conferencia verbal tenida entre los Pleni> 
potenciarios de Colombia, Centro América y Estados Unidos 
Mejicanos, en la casa del primero, en la villa de Tacubaya, el| 


dia 9 de octubre de 1828. 


“Presentes los Plenipotenciarios, el Ministro de Colombia abrió ' 
la conferencia dando las más expresivas gracias a los Plenipo- 
tenciarios de Centro América y Estados Unidos Mejicanos por el' 
honor que le habían dispensado en designar su casa para lugar 
de esta reunión, estando, como estaba, distante de la residencia de 
dichos Plenipotenciarios en la capital. 

“Su objeto, dijo, era manifestarles en esta conferencia con 
toda franqueza la resolución en que se hallaba de restituirse a su 
- patria a principios del mes entrante, los motivos que le habían 
inducido a ello y los deseos de su Gobierno. ; 

“El Ministro de Colombia, continuó, ha formado esta resolu- 
ción en virtud de una serie no interrumpida de hechos que han 
producido en su ánimo una convicción plena e irresistible del 
poco o ningún interés que los Estados Unidos Mejicanos toman 
por la reunión de los Plenipotenciarios americanos en su territo- 
rio, según se había estipulado en Panamá. Quisiera poder omitir 
aquellos hechos, porque no es su intención hacer inculpaciones a 
nadie. Pero en cumplimiento de sus deberes se ve compelido a en- 
trar en una ligera narración de lo pasado, desde su llegada a esta 
República el 12 de agosto de 1826, para concluir justificando su 
resolución. 

“Los Plenipotenciarios mejicanos saben bien que los de Co- 
lombia en Panamá no habrían consentido en la traslación de la 
Asamblea americana a esta villa, sin ciertas promesas y estipu-. 
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laciones que parecian acreditar que la política de este Gobierno 


¡era enteramente favorable a aquel establecimiento, de inmenso 
|precio e importancia para las nuevas Repúblicas, e infinitamente 
¡más para la que tuviese la dicha de hospedarlo en su seno. 


“El Ministro de Colombia, sin embargo, no bien llegado a 


Acapulco, cuando comenzó a adquirir gradualmente nociones dia- 
' metralmente opuestas. 


“Desde entonces el Congreso mejicano manifestó repugnancia 


| bastante notable a'ocuparse en tan grave negocio, por más es- 


fuerzos que hizo el Ejecutivo para que lo pusiese en estado de 


cumplir con unas estipulaciones autorizadas por los Plenipoten- 


ciarios de estos Estados, en observación de instrucciones, según es 
público y notorio. 
“Así se infringió una de las partes más esenciales de un trata- 


¡do público, permitiendo transcurriese el día 15 de marzo del 


año pasado, en que debieron canjearse los de Panamá, sin que 
para ello se hubiese dado ninguna especie de explicación satis- 
factoria o no satisfactoria. 

“Los Ministros mejicanos pueden acordarse que ese mismo 


¡día 15 de marzo del año pasado pasó el de Colombia a sus casas 


respectivas a asegurarles personalmente, como lo hizo, que aun- 


que no tenía todavía las ratificaciones en su poder por la distan- 


cia y otras circunstancias imprevistas, podía hacerles explicaciones 


| muy satisfactorias de parte de su Gobierno en el caso de que se 
le invitase al canje, porque había recibido seguridades de que se- 
rían aprobadas y ratificadas. 


“La correspondencia que medió después entre los Plenipoten- 
ciarios de Méjico y Colombia desde el 23 de junio hasta el 3 de 
agosto del año pasado, acreditará en todo tiempo la buena dispo- 


“sición de Colombia al efecto, puesto que solamente se exigió, co- 


mo es muy justo, saber con antelación cuál era la determinación 
definitiva de los Estados Unidos Mejicanos sobre los tratados pen- 


' dientes. 


“Como se continuó, a pesar de esto, guardando un profundo 
silencio por: parte de este Gobierno sobre la aceptación o no acep- 
tación de dichos tratados, el Plenipotenciario de Colombia creyó 
de su deber invitar a los de México, con fecha 24 de noviembre 


y 


Ñ 
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del año pasado, a una conferencia, que se verificó el día siguiente, 
y en la cual les manifestó la inutilidad de su residencia aquí | 
_más tiempo y su disposición de regresar a su país. | 
- “No habiendo producido efecto alguno esta conferencia, el Mie 
nistro de Colombia pasó a los de Méjico una nota de despedida, 
con fecha 17 de diciembre, a la cual se contestó en 3 de enero del 
presente año instándole para que permaneciese por más tiempo. 
en esta República, pues el Gobierno de los Estados Unidos Me- 
jicanos creía poder asegurar en todo aquel mes si las estipula» 
ciones de Panamá se ratificarian o no. $e 
“Transcurrido ya todo el mes de enero sin que el Plenipoten- 
ciario de Colombia hubiese recibido las seguridades ofrecidas de 
una o de otra manera, pasó una segunda nota de despedida el 
19 de febrero, y fue luego a ofrecer sus respetos y a participtll 
su resolución al Presidente de los Estados Unidos Mejicanos. «el 
“Su Excelencia entonces hizo al Plenipotenciario de Colombia! 
nuevas instancias para que desistiese de su marcha, en virtud de 
las cuales recogió aquella segunda nota, y se determinó a perma- | 
necer en estos Estados algún tiempo más, esperando el éxito de tan: 


e negociación. 1 
“Qué efectos hayan producido las nuevas gestiones del Eje 
cutivo, puede verlos cualquiera en los dictámenes, resoluciones y 
contrarresoluciones de las honorables Cámaras del Senado y de 
Representantes de los Estados Unidos Mejicanos. 
“Todos estos hechos, de una naturaleza incontrovertible, - y 
otros muchos más que no se omiten por amor a la verdad, han. 
persuadido al Ministro de Colombia de la necesidad de restituirse 
a su país lo más pronto posible. E 
“En tan desgraciado caso cree haber cesado su misión, e. in- 
vita, en cumplimiento de órdenes terminantes de su Gobierno, 
los Plenipotenciarios que todavía residen aquí a extender un act 
expresiva del pesar consecuente a la inutilidad de lo obrado por 
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tancias actuales eran mucho más favorables que las anteriores pa- 
ra la consecución del grande objeto de la Confederación ameri- 
cana; que ya se había manifestado claramente el sentido de las 
Cámaras en favor de los tratados, porque la de Diputados los 


“aprobó con unas reformas tan insignificantes, que no influían en 


nada en la sustancia y esencia de las estipulaciones, y la del Se- 


'nado, al devolver los mismos tratados a la Cámara de su origen 
'sin aprobarlos, dió verdaderamente una prueba inequívoca, así 
“¡de su conformidad con los tratados del Istmo como'de su consi- 
¡deración a la Asamblea, porque creyendo que los tratados debían 
¡ser aprobados íntegramente o reprobados, le pareció un medio 


muy a propósito para lograr aquel objeto, remitirlos a la Asam- 
blea para que meditasen los Plenipotenciarios sobre las ligeras 
alteraciones de la Cámara de Representantes, pues que de este 
modo, si había anuencia en ellas de parte de Sus Excelencias, no 
habría por la de las Cámaras esas pequeñas discordancias para la 
absoluta aprobación de los tratados; que semejante disposición 
expresaba, de una manera indubitable, los esfuerzos que hacía 
siempre el Ejecutivo; la continuación de los empeños para el 
despacho de este gran negociado, y el aspecto diferente que había 


tomado la República Mejicana, eran las mejores garantías que se 
podían ofrecer del feliz éxito de la: obra de Panamá. 


“El Plenipotenciario de Colombia repuso inmediatamente que 
sentía observar que las esperanzas y protestas que acababa de oír 
eran las mismas que se le habían hecho hacía mucho tiempo, y 
que jamás se habían realizado; que él oponía hechos. positivos 
a aquellas esperanzas que la experiencia había desvanecido, y en 
prueba de ello apelaba al juicio de su respetable compañero el 
Plenipotenciario de Centro América, que, convencido de lo mis- 
mo, había pasado a los Plenipotenciarios mejicanos su nota de 
despedida el 1? del último mes. 

“El Plenipotenciario de Centro América recordó entonces las 
promesas que en diferentes épocas de esta desgraciada negocia- 
ción se habían hecho, los deseos constantes de su Gobierno y la 
autorización y disposición de su Ministro para la continuación de 
las sesiones, que tuvo el honor de manifestar a los Plenipoten- 
ciarios de Méjico en nota de 23 de junio del año pasado; que en 
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31 de agosto siguiente repitió los mismos sentimientos contestan: 
do a la del 29 del mismo, en que Sus Excelencias le aseguraron 
que la triste situación de la República de Centro América era el 
asunto interesantísimo que en concepto del Gobierno mejicano de 
bia provocar a la mayor brevedad la apertura de la Asamblea; 
que invitado su honorable compañero el señor Ministro de Co: 
lombia a tan importante objeto, y convenido en prestar su coope: 
ración, expuso que antes de tomar en consideración un asunto tan 
arduo y de tanta trascendencia, le parecía que era necesario fijar 
de antemano los principios en que en todo tiempo debían apo- 
yarse y sostenerse las medidas que allí se adoptasen, proponiendo 
para facilitar el resultado el medio de una conferencia previa. 
¿Y cuándo se verificó? A Sus Excelencias consta que no tuvo 
efecto sino hasta el 22 de diciembre en que los Ministros presen: 
tes se reunieron por la primera vez, que la continuaron el 24 del 
mismo, y el 12 de enero de este año, en que por fin convinieron 
en la medida que aparece en el memorándum de ella. " 

“Los Plenipotenciarios mejicanos, firmes en la nobleza de sus 
sentimientos por la pacificación de Centro América, tuvieron la 
bondad de asegurar el 19 del mismo al Ministro de aquella Re- 
pública que lo habían pasado (el memorándum) a su Gobierno, 
recomendándole la medida adoptada. N 

“El que habla no puede explicar el disgusto y sorpresa con 
que vió pasar aquel mes sin saber si el Gobierno había tomado 
o no en consideración dicho memorándum, por lo que convencido 
de que era enteramente inútil su permanencia aquí, fue el 2 de fe- 
brero a participar al Excelentísimo señor Presidente de la República 
que tenía permiso de su Gobierno para retirarse tan luego como 
lo verificase el Plenipotenciario de Colombia, que según entendía, 
pensaba salir el 4. Su Excelencia le contestó que acababa de estar 
allí a comunicarle su pronta marcha; pero que le había supli- 


cado y reducido a que la difiriese porque el punto de los tratados 
se concluiría en el mes. | 


5 e 


“Ultimamente volvieron a reunirse el 6 del mismo febrero los. 
Ministros presentes, y Sus Excelencias Michelena y Domínguez 
dijeron que su Gobierno quería se tomasen en consideración las. 
posteriores noticias de Centro América para saber si en vi tud 
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' 
de ellas variaban de opinión, y todos unánimemente convinieron 
¡en que por las circunstancias que en ellas se describen era más 
necesaria la medida propuesta. Y comunicando al siguiente día 
¡los Plenipotenciarios de México este acuerdo a su Gobierno, le 
repitieron la súplica de que las providencias que hubiese de to- 
mar fuesen prontas como lo demandaban las circunstancias efec- 
¡tivas en que se hallaba aquella República. 

“Que, sin embargo, el Ministro de Centro América aun ignora 
¡si el Gobierno de los Estados Unidos Mejicanos ha adoptado o 
¡ no alguna medida en este negocio. 


¡“Que estos hechos «constantes no los recuerda con un espíritu 
¡de recriminación de que está muy distante, sino porque ellos, uni- 
¡dos a los que ha referido el señor Ministro de Colombia, lo habían 
| convencido profundamente de que, o Méjico no tenía interés en 
| concurrir por su parte a la realización de la Confederación amerl- 
cana, o repugnaba que la Asamblea se reuniese en su territorio; 
¡que cualquiera de estos extremos que fuese cierto, era en su con- 
¡cepto una razón suficiente para retirarse en obsequio mismo de 
¡la Confederación, porque de lo contrario era preciso que se hicie- 
¡se ridículo y despreciable un proyecto tan importante, que en otro 
¡tiempo y circunstancias acaso se podrá renovar con mejor éxito; 
| que en atención a esto y a los quebrantos que diariamente sufre su 
salud en este clima, había solicitado permiso para restituírse a su 
país; que su Gobierno se lo había concedido, como tuvo la honra de 
decirlo a Sus Excelencias los Plenipotenciarios de Méjico en su no- 
ta de despedida de diez del último septiembre, y que aunque en- 
tonces hizo una manifestación de los sentimientos de su Gobierno, 
quiere aprovechar la presente oportunidad para repetirla de una 
manera más solemne; que en consecuencia asegura que Centro 


América conserva siempre la misma idea de utilidad e impor- 
tancia de la Confederación y los más vivos deseos de concurrir a 
ella, que a este fin había conservado a su Ministro en esta Repú- 
blica por más de dos años, y que no había sido sino después de 
Una profunda convicción de la inutilidad de su permanencia por 
más tiempo, cuando le había permitido retirarse mandándole sin 
embargo asegurar a Sus Excelencias que no por eso se creyese que 
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los deseos de aquel Gobierno en favor de la Confederación se | 
hubiesen entibiado; que menos era su objeto retardar ni entor- | 
pecer la reunión de la Asamblea, y en prueba: de ello prometía 
enviar sin pérdida de tiempo sus Plenipotenciarios para concurrir | 
a ella, tan luego que se le asegurase que ésta iba a reunirse. | 

“El Plenipotenciario de Centro América concluyó manifestan- 
do su profundo reconocimiento a los de Colombia y Estados Uni- 
dos Mejicanos por las bondades que les había merecido durante 
su permanencia-en esta República. 0 

“Los Plenipotenciarios de Méjico repusieron que las esperan-| 
zas que en distintas ocasiones habían dado sobre este asunto no | 
habían sido tan vanas, pues que al fin de este período ya habían 
aprobado las dos Cámaras del Congreso General el convenio, y. 
ocupádose de los demás tratados concluídos en Panamá, prescin- | 
diendo, como se debe prescindir para el objeto de comprobar el 
hecho de haberse tomado en consideración, de éste o del otro 
resultado de la discusión y del concepto de las Cámaras; que agre- | 
gada esta observación a las expuestas, no podían fijarse más en | 
la idea que habían manifestado. Hicieron presentes las funestas ' 
consecuencias que se originarían desde luego con la disolución 
de la Asamblea, porque si en cualquiera ocasión debería prodw- 
cirlas un suceso tan desagradable, las causaría mucho más en las | 
circunstancias en que se hallaban hoy las Repúblicas aliadas; la | 
guerra entre Perú y Colombia, la civil que aflige a Centro Amé: | 
rica, la agitación, aunque momentánea, de la República Mejica:' 
na, a todo se le daría influencia sobre la disolución, y aquellas 
circunstancias se presentarían en consecuencia con un aparato te-| 
mible, supuesto que aun habían roto la fraternidad concentrada | 
en la Asamblea de los Ministros de esas potencias, enviados pre- 
cisamente para estar unidos perpetuamente en paz y en guerra. 

“Que aun cuando hubiesen sido reprobados los tratados de | 
Panamá en la República de Méjico, o en cualquiera de las otras, 
o en todas, no podía procederse a la disolución de la Asamblea; 
antes bien, esto exigía la reunión de los Plenipotenciarios para 
acordar, según las nuevas y consecuentes instrucciones de sus res. 
pectivos Gobiernos, las reformas de que fuesen susceptibles aque- 
llas estipulaciones o formar otras distintas; que por esto habían | 
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inculeado otras veces que la existencia de la Asamblea en la ac- 
tualidad no dependía de los tratados celebrados en Panamá, sino 
de otros preexistentes a su misma instalación convenidos entre 
Méjico y Colombia, y entre esta República y las de Centro Amé- 
rica y Perú, que están vigentes. 

“Hay que reflexionar, además, que el convenio sobre trasla- 
ción de la Asamblea está aprobado en todas sus partes, y habién- 
dose comprometido por este tratado las Repúblicas aliadas a 
mantener sus Plenipotenciarios en el lugar que hubiese fijado la 
Asamblea, parece que la disolución se opone al mismo convenio. 

“Los Plenipotenciarios de Méjico hubieran querido que por 
parte de su Gobierno estuviesen ya ratificados los tratados; 
pero por este solo hecho ¿se habría podido proceder al canje de- 
seado, ni en el 15 de marzo del año próximo anterior ni después, 
ni aun el día de hoy? De ninguna manera: sabido es que en 
Centro América no existe Cuerpo Legislativo que haya podido 
aprobar los tratados, y que el Perú ni aun ha mandado sus Minis- 
tros; ¿qué, pues, podía haberse aventajado con la aprobación de 
Méjico y Colombia? Esto acredita que no ha consistido única- 
mente en el Gobierno mejicano la falta de canje de los tratados, 
y acaso esta consideración han tenido a la vista las Cámaras pa- 
ra no apresurarse a la aprobación. 

“El Plenipotenciario de Colombia dijo que no se trataba de 
la disolución de la Asamblea, ni su Gobierno deseaba propender 
a semejante cosa; que si estaba resuelto a restituirse a su país 
había sido forzado a ello por las circunstancias, y que si éstas 
variaban, Colombia sería la primera en mandar sus Plenipoten- 
ciarios a la Asamblea americana con instrucciones de consentir 
en todas aquellas estipulaciones justas y regulares que no estu- 
viesen 'en contradicción con sus obligaciones existentes con las 
demás potencias de Europa y América al tiempo de la nueva 
reunión. | 

“El Plenipotenciario de Colombia concluyó, finalmente, ase- 
gurando a los de Centro América y Estados Unidos Mejicanos 
que no le era posible expresar la aflicción de que estaba pene- 
trado por el mal éxito de la negociación de Panamá, pero que 
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se separaba de esta República lleno de reconocimientos por las] 


A 


4 


bondades con que constantemente lo habían favorecido; y cual. 


quiera que fuese su suerte futura, siempre recordaría con placer 


excelentes y celosos por el bien de la América en general. 


pS 


el tiempo en que tuvo la fortuna de tratar con unos Ministros tan 


ye mo 


“Los Plenipotenciarios mejicanos excitan en este punto el so- 


bresaliente patriotismo de sus dignos y respetables compañeros el - 
Plenipotenciario de Colombia y el de Centro América, confiados - 
en el interés que siempre han tomado Sus Excelencias por la cau- 


sa de América en los apreciables y costosos sacrificios que han 


dd 


prestado constantemente, y en la importancia de las obras del - 
Ístmo, a que han dedicado su sabiduría, su prudencia y su celo; 
que les causaba el dolor más profundo, cual no podrían jamás il 
decir cumplidamente, considerar separados de su compañía a Sus 
Excelencias, en cuyos consejos tiene la Patria apoyadas sus más — 
lisonjeras esperanzas; que sentían vivamente llevasen adelante una de 
determinación que por sí sola había de ser origen de males de 
fatal trascendencia, y que no podrían ocultarse a la alta penetra: 


ción de quienes con sus luces recomendables habían trabajado 


incesantemente por la felicidad pública. 


“Los Plenipotenciarios de Méjico protestaron que si al de 


Colombia y al de Centro América pareciese más conveniente quen 


la Asamblea se traslade a otro punto de la República, porque así 
sea más análogo al objeto, los Plenipotenciarios de Méjico están 


dispuestos a lo que digan Sus Excelencias, así como a cualesquiera 


otras medidas que dependan del Ejecutivo y que conferenciando 


se juzguen conducentes al propio objeto. 


“Los Plenipotenciarios de Colombia y Centro América fueron de 
opinión que lo propuesto para la traslación de la Asamblea a otro 
punto de esta República no podía producir ningún buen efecto en 
estos momentos, ni mucho menos remover los inconvenientes que 
se le habían presentado por parte del Gobierno de estos Estados, 
concluyendo con dar las más expresivas gracias a los Plenipoten- 
clarios mejicanos por sus atenciones y civilidades que no olvida- 


rían jamás. 


“PEDRO GUAL.-—ANTONIO LARRAZÁBAL.—JosÉ MARÍA MICHELE- 


NA.—JosÉ DOMÍNGUEZ.” 
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Al margen: Estados Unidos Mexicanos.—Primera Secretaría 


de Estado. Departamento del Exterior.-—Palacio Nacional de Mé- 


xico. 


Legación Mexicana en Centro América.—Protocolo de las 
conferencias habidas entre el Secretario de Estado y del Despacho 
de Relaciones de la República Federal de Centro América auto- 
rizado especialmente para entrar en ellas y el Exmo. señor don 
Manuel Diez de Bonilla, Ministro Plenipotenciario de la Repú- 
blica de los Estados Unidos Mexicanos, cerca de este Gobierno. 
—Reunidos el día dos de noviembre los expresados Secretario 


de Relaciones de esta República y el Exmo. señor don Manuel 


Diez. de Bonilla, verificado el canje de sus plenos poderes y ha- 
llados en buena y debida forma, S. E. el señor Ministro de los 
Estados Unidos Mexicanos abrió la conferencia manifestando que 
el interés de su Gobierno en mandar al de esta República un 
plenipotenciario así como a las otras secciones de América que 
antes fueron Colonias Españolas no era otro que uniformar los 
intereses políticos de todas, porque el obrar uniformemente si en 
todos tiempos hubiera sido conveniente, ahora se hacía de abso- 
luta necesidad, cuando la crisis de la revolución europea, sea 
que triunfase la causa de la libertad, o que desgraciadamente pe- 
reciese, había de ocasionar en la América graves daños, si todas 
las nuevas Repúblicas no procedían de común acuerdo. Hizo pre- 
sente que de esta unión resultaría en caso de triunfar los princi- 
pios liberales en Europa, que toda ella inclusa la España, reco- 
nociese la Independencia, de cuyo resultado sólo podrían sacarse 
positivas ventajas a todas, si todas seguían una misma suerte 
debían estar acordes para su común defensa, si la libertad rele- 
gada sólo a América excitaba las tentativas de la Europa. Insis- 
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una desgraciada experiencia de que por no haberlos seguido, se 
habían causado muy graves perjuicios a los intereses americanos 
sirviendo de ejemplo los tratados celebrados con Inglaterra que 
al tiempo de reconocer la Independencia de los nuevos Estados, | 
envió Ministros a algunos de ellos con un modelo de tratados en 
que se ofrecía una absoluta reciprocidad, con lo cual se sorpren- 
dió la buena fe de los Gobiernos dando por resultado ventajas 
exclusivas a Inglaterra y los Estados Unidos que siguieron este 
ejemplo y ningunas a los países americanos. Que por lo mismo 
era de absoluta necesidad, a fin de evitar los perniciosos efectos — 
de estos errores, especialmente en los intereses políticos dé todas 
las nuevas Repúblicas, uniformarlos sobre unas mismas bases, y 
que para esto el medio más adecuado era la renovación de la 
antigua asamblea de Panamá trasladada a Tacubaya; pero sin la 
pompa con que se estableció y dió ocasión a que la Inglaterra 
y los Estados Unidos cuyos intereses son tan contrarios a los 
nuestros, observasen aquellas deliberaciones para neutralizar si 
podían los saludables efectos que pudieran resultar de ellas. Que 
asi convenía que los plenipotenciarios que se enviasen al lugar 
de la reunión fuesen acreditados cerca de aquel Gobierno y lo. 


tió en el reconocimiento de estos principios, pues - que se tenía l 
' V 

E 

| 


estuviesen igualmente para entrar en conferencias privadas y sin 
aparato en esta reunión, cuyos asuntos pudieran ser como ente- 
ramente necesarios para los grandiosos efectos de uniformar la 
política americana y que deberían incluirse en las instrucciones 
de estos agentes las siguientes: 1% Bases sobre las cuales deberá 
tratarse con España cuando ésta se manifieste dispuesta a reco- 
nocer la Independencia. 2? Bases sobre las cuales deberá tratarse 
con la Santa Sede en los concordatos que con ella hayan de 
hacerse. 3? Bases sobre las cuales deben celebrarse los tratados 


que liguen a las nuevas Repúblicas con las demás potencias €ex- 
tranjeras. 4* Bases sobre las cuales deben formarse las relacio= 
nes de amistad y comercio entre las nuevas Repúblicas. 5% Au- 
xilios que deban prestarse estas mismas Repúblicas entre sí en 
caso de guerra y medios de hacerlos efectivos. 6% Medios para 
evitar las desavenencias entre ellas y de cortarlas cuando ocu- 4 
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rran, por una intervención amistosa de las demás. 7?. Medios ds 
determinar el territorio que debe pertenecer a cada República y 
de asegurar la integridad ya sea con respecto a las nuevas Re- 
públicas entre sí, ya con las potencias extranjeras confinantes con 
.ellas.—Sobre el primer punto hizo presente que la España al. 
guna vez bien por sí misma o por mediación de la Inglaterra 
como ésta parecía intentarlo, pretendería entrar en una tregua 
por cierto número de años, desentendiéndose de la cuestión prin- 
cipal de reconocimiento de Independencia, que tal vez llevados 
momentáneamente de la ilusión de sacar ventajas comerciales co- 
mo de ser un principio el reconocimiento, no se tendría embarazo 
para aceptarla, y siendo consiguiente que los súbditos del Gobier- 
no Español tuviesen libre tráfico y entrada en estos países, no 
sería difícil se maquinase alguna tentativa contra la libertad y la 
misma Independencia y se perdiesen los bienes comprados a pre- 
cio de tanta sangre por un cálculo precipitado.—Que no sería 
difícil se alegase el ejemplo de Holanda, que de esta manera ini- 
ció su Independencia, porque era de advertir que aun en ella 
para asegurar su absoluta emancipación fue preciso comprenderla 
de úna manera explícita cn uno de los artículos de su tratado, 
supuesto que la España había desconocido el principio de derecho 
de gentes que basta contratar con una nación para dar por asen- 
tada y reconocida su soberanía. 

Que por otra parte las nuevas Repúblicas nada tenían que 
temer de su común enemigo para hacerle ningunas concesiones, 
debiéndose por lo mismo uniformar la política americana para 
que no se adelantasen unas Repúblicas en perjuicio de las otras 
a tratados o convenciones que deben ser el resultado de la uni- 
formidad en sentimientos e intereses. Que sobre el segundo punto 
eran casi igualmente aplicables muchas de las razones manifesta- 
das por la liga y estrechez de la España con la Santa Sede.— 
"Que sobre el tercero ya que no pueden evitarse los tratados pendien- 
tes o concluídos con las potencias Europeas sería convenientísimo 
fijar un término corto a su cumplimiento, como el de diez años 
a lo más, para que libres desde entonces de todo compromiso se 
consiguiese el objeto de la uniformidad.—Que sobre el cuarto pun- 
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to deberían tenerse presentes los siguientes: 1% Convenir en u 
regla uniforme de naturalización para que puedan ser conside 
dos los naturales de cualquiera de las nuevas Repúblicas de A: 


forme de nacionalización de buques para que puedan considerar: 
los de cada República como nacionalizados en todas las demá: 
—El Secretario de Relaciones expresó que en cuanto al pro-. 
yecto de que vuelva a reunirse un Congreso compuesto - de 
representantes de las Repúblicas del Sur-América, a manera del | 
que se verificó en Panamá, en cualquier otro punto que sea desig- 
nado por la mayoría de las potencias que accedan a dicha medida, — 
el Gobierno de Centro-América ha manifestado siempre su deci- 
sión para que tenga efecto el gran proyecto de reunirse todas 
las nuevas naciones con el objeto de estrechar sus relaciones, pro- 
mover sus intereses y echar el fundamento de un derecho inter- 
nacional americamo, el que más les convenga para asegurar Ju 
paz entre unas y otras y su independencia. Vistos los artículos 
propuestos como indicaciones necesarias que debieran seguirse en el. 
desarrollo de las bases sobre que debe tener efecto el Gran Congre- 
so Americano propuestas por S. E. el señor Ministro de los Estados 
Unidos Mexicanos por instrucción de su Gobierno y no ofreciendo 
ninguna objeción, el Secretario de Relaciones los da por acepta- y 
dos a reserva de proponer al Congreso Nacional los puntos que 
sean del resorte del poder legislativo.—Y en cuanto a los que son 

peculiares a las atribuciones del Poder Ejecutivo, siendo la opi 

nión de éste conforme a la que ha manifestado de su Gobi A 
S. E. el señor Ministro Plenipotenciario de México ya se ha prae- 88 
ticado señalar el término más corto a las estipulaciones de co- de 
mercio concluídas y que están por verificarse con las Potencial 
Extranjeras.—Con lo que se cerró la sesión firmando los expre 
sados Ministros el presente protocolo en la ciudad de Guatemala 
a los dos días del mes de noviembre del año del Señor de mil 
ochocientos treinta y uno.—Pedro Molina.—Manuel Diez de Bo- 
nilla.—En el Palacio Nacional de Guatemala a 14 del mes de 
noviembre de 1831.—-Los Infrascritos Ministros continuando sus 


conferencias a propuesta del Exmo. señor Ministro de los Esta- 
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dos Unidos Mexicanos tomaron en consideración si convendría 
excitar desde luego al Gobierno del Brasil para la concurrencia 
proyectada de los Plenipotenciarios de las Repúblicas Sur-Ame- 
ricanas en Congreso General, y habiendo discutido el punto acor- 
daron que la convocatoria del Brasil se debe dejar a la resolución 
del mismo Congreso compuesto por las secciones de la América 
llamada antes Española.—En seguida se trató sobre el lugar que 
debe designarse en la convocatoria para su primer reunión, y 
pareciéndole a S. E. el señor Ministro mexicano que lo más obvio 
sería señalar el punto en que convino el Congreso de Panamá 
para continuar sus sesiones, el Secretario de Estado y Relaciones 
contestó que concurrirían los Diputados de Centro-América a Ta- 
—cubaya u otro cualquier punto en que su Gobierno sepa han con- 
venido por mayoría las Naciones que se prestaren a concurrir; 
pero que obrando de acuerdo con la opinión de las autoridades 
del país y deseos que se notan en sus habitantes de ser reunido 
en su seno el expresado Congreso General lo propone como un 
punto central el más adecuado para facilitar la concurrencia de 
los, Diputados de las demás secciones.—Pedro Molina.—Manuel 
Diez de Bonilla.—Es copia. Guatemala, noviembre 18 de 1831.— 
Andrés Negrete.—Es copia. México, 27 de diciembre de 1831.— 
Ortiz Monasterio. —Rúbrica. 
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MEMORIA RESERVADA SOBRE LA NECESIDAD DE UN 
CONGRESO DE PLENIPOTENCIARIOS DE LOS 
DIVERSOS ESTADOS HISPANO.AMERICANOS 


1857 


Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en Guate- 
mala. Guatemala, marzo 28 de 1857.—Correspondencia reservada. 
—Número 4.—Acompañando una memoria sobre el Congreso 
Americano. 


E ÓN 


Es adjunta la memoria que, conforme anuncié a ese Ministe- 
rio en mi nota número 4 reservada, de 14 de junio último, me 
propuse extender sobre la necesidad de un Congreso de Plenipo- 
tenciarios de los diversos Estados Hispano-Americanos. 

Preparada y casi concluída poco después de aquella fecha, 
me había retraído de hacerla poner en limpio, para darle curso, 

por las razones que indiqué en mi diversa comunicación poste- 
rior, número 149, de 22 de noviembre pasado y si hoy lo veri- 
fico, es en consecuencia de lo que ofrecí en la número 31 de 
28 del mes próximo pasado, a virtud de lo que V. E. se dignó 
manifestarme en su despacho relativo número 9 fecha 13 de enero. 

Aunque en la última de mis comunicaciones citadas dije que, 

como conclusión de esta memoria, me ocuparía de los inconve- 
'Ñ'nientes que en mi concepto ofrece, según allí mismo indiqué, 
la convención celebrada sub-spe-rati en Washington, en 9 de no- 
viembre del año pasado, por los Plenipotenciarios de México, 
Nueva Granada, Perú, Venezuela, Guatemala, San Salvador y Cos- 
ta Rica, me he retraído, al fin, por varias razones. En primer 
lugar, me ha parecido que la memoria por sí misma, es ya im- 
portuna, supuesta la uniformidad de la opinión en la mayoría, 
si no en todos, de los Estados Hispano-Americanos, sobre el punto 
principal, que es la necesidad de reunir el Gran Congreso. En se- 
'gundo lugar, habría sido preciso variar todo el plan de ella, 
como extendida con anterioridad, al conocimiento que tuve de 
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aquella convención; lo cual me habría ocupado algún tiempo más, 
que haría menos oportuno mi humilde escrito. Y en tercer lugar,| 
he considerado, que aun cuando hubiera tenido la felicidad del: 
acierto en mis observaciones, fueran ya extemporáneas, y aun in- 
convenientes, supuesto a lo que hasta ahora se ve, que la con-: 
vención se va ratificando en los diversos Estados e | 
en ella. El 

Vuelvo a repetir que, si al dar curso a la memoria, me per- 
mito tal honor, es por cumplir mi ofrecimiento, como arriba dejo 
dicho. Por lo demás, reproduzco lo que en su final se lee; que 
extendida bajo las inspiraciones del patriotismo, y del sentimiento 
de raza, la someto respetuosamente al juicio y examen del Su- | 
premo Gobierno, esperando de su indulgencia, que si en ela 
encuentra errores, me servirán de disculpa la rectitud de mis in 
tenciones y el buen celo que me ha guiado. | 

Aprovecho la oportunidad, para renovar a V. E. mi respeto 
y consideración. 


JuAaN NEPOMUCENO PEREDA.—Rúbrica. | 


1 1 
Pal 
| 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores. Dl 
México. 3 
as . 


“ 


Memoria reservada o consideraciones generales que el Enviado | 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Repúbia' 
Mexicana en Guatemala, somete respetuosamente al juicio y | 
examen de su Gobierno, sobre la necesidad de reunir un Con- | 


greso de Representantes de los Estados Hispano- Americanos. | 
e eN Wl 


Introducción ' £ >| 


Es llegado el caso de que los Ele Hispano- Arneric ! 
tomen muy seriamente en consideración, ya no el principio, o mane- | 
ra de su ser político; sino la cuestión de su existencia toda entera, | 
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y de la conservación de su raza. “Ser o no ser.” He aquí reducido 
“a su menor expresión el problema. La solución de él urge ya de 


tal modo, que puede serlo tardíamente a la vuelta de poco tiem- 


| 
' 
¡ 


po. Amenazada la raza por un enemigo común; y cuando, por 
| más que sea penoso confesarlo, ella está en una época de deca- 
| dencia; bien derive esto de la ley constante de todos los seres, 
¡O bien de una concurrencia de causas diversas o excepcionales, la 
¡única solución que puede ofrecerse a los Estados Hispano-america- 
nos, para su sostenimiento y defensa, es un sistema de liga o alianza, 
ofensiva y defensiva, mo sólo entre sí, sino extendiéndola, si po- 
¡'sible es, a otros pueblos de la raza latina, o cuando menos, a la 
¡Nación Española, tronco de su origen, su antigua madre patria, 
“y con quien están identificados, bajo más de un punto de vista. 
Tal es la materia que me propongo por objeto en este escrito, el 
cual, para mayor claridad, y para el mejor método, dividiré en 
tres partes, que abrazarán las proposiciones siguientes: 

1*—La raza latina en el: Continente Americano está amena- 


zada de absorción por la raza Anglo-Sajona, representada en el 
Norte de América. | 
2%—Es necesaria una alianza ofensiva y defensiva entre los 
Estados Hispano-americanos, reuniéndose, al efecto, un Congreso 
de Plenipotenciarios. 

3%—Sería conveniente, y hasta cierto punto necesario hacer 
extensiva la alianza a otros Estados de la raza latina, o cuando 
menos, a la Nación Española. | 


Primera parte 


Tal vez no se ha hecho un estudio profundo de la diferencia 
que en todo imprime la diversidad de raza, en el carácter de los 
pueblos. Sabido es que en el reino animal, desde el insecto hasta 
el hombre, cada especie, lo mismo que cada género, y que cada 
familia, tienen una organización física y un temperamento moral, 
propios y peculiares; sin que puedan alterar las condiciones de 
“sus existencias, porque no les es dado cambiar su naturaleza; así 
es que, el tigre, es tigre en todas partes, por más- que varíe en 
tales o cuales accidentes, como el color o la energía. 
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Dividido el género humano en diversas razas, cada una el 
clasifica por sus rangos, así en el orden moral, como en el físico. 
Nadie ignora que la raza latina era la señora del mundo, por li 
fuerza que le comunicaban el genio y la inteligencia, la ciencia. 
y el valor, cuando la Anglo-Sajona y la Eslava, que tanto bulto 
hacen, y tanto lugar ocupan hoy, representando tan gran papel | 
entre las naciones, vivían enteramente aisladas, y en la más os- | 
cura rusticidad. Colosal fue su poder, mientras permaneció unida. | 
bajo un cuerpo de nación; pero esta unidad desapareció. cuando 
le llegó su hora suprema, con la invasión del Norte, y la ruina 
del Imperio Romano; se dividió; pero aun así, pudo "sobredlil 
al cataclismo, volviendo a su unidad en otra era, bajo el cetro 
de los Monarcas de Castilla, Hoy mismo dividida nuevamente, | 
mantiene si no el tipo, al menos los rasgos más característicos | 
de sus progenitores. En Europa, lo mismo que en América, to- 
davía aparecen las marcas distintivas del carácter de su origen; 
salvo ligeros accidentes, propios de la localidad o del clima; y 
en vano la civilización se esfuerza en dar un barniz igual y apa- 
rente, a pueblos de diversa raza, porque al fin, examinado el | 
fondo, al momento se encontrará la diferencia. Londres y París, 
San Petersburgo y Constantinopla, han sido, son, y continuarán | 
siendo, pueblos distintos, de costumbres diversas e inamalgama- | 
bles, por más que caminen unidos los intereses materiales en el 
presente siglo, al compás del vapor y de la electricidad; y por | 
más que la filosofía y sus atra. progresos en estos tiempos | 
modernos, lo pretendan. | 

Así como Londres, nunca podrá ser lo que es París, y vice- 
versa; así tampoco, México será lo que es Washington. La raza 
latina, y especialmente la parte de ella que habita en los países 
más meridionales, sobre todo, dentro del Trópico, se distingue por 
su temperamento sanguíneo, y por la vivacidad de su imaginación. e 
De aquí derivan las pasiones ardientes, cierta susceptibilidad, ge 
neralmente pundonorosa, y la volubilidad en su carácter moral, 
que se advierte en los pueblos latinos del Continente Americano; 
vivos, por consiguiente, lo mismo que arrebatados y fogosos. Pe 0 
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esto, algunos escritores de buena nota han tenido por imposible 
“la amalgamación del Norte con el Sur de América. - 


“El problema de la fusión de razas, de sus intereses y de sus 


sentimientos, en un solo punto de convergencia, ha dicho un es- 


eritor contemporáneo (el señor Muñoz del Monte) es el más 
difícil de todos los problemas que. la fatalidad del destino, o la 
misteriosa voluntad de la Providencia, han planteado en el nue- 


co hemisferio. Ese problema 'oprime como una pesadilla a todos 


sus Gobiernos. Nueva esfinge, se coloca al umbral de todas las 


“¡instituciones imaginables, para devorar a las que no aciertan a 


descifrar su acertijo::un nuevo Edipo se necesita, capaz de adivi- 
nar el terrible enigma, y lanzar al monstruo al abismo del olvi- 


do E) 


Aunque poblado el Continente americano por varias razas, pro- 
Plamente hablando de ellas imperan en él: la Anglo-Sajona, y la 


Latina-Ibérica; pues sabido es, que la indígena y la afiicana, por 


su inferioridad física e intelectual, en un sentido general consi- 

derada, les están subordinadas. Veamos por tanto, cuál es bajo 

este punto de vista la situación presente del Nuevo Mundo. 
Colocadas una frente a otra las dos razas, antagonistas desde 


la más remota antigiiedad, cada cual ha transportado al mundo 


de Colón su genio, su índole y sus instintos respectivos; y esto 
diríase, que para continuar aquí, la antigua lucha. En efecto, la 
lid está abierta tiempo ha entre una y otra raza, y no se puede 
poner en duda, vistos los acontecimientos que de veinte años a esta 


parte han tenido lugar, y -en presencia de los que actualmente 


pasan, que el elemento Anglo- Sajón, quiere ee absor- 
ber al elemento Latino. 

Las dos razas han cambiado sus condiciones primitivas. La 
Latina Ibérica, exclusiva en un principio, y predominante hasta 
los primeros años del siglo actual, ha ido decayendo ¿de prepon- 


derancia, al compás de los desastres sobrevenidos a su antigua 
Metrópoli; mientras que su antagonista, ha aumentado prodigiosa- 


mente en poder y en influjo, ofreciendo un fenómeno raro y sin 
ejemplo en los anales del mundo, y harto conocida es la causa de 


esta inversión de papeles y de situaciones. 
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La República de los Estados Unidos del Norte de América 
ha aumentado prodigiosamente su población, con las emigraciones 
producidas ya por las guerras religiosas de Inglaterra, y ya por 
los grandes sacudimiertos de diversas épocas de la Europa. Ha. 
formado y extendido su riqueza, a la sombra de la paz; emplean- ' 
do sus agentes principales, que son el trabajo, la inteligencia y 
la actividad; y ha acrecido su territorio con las agregaciones, bien 
que a expensas de los pueblos sus vecinos; en tanto que los Es- 
tados de origen castellano, han rebajado .en todas sus condicio-. 
nes, de riqueza, poder e influjo; debido esto en gran parte a la 
inestabilidad de toda institución, al fraccionamiento, a la falta de 
unidad, unidad que era el elemento de su fuerza, a sus querellas | 
interminables, y como consecuencia de esto, a la falta de tran-" 
quilidad y orden interior, que sería la condición infalible de su 
progreso y de su bienestar en todo. Duro es hacer la confesión 
de esta verdad; pero así es desgraciadamente, y es preciso decir- 
lo, por más que a ello se resista el sentimiento natural del pun- 
donor y del amor propio. | | 
Que el poder, unido a los adelantos materiales de riqueza, co- 


¿ 

dl 

Ae 
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mo el comercio, la navegación, industria, etc., están hoy del lado 
de la raza Anglo-Sajona en este Nuevo Mundo, es cosa que no 
puede dejar de conocerse, y que se halla a la vista del hombre 
_ menos perspicaz y observador; y por cierto, que su situación 
actual, presenta, bajo todo punto de vista, uno de los fenómenos 
más raros y extraordinarios, que pudiera ofrecer'una sociedad 
humana; fenómeno de que no hay ejemplo en la historia cono- 
cida de los pueblos. Y cómo no ver en esto el anuncio de uno de 
los más grandes e inexplicables destinos, que pueden caber a una 
nación? ; | 

No puede ponerse en duda que los Estados Unidos, desde mu- 
cho tiempo atrás, han encaminado todos sus esfuerzos, perseve- 
rando hoy en ellos, con tanta solicitud como suceso, a ocupar una | 
posición ventajosa entre el Atlántico y el Pacífico; y si de esto no 
hubiere sobradas pruebas, ahí están a la vista, testimonios re- 
cientes y palpitantes. Dígalo si no, el tratado del Oregón, y la 
adquisición de la California, con que tanto adelantaron en sus 
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miras de usurpación, y que les ha inspirado el proyecto colosal 
del Gran Ferrocarril, para la comunicación de ambos mares por 
el seno mexicano, desde las márgenes del Mississippi, hasta la 
bahía de San Francisco. Y si estos antecedentes no fueran bastan- 


tes, ahí tenemos bien a la vista, y que tan cerca nos tocan, los 


acontecimientos de que actualmente es teatro Centro América, y 
especialmente la República de Nicaragua; de cuyos destinos, se 
ha enseñoreado un aventurero que ha adquirido bien funesta ce- 


lebridad por su carácter emprendedor, por su arrojo y astucia, 


no menos que por su admirable perseverancia, y por la manera 
inaudita, con que usurpando el poder público, ejerce hoy la dic- 
tadura más arbitraria en aquel desventurado país. 

Pocos años ha que el escritor, que más arriba he citado, ha 
dicho, con no poca previsión, que los anglo-americanos no igno- 
ran que “la verdadera, la vigorosa posición central, es la porción 
“ más estrecha del Continente, es el sitio por donde debe pasar 
“el camino más corto de uno a otro mar, es el Istmo de Pana- 
“má...; y si el Aguila del Norte llega a reposar un día en las 


“colinas del Istmo, en vano será que el Cóndor del Sur, se re- 


“ fugie en las cumbres del Cotopaxi y del Chimborazo: su ceñidor 
“* de nubes, y su corona de eterno hielo, no lo preservarán de ceder 
“el puesto a su infatigable adversario.” 


Ahora bien: si las ocurrencias que han tenido lugar en el 


Istmo de Panamá, en abril último, no apartan ya la aproximación 


del día en que haya de verificarse ese funesto presentimiento, 


con todas sus fatales consecuencias; las miras que se han dejado 
entrever por más de una vez, de apropiarse el rico mineral de la. 
Arizona, y de extender aún sus límites hacia la Sonora, y la Baja 
California; los sucesos de Nicaragua; la dictadyra que ostenta 
Walker en la mejor, la más rica y principal parte de su terri- 
torio, denominado el Lago, con sus dos importantes vías de co- 
municación, que son San Juan del Norte y San Juan del Sur; 
presentan otros tantos testimonios, y ofrecen nuevas pruebas del 
peligro inminente de la absorción de que está amenazada la raza; 


y ora sea que el Aguila del Norte, tome asiento en las colinas del 


y 
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gro es el mismo, y los resultados iguales. me 
La existencia, pues, de la raza Latina-Ibérica en el Continente 


representada en el Norte de América.” 
Segunda parte 


Preciso es convenir en que las Repúblicas Hispano-americanas 


unas más que otras, y con más o menos rapidez, se van aproxi- | 
mando a una verdadera transformación; y para esta transfor- | 


mación, no hay duda que se han combinado los elementos de poder 
y de fuerza de los Estados Unidos del Norte de América, con los 
principios deletéreos y con el sistema permanente de anarquía, 
que por desgracia, han imperado y conmueven de tantos años a 
esta parte a todas ellas; bien que de esto sea un honrosa excep- 
ción la afortunada Chile; feliz Estado, que todos los demás sus 


hermanos, debieran ofrecerse a su consideración como tipo y mo- 


delo de una sociedad sabiamente constituida. 
Bastará traer a la memoria los acontecimientos que han te- 


Y] 


americano, está pues en tela de juicio, y no puede desconocerse, | 
que se halla “amenazada de absorción por la raza Anglo-Sajona, | 


nido lugar en nuestra República, desde el año de 1835, en que los: 


colonos de Texas se sublevaron, y en su alzamiento tomaron la 


iniciativa de las usurpaciones que sucesivamente se han realizado 


del territorio nacional; y bastará, por otra parte, considerar los 


sucesos de que actualmente es teatro Centro-América, y se hallará 


la verdad que dejo enunciada en el párrafo precedente. 

Los políticos que con imparcialidad y detenimiento han obsér- 
vado la marcha de los sucesos en esta parte del Mundo de Colón, 
han visto con toda claridad, en el carácter y tendencias de la 


transformación “indicada, las miras de absorción que con perse- 


verante empeño, se ha propuesto la Unión-Americana. 
Sin necesidad de acumular observaciones a las ya indicadas 


en la primera parte de este escrito, bastará fijar la considera- 


ción en la decantada doctrina de Monroe, que, cual testamento de 
los patriarcas de la independencia de los Estados Unidos, o como 


el dogma de un nuevo derecho público, acomodado enteramente 
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a sus exclusivos intereses, se pretende difundir en todo el Conti- 
nente por los Agentes Diplomáticos de aquel Gobierno, para per- 
suadirse del espíritu que dirige la política Norte-americana, y 
cuán sin disfraz la encaminan a su invariable objeto, de dar la 
Ley, y de imperar en el Mundo de Colón. 

El peligro no puede ser más inminente; está a la vista; y los 
sucesos caminan más aprisa de lo que se cree, acercándose el día 
en que cuerpo a cuerpo habrá de combatir una raza con otra: 
so pena de abdicar los Estados Hispano-americanos, su nacionali- 
dad, su honor, y cuanto hay de más caro en las sociedades hu- 
manas. Estos no son temores imaginarios, ni quimeras de la fan- 
tasía; sino las consecuencias producidas por la situación respec- 
tiva y por el genio diverso de las dos razas, en que está dividida 
la dominación de este hemisferio; y no se pueden desconocer estas 
predicciones, sin negar la autoridad del tiempo y de la triste ex- 
periencia que nos asiste, 

Cuando he asentado que el peligro es inminente, no quiero 
decir que sea irremediable, o lo que fuera lo mismo, inevita- 
ble y fatal; porque la fatalidad ha dicho el señor Muñoz del 
Monte, con tanta propiedad como elegancia, “es una quimera de 
la imaginación, es una idea vana, por no decir una palabra sin 
sentido, cuando se quiere aplicar a la libertad del alma; pues la 
inteligencia y la voluntad pueden sobreponerse a todo, según sean 
los alcances de su previsión, y las condiciones de su poder.” Y 
pueblos unidos por vínculos preexistentes, de religión, idioma y 
- costumbres, derivados de su común origen, y que han luchado 
por una propia causa, no pueden dejar de estar llamados a unirse 
entre sí, para acudir a su común defensa, bajo un pacto de alianza 
ofensiva y defensiva. 

El pensamiento de este pacto común entre los Estados His- 
pano-americanos, y la reunión de un Gran Congreso, en que estos 
fueran representados, nada tiene por cierto de nuevo. Casi es tan 
- antiguo como la independencia, y pudiera decirse que asomó con 
ella. Dos personajes lo concibieron simultáneamente: el Liberta- 
- dor Bolívar, en Colombia, y el sabio don José Cecilio Valle, en 
Centro-América. Bolivar, que como Julio César, era tan Gran 
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Capitán, como profundo político, quiso, a la vez que concibió el 
pensamiento, reducirlo a práctica; y con aquella fuerza de vo- 
luntad, propia de los genios superiores, para quienes no hay di- 
ficultades, y que tanto sobresalía en el fundador de Colombia, - 
del Perú y de Bolivia, promovió y llevó a cabo, la formación del 
Congreso o Asamblea de Plenipotenciarios, que se reunió en Pa- 
namá en 1826. “Cada día, decía ese hombre extraordinario en una 
carta, que en el año que acabo de citar dirigió al general don 
Guadalupe Victoria, se hace más urgente la Federación Ameri- 
cana, para mantener la integridad del territorio, contra las ase- 
chanzas de nuestros enemigos.” Así aquel genio, con su ojo de - 
águila y su rara previsión, veía el porvenir de estos Estados, como 

si hubiese penetrado en los consejos del Gobierno de Washington, 

y sorprendido los secretos y tendencias de su política; y cier- 
tamente, otra era entonces la situación o el estado que todo guar- 
daba en el Mundo, lo mismo respecto de la Unión Americana, 
que respecto de las recientes Repúblicas de origen castellano, y 
aun respecto de Europa. 

Formaban entonces la Unión Americana, doce millones de ha- 
bitantes, y su territorio apenas excedía, de este lado del Conti- 
nente, las márgenes del Sabina y del Mississippi; y los principios 
que profesaba el Presidente Adams, que por aquel tiempo ocu- 
paba la silla presidencial, lo mismo que los que generalmente 
animaban a sus habitantes, eran bien distintos de los que hoy, 
con tanto ardor, se proclaman allí: sobre todo, en los Estados 
del Sur. | 

Llegó el día en que había de tener efecto el pensamiento 
del Libertador Bolívar, y, reunido el. Congreso o Grande Asam- 
blea de Plenipotenciarios en Panamá, se firmó allí, con fecha 
15 de julio de 1826, un tratado de amistad perpetua entre las Re- 
públicas representadas en él. En agosto del mismo año, se acor- 
dó, que la Grande Asamblea se trasladase a Tacubaya; y en esta 0 
deliberación se buscó, más bien el centro político, que el centro 
geográfico, que se había designado o tenido por: objeto en un 
ind para la residencia de la Gran Dieta; pero, por un lado, 
la oposición que asomó contra el Libertador, apenas vencedoras 
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sus huestes en Junin y Ayacucho, para dar existencia al Perú y 
a Bolivia, calumniándose sus intenciones, y suponiéndole miras 
ambiciosas, que jamás tuvo; y el espíritu de localismo, por otre 
lado, tan común, por desgracia en los Estados de origen cas- 
tellano, no menos que los celos. que despertó en Colombia mismo, 
el acuerdo de la translación a Tacubaya, fueron otras tantas cau- 
sas que haciendo al fin ilusoria la resolución, impidieron los 
grandes objetos a que era encaminada. 

Treinta años han pasado desde entonces, y durante estas tres 
décadas ¡qué de acontecimientos, cuántos trastornos, y cuántas 
fases diversas han ofrecido las Repúblicas Hispano-americanas! 
México, el vasto y opulento Imperio de Anáhuac, la hermosa Te- 
nochtitlán, ya federal, ya central; una y más veces bajo el poder 
de un dictador; con principios conservadores; una y otra vez 
bajo la -convulsión popular; preconizando los directores de su 
política, las doctrinas más disolventes; pasa instantáneamente, de 
uno a otro extremo; de un sistema a otro sistema; y como resul. 
tado de estos lamentables extravios, pierde la mitad de su terri- 
torio, para que el Coloso del Norte haya colocado un pie en el 
Atlántico, y otro en el Pacífico. 

Colombia, la gloriosa República, aquella Colombia, que pare- 
cía haber adquirido un poder mágico, que había pasado sus hues- 
tes al través de los Andes, y, tocado las nieves del Chimborazo, 
para dar existencia a dos naciones más, se fracciona, y sus partes 


constitutivas, vuelven a encerrarse en los límites del antiguo Vi- 


rreinato de Bogotá, de la antigua Capitanía General de Quito y 
de la Provincia de Venezuela; y la anarquía no les deja medrar. 

La Federación de Centro América, sigue el ejemplo de Co- 
lombia. Destrozada por una incesante guerra civil, apenas marcó 
la huella de su existencia; y surgen de sus escombros, los cinco 
pequeños Estados, que hoy representan otras tantas nacionalida- 
des, con las denominaciones de Repúblicas de Guatemala, Nica- 
ragua y Costa Rica, y Estados del Salvador y Honduras, nacio- 
nalidades débiles, que carecen de las principales condiciones de 
existencia, como lo están demostrando los sucesos mismos, y la 
guerra en que actualmente está empeñada Nicaragua; no siendo 
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suficientes los esfuerzos combinados de estos cinco Estados, poe 
vencer a las hordas del usurpador Walker. 30 

La Confederación Argentina no ha sido más feliz; allí ha su- 
cedido a una guerra, otra; y ni bajo el sistema más democrático, 
ni bajo la larga dictadura del inexorable Rosas, han podido fijar. 
definitivamente su suerte, ni su fisonomía política, las ricas Pro- 


vincias del Río de la Plata. 


El Perú y Bolivia, que en otro tiempo formaron un todo com- | 


pacto, se dividieron apenas hecha su independencia; y ya se- 
parados; y ya confederados después; y ya vueltos a dividir, no 
han tenido reposo; y lo mismo en los días del Protector San Mar- 


tín, que en la dictadura de Torre Tagle, inspirados ambos por el 


genio de Monteagudo; que bajo el débil y fugitivo Gobierno 
de Riva-Agiiero; lo mismo bajo el influjo de los prestigios de 


Bolívar; que del ilustrado Gobierno del Gran Mariscal de Aya- 
cucho; y lo mismo en el poder unilateral del General Santa Cruz; 
en la época transitoria de la Confederación Perú-Bolivia, que en 


la serie de administraciones más o menos fugaces, que desde 


la disolución de esa Confederación, allí se han sucedido, han 


vivido uno y otro Estado, agitados entre sí incesantemente, o en 


guerra abierta el uno con el otro, y todavía parece, que no han. 


encontrado tampoco, el elemento de su conservación, ni el —prin- 
cipio de su bienestar. 


Chile, la afortunada Chile, es el solo Estado Hispano-ame- 


ricano, que como para excepción de la regla común, y como es- 


pejo de ejemplo para todos los demás, aparece en esa época 


desastrosa, próspero y feliz; constituído bajo un régimen de tem- 

planza, análogo a sus costumbres, que le ha dado paz interior, 

riqueza, crédito y respetabilidad en el exterior. 
Al cabo, pues, de treinta años, en vista de un pasado tan 


triste, y en presencia de los peligros que de todos lados se pre- 


sentan, tiempo es ya de que las Repúblicas Hispano-americanas 


se propongan con toda seriedad la cuestión vital de sus destinos 
venideros, e indaguen si hay recursos, si tienen medios adecua- 
dos, para hacer frente y combatir al hado siniestro, o sea el “des- 
lino manifiesto,” proclamado por los oráculos de la democracia 
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anglo-americana. Esta es la cuestión más grave e importante, que 
debe absorber la atención de los gobiernos y de los hombres de 
Estado, que sean celosos de la nacionalidad de los pueblos His- 
pano-americanos, con todas sus condiciones. 

Cuando la política europea acaba de sufrir una muy notable 
modificación; cuando el poder y el equilibrio entre aquellas gran- 
des naciones, acaba de rectificarse; cuando la formidable Rusia, 
no obstante su colosal dominación, ha retrocedido de sus preten- 
siones, y se encierra dentro de otros límites; cuando el fanatismo 
musulmán ha tenido que ceder, o ha sido vencido por las mismas 
armas, que olvidando, al parecer la Cruz, iban en sostén de la 
Media-Luna; y cuando, en fin, la paz firmada en París, en 30 
de marzo del año último, y los protocolos sucesivos, han anun- 
ciado al Mundo un cambio benéfico en la política general, ofre- 
ciendo mayores garantías, lo mismo a los Estados grandes que a 
los pequeños, no se puede consentir en que la nueva tormenta, 
que tan de cerca amenaza, por parte de los Estados Unidos, haga 
perecer, no sólo la independencia, sino el aniquilamiento de nues- 
tra raza, en el hemisferio de Colón. 

Es sin duda incuestionable que hoy existen razones o motivos 
que derivan de causas, en cierto sentido superiores, para que se 
trate de renovar el proyecto de alianza general del Gran Capitán 
de Colombia, haciéndose una llamada, no ya únicamente al pa- 
triotismo local, sino al sentimiento de raza, sentimiento que no 
es posible creer esté extinguido entre nosotros. No fuera hoy me- 
jor- acogida la idea de un Congreso Americano, por todos los 
Gobierno de estos Estados, en presencia del peligro común? No 
lNamaría la atención de los Gobiernos Europeos mismos, al propio 
tiempo que despertaría el espíritu de raza, atrayendo las simpa- 
tías de algunos de los países latinos del Antiguo Hemisferio? 
No impondría de algún modo al filibusterismo, y alentaría a los 
Estados que en la Unión Americana, proclaman la abolición de 
la esclavitud, ver representados en un cuerpo, todas las nacio- 
nalidades hispano-americanas, con todos sus intereses políticos, 
sociales, industriales, etc.? De creer es que sí; pero, cuando por 
desgracia no fuere así, no por eso deberían estimarse vanos, D 
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enteramente por de más, los trabajos de los hombres públicos 


que adoptaran esta idea; porque cuando menos, se lograría poner 
más en contacto unas con otras y sacar de su nocivo aislamiento, 
a las Repúblicas de origen castellano. 

A ninguno de sus Gobiernos cumpliría tanto como al de Mé- 
xico, el adoptar con franqueza y decisión el proyecto; porque en 


ello, obraría de conformidad con lo resuelto en Panamá, en 


agosto de 1826; y por otra parte, sería consecuente con las ins- 
tancias que en diversas épocas ha hecho ante las Repúblicas her- 
manas, para la reunión de la Grande Asamblea. 


Llámense los antecedentes que deben existir en el Ministerio. 


de Relaciones Exteriores, y se verá, que por parte de México, 


no obstante sus incesantes oscilaciones, y la frecuente renovación 


de gobiernos, no se había renunciado o desistido del propósito. 
En efecto: bajo las dos administraciones del general don Anas- 
tasio Bustamante se promovió seriamente, enviando con misión 
especial al Perú, al señor don Juan de Dios Cañedo, acreditado 


al mismo tiempo, para los diversos Estados del Sur de América. 


Esta misión fue despachada en 1830, período de la primera 
administración del General Bustamante; y aunque desgraciada- 


mente no produjo resultado, porque fue en una de las épocas 


de crisis, o de sacudimiento general, en casi todos los Estados 
Hispano-americanos, más tarde, en 1840, tiempo de la segunda 
administración del mismo General Bustamante, y siendo Ministro 
de Relaciones Exteriores el referido señor Cañedo, se pasó una 
excitación a los gobiernos de las Repúblicas hermanas, insistien- 
do, por segunda vez, en la reunión de la Grande-Asamblea; y si 
la memoria no me es infiel, me parece que se les propuso, por de 
pronto, en obvio de dificultades, que el punto de reunión, fuera el 
que designase la mayoría de ellos, reservándose al Congreso fijar 
definitivamente el de su residencia en lo sucesivo. Meses después, 


dejó el Gobierno el General Bustamante, a consecuencia del plan 


proclamado en Jalisco, en agosto de 1841, por el general don Ma-- 


riano Paredes y Arillaga, y bajo la administración del general don 
Antonio López de Santa Anna, que le sucedió, fue nombrado el 
señor don Manuel Crescencio Rejón, Enviado Extraordinario y Mi- 
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nistro Plenipotenciario, para la: República del Sur, con los mis- 
mos fines. 

El señor Rejón se dirigió en mayo o junio de 1842 a Vene- 
zuela, para dar principio allí'a su misión; pero no tuvo buena 
acogida por la administración del General don José Antonio Páez, 
en cuanto a su objeto principal; porque entonces, se creía en aquel 
país, que no era conveniente, ni aun realizable, la reunión del 
Gran Congreso de Plenipotenciarios; y el señor Rejón en vista 


de este primer mal resultado, desmayó, y regresó a la República, 


en la primavera de 1843, sin haber pasado más adelante. 

Como resultado de esas diversas solicitudes del Gobierno de 
México, y no obstante que ellas no hubiesen sido coronadas de 
suceso, algunos de los Gobiernos del Sur, contestaron de confor- 


_midad, en cuanto a la conveniencia de la reunión del Congreso; 


disintiendo en cuanto al punto en que debiera verificarse; y aho- 
ra se ve, que en el Perú, en Nueva Granada, y en la misma Ve- 
nezuela, cuyo Gobierno como acabo de exponer, no aceptó el 
pensamiento en 1842, se promueve con ardor, la liga de todos los 
Estados Hispano-americanos. Véase sobre esto lo que los órganos 
oficiales, y aún los no oficiales, de esas tres Repúblicas, han pu- 
blicado en estos últimos meses, ya con motivo de la proposición 
hecha por el diputado La-Torre, en la Convención constituyente, 
en marzo pasado; y ya con ocasión de los acontecimientos de 
Centro-América, y de los sucesos desastrosos que han tenido lugar 
en el Istmo de Panamá, en abril último y también con motivo de 
haberse iniciado en el Congreso de Nueva Granada la restauración 


de la nacionalidad de Colombia, bajo una Confederación de los 


tres Estados en que se dividió. Véase especialmente la esforzada 
excitación que el Gobierno de Venezuela ha dirigido en julio 
último a todos los de las Repúblicas hermanas, promoviendo con 
el mayor ahinco la reunión de la Grande Asamblea; y nótese, de 
paso, que en ese documento, con honor de México, se evocan los 
recuerdos de la que existió en Panamá, y el empeño con que por 
parte de su Gobierno se ha querido revivir el pensamiento del 
Libertador Bolívar. 

El tiempo y los sucesos han venido, al fin, a uniformar, a lo 
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que parece, la opinión en los Estados Hispano-americanos; reco: 
nociéndose la necesidad de formar una alianza ofensiva y defen- 
siva entre todos ellos. Las circunstancias de hoy, son, según se 
observa, las más a propósito; porque el peligro es común y la! 
necesidad es apremiante, pero téngase en cuenta que los sucesos | 
caminan más aprisa que lo que se cree, y que si se deja escapar | 
la oportunidad que las exigencias actuales ofrecen para la unión | 
de los pueblos hispano-americanos, tal vez no vuelva a presen- 
tarse; y siguiendo en el aislamiento en que hasta aquí han estado, ' 
acontezca más tarde la escición o la más lamentable disidencia | 
en sus relaciones internacidhales; peligro no muy remoto y ya. 
bastante indicado. | 

No es, sin embargo, inverosímil, que algunos de los Gobier- ' 
nos de los Estados Hispano-americanos pulsen serias dificultades 
para entrar en la alianza; y acaso falte acuerdo aun en los que la 
adopten sobre los medios de ejecución. Tampoco disto de creer | 
que puedan asomar disidencias acerca del punto en que haya de 
reunirse o fijar su permanencia el Gran Congreso. Y a este res- 
pecto, podrán despertarse ciertos celos y aquellas susceptibilida- ' 
des que son como inherentes a los Estados pequeños: pues cer- 
canos están, por cierto, algunos a quienes los inspira la República | 
Mexicana, por su superioridad en todo, lo mismo bajo el punto 
de vista de su mayor importancia política, mercantil, industrial 
y científica, que bajo el de la fuerza y poder. 

No hay que desconocer, por otro lado, que aun removiendo 
todo obstáculo para la reunión de la Grande Asamblea, surgirán 
inconvenientes y dificultades de diverso orden; porque en efecto, 
qué medios eficaces para la defensa común podrán emplear todas y 
cada una de las Repúblicas hispano-americanas? Cómo y de qué 
modo habrán de concurrir para componer el elemento de su fuerza 
colectiva? Cómo determinar y fijar con toda claridad, de una 
manera efectiva, la suma de compromisos a que cada Estado se 
obligue; lo mismo que el cuándo y cómo deba entenderse el 
casus-foederis ? | 

Ciertamente que si se considera la escasa población de alguno 
de los Estados, el atraso socia] y político en que varios de ellos 
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se encuentran, no menos que su falta de toda clase de líneas de 
comunicación, como los de Centro-América; y la carencia, ge- 
neralmente hablando, en todos, de fuerzas navales, lo mismo que 
la penuria de sus respectivos erarios a excepción de Chile y el 
Perú, pudiera juzgarse impracticable, y pasar por utópica la 
alianza de que se trata. Empero, sean cuales fueren las considera- 
clones que a este respecto ocurran, y por más que sin esfuerzo 
fluyan observaciones en contra, a la vista del aspecto tan poco 
halagúeño que presenta la gran familia hispano-americana, no 
deben arredrar, ni estimarse como un obstáculo insuperable, para 
promover y llevar a cabo la reunión de la Gran Dieta o Asamblea 
de Plenipotenciarios; porque cuando menos, según más arriba he 
indicado, sería un medio de sacar a las Repúblicas hermanas, de 
su nocivo aislamiento, y de hacerlas aparecer ante la Europa 
latina con el noble espíritu de su raza, prontas a combatir com- 
pactas y unidas; y esto, no podría dejar de despertar simpatías 
en su favor allí y en los pueblos mismos que en la Unión Ame- 
ricana sostienen la abolición de la esclavitud; e imponer de algún 
modo a los que especulan, animados no poco por el propio aisla- 
miento y desunión de estos estados, en las usurpaciones de su te- 
rritorio. 

- Cuando la reunión, pues, de la Asamblea, no se considerase 
desde otro punto de vista que el que acabo de apuntar, no dejaría 
de ofrecer una grande importancia política para el presente, ni de 
ser fecunda en resultados para el porvenir. Véamos cómo el señor 
don F. Cecilio del Valle, citado ya en este escrito, había concebido 
la formación de un Congreso de Representantes de cada una de las 
Provincias de América y determinado sus grandes objetos. 

En sentir de ese sabio centroamericano, debía componerse de 
“Representantes provistos de plenos poderes para los grandes 
asuntos que hubiesen de ser objeto de su reunión y además del 
estado político, económico, fiscal y militar de sus Provincias res- ' 
pectivas, para formar, con la suma de todos el general de toda 
la América.” 

Así constituído el Congreso debería, en su concepto, “tra- 
zar el plan más útil para que ninguna Provincia de América 
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fuera presa de invasiones externas, ni víctima de divisiones in- | 


testinas;” y verificado esto, “formar el plan más eficaz para ele- 
var las Provincias de América al grado de riqueza y de poder a 
que podían subir.” Sobre estas dos bases, había concebido el señor 
Valle “la Gran Confederación que debía unir a todos los Estados 


de América, y aun el plan económico que debía enriquecerlos.” 
Para lo primero, se proponía la celebración “del pacto solemne 


de socorrerse unos a otros todos los Estados, en las invasiones 
exteriores y en las divisiones intestinas; que se designase el con- 
tingente de hombres con que debiera contribuir cada Estado al 
socorro del que fuere atacado o dividido; y que para alejar toda 
sospecha de opresión en el caso de guerra intestina, la fuerza que 
mandasen los demás Estados para sofocarla, se limitase única: 
mente a hacer que las diferencias se decidiesen pacíficamente, por 
las Cortes o Congresos respectivos de los Estados o provincias di- 
vididas, y obligarlas a respetar la decisión.” Para lo segundo, es 
decir, para el plan económico, consultaba la formación de “un 
tratado general de comercio, entre todos los Estados de América, 
distinguiendo siempre, con protección más liberal, el giro recí- 
proco de unos con otros, y procurando la creación y fomento de 
la marina.” 

Partiendo de tales principios, creía el señor Valle, que se 
crearía un poder, que uniendo las fuerzas de catorce o quince 
millones de habitantes, haría a la América Española, superior a 
toda agresión; daría a los Estados débiles, la potencia de los fuer- 
tes y prevendría las divisiones intestinas de los pueblos, sabiendo 
éstos, que existía un poder calculado para sofocarlas.” Veía, ade- 
más, el Gran Congreso, como un centro común, como un foco 
de luz, que se extendería a todas “las extremidades del Conti- 


nente, para que cada provincia conociese su posición, comparada 


con las demás, sus recursos e intereses, sus fuerzas y riquezas; 
porque se reunirían sabios que, teniendo a la vista el mapa y el 
estado económico y político de cada provincia, podrían meditar 
planes, y discutir medidas de bien, para cada una de ellas en 
particular, y para toda la América en general.” Y por último, 
consideraba el Gran Congreso, como un medio de “estrechar las 
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“relaciones entre estos pueblos; como un vínculo común para iden- 
tificar sus intereses, formar una sola y grande familia y crear 
el sistema Americano, o la colección ordenada de principios 
que debían regir la conducta política de la América, para colo- 
carla un día, al nivel de la Europa, que tiene su sistema y ha 
sabido elevarse sobre todas las partes del Globo.” 

Tales eran los elementos que debieran concurrir a la forma- 
ción del Gran Congreso; y tales los grandes objetos, a que ha- 
bría de consagrar sus tareas, en concepto de un hombre, ilustrado, 
“notable, no sólo por su raro talento y vasta instrucción en diversos 
ramos del saber y dela ciencia, sino por su constante dedicación 
a los negocios públicos y de interés general para toda la América- 
Hispana; cuya causa abrazó en un período de su vida, con ardor 
y abnegación. Ácaso no fuera practicable entonces, ni lo sea hoy 
todo lo que el señor Valle apuntaba y he señalado, escogido tex- 
tualmente de un escrito suyo, que he tenido a la vista; pero en mi 
humilde juicio, son adaptables, si no la mayor parte, muchos de 
sus pensamientos e ideas en las presentes circunstancias. Así lo 
creo y tanto, que me aventuro a llamar hacia ello aunque respe- 
tuosamente hablando, la atención del Supremo Gobierno; pues tal 
vez podrían servir de regla o punto de partida, algunas de las 
ideas enunciadas, para las instrucciones que hayan de darse al 
Plenipotenciario o Plenipotenciarios con que México deba ser re- 
presentado en la Grande Asamblea, en el caso de que se estime 
por conveniente concurrir a ella. 

Con lo expuesto, me parece quedar demostrado que, “es ne- 
cesaria una alianza ofensiva y defensiva entre los Estados His- 
pano-americanos, reuniéndose, al efecto un Congreso de Pleni- 
potenciarios” y paso ahora, a desenvolver la tercera proposición. 


Tercera parte 


El señor Muñoz del Monte, citado al principio de esta memo- 
ria, ha dicho y en mi concepto, con suma propiedad, que “la 
raza anglo-sajona, no está circunscrita al pueblo anglo-americano; 
porque la población británica y sus anexas, se extienden por una 
esfera más dilatada, y aunque estas dos ramas sean rivales para 
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disputarse el imperio del mar y de una gran parte del globo, 
derivan de un mismo tronco, la raza es una misma, idéntico el 
genio emprendedor, unas mismas sus tendencias asimiladoras, e 
igual el instinto, más o menos mostrado, de una absorción inde- 
finida. Ambas, cada una por su lado, observa el mismo escritor, 
tienden a absorber los pueblos latinos; salvo después, el dispu- 
tarse los despojos en el día de la gran contienda.” 

En efecto: échese una mirada sobre el mapa del globo y se 
verá que la raza anglo-sajona, así considerada, es dueña de los 
más importantes puntos estratégicos y mercantiles, en ambos he- 
misferios. En el antiguo, desde las Islas Británicas, de donde 
arranca su poderío, es dueña de las llaves del Mediterráneo, ocu- 
pando el Peñón de Gibraltar, la isla de Malta, y las Islas Jóni- 
cas; tiene en acecho al Egipto, para abreviar las distancias y el 
paso a la India, por medio de un ferrocarril, en el Istmo de Suez; 
ostenta orgullosa su pabellón en el Cabo de las Tempestades, se 
empeña con denodado esfuerzo en colonizar las ardientes regiones 
del Africa, asentando allí la base para levantar un nuevo pueblo, 
o sea la naciente Liberia; se enseñorea en la India, sometiendo a 
su poder mercantil más de cien millones de habitantes, y amaga, 
por fin, al Imperio Celeste, último objeto de sus aspiraciones en 
el Oriente. Fijémonos ahora en el nuevo-hemisferio, y la veremos 
extenderse desde las heladas regiones de la Groelandia y del 
Labrador, hasta las frondosas comarcas de las Floridas y de la 
Luisiana, y abrazar, desde el río Bravo, en el seno mexicano, has- 
ta San Diego, en el mar Pacífico, el vasto, rico y variado terri- 
torio de Texas, Nuevo México y la Alta California y observemos 
aquí cómo dilata su población, en las tres cuartas partes de la 
América Septentrional. Por el Mediodía, ocupa la Cayena, y un 
gran número de islas. Dirige sus miradas, o amenaza apoderarse 
del Istmo de Panamá; lo mismo que del de Nicaragua, con su 


hermoso lago. Anhela por cogerse a la Reina de las Antillas, pun- 


to de mira principal a que encamina hoy todos sus conatos, y no 
pierde a México de vista, aun después de haber usurpado la mitad 
de su territorio, para adquirir los ricos criaderos de la Arizona, 
sin echar en olvido las Sonoras, ni la Baja California. 
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Desde las playas del Océano Pacífico, dice el mismo señor 
Muñoz del Monte citado, “lanza una expedición de nuevos ar- 
gonautas, destinada a conquistar el ignoto e inexplorado vellocino 
del Japón, frente a frente de la China y allí vuelven a encon- 
trarse las dos fracciones de la formidable raza, cerrando la cadena 
que ha tenido en derredor de la tierra: y no contenta con estrechar 
a las naciones en ese círculo de hierro, ni satisfecha tocándolas 
con la punta de su cetro en las porciones más vulnerables de sus 
respectivos territorios, la vemos extenderse y multiplicarse, a se- 
mejanza del pólipo en la mar, sobre la Oceanía y la Australia, 
en que corren raudales de oro.” Jamás, agrega, “ha contemplado 
el mundo, el temeroso espectáculo de tan colosal dominación y no 
es esto sólo, sino que ese inmenso poder material, tiene el apoyo 
moral de una civilización más avanzada que las de los demás 
pueblos; con el incentivo halagieño de una libertad razonada y 
práctica, a que no han podido llegar las naciones contemporá- 
neas en sus desgraciados ensayos. Y de aquí resulta, que todos los 
elementos de dominación concurren para hacer cada día más y 
más temibles los instintos invasores de la raza rival de la nuestra.” 

Si, pues, la raza anglo-sajona no encuentra tropiezo en su 
marcha; si como todo induce a creerlo, sigue extendiendo su do- 
minación, sin que nadie la detenga, y si no se pone coto a su 
expansión y usurpaciones, ¿no será de recelar que, al cabo del 
tiempo, el mundo llegue a ser anglo-sajón? 

Bien recientes testimonios tenemos, por cierto, de la unifor- 
midad de espíritu; de la semejanza de intereses materiales, y 
aun políticos; y de la conformidad de instintos para corroborar 
la homogeneidad, en todo, de esa raza; lo mismo que de la unión 
indisoluble en que la constituyen tan íntimos intereses. Basta para 
persuadirse de ello, sin ir más allá, ni hacer alto en otra cosa, 
fijarse en lo ocurrido en la sesión de la Cámara de los Comunes, 
en la noche del 16 de junio pasado, en que el Lord John Russell, 
Lord Palmerston y Mr. D'Israeli, anunciaron al mundo, en tér- 
minos categóricos y explícitos, esa unión de intereses, de natura- 
“leza indisoluble, esa uniformidad de sentimientos, ese espíritu de 
absorción; o de otro modo, la tendencia arrogante de la raza an- 
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glo-sajona, al suponerse árbitra de los destinos del mundo y con 


una misión civilizadora, acomodada a su genio y aplicada a su 
sistema de invasión. 


Véase, si no, como en bien pocas palabras, compendió todo | 
eso Lord John Russell, en su respectivo discurso. “Estoy conven- | 


cido, dijo, de que no hay dos naciones, cuyos intereses y deberes 
exijan más el mantenimiento de recíprocas relaciones amistosas. 


Hay espacio bastante para ambas en el Globo. Tenemos un nu-. 


meroso imperio que gobernar, y grandes deberes que llenar. Los 
Estados Unidos están, sin duda, destinados a tener también un 
gran imperio, y grandes deberes; “usemos ambos del poder que 
Dios nos ha dado, en beneficio de la raza humana.” 

Lord Palmerston, en términos no menos concisos que explí- 
citos, se expresó en igual sentido. “Soy, dijo, de la misma opinión 
que mi noble amigo ha expresado tan bien, y que yo mismo he 
manifestado en otra ocasión, de que sería lamentable, el ver dos 
países, que tienen tal comunidad de intereses, hacerse la guerra 
por la perversidad de un hombre.” (Alusión a Walker.) 

Mr. D'Israeli, aunque calificando la doctrina Monroe como 
no correspondiente al siglo en que vivimos, dijo, sin embargo: 
“Que la Inglaterra haría bien. en no ver con ojos demasiado 
celosos, cualquiera extensión de territorio de los Estados Unidos, 
más allá de los límites que se le fijaron primitivamente. Pienso 
que no es buena política, la que ve con ojos demasiado celosos 
el llamado espíritu agresivo de los Estados Unidos. Soy de opi- 
nión que el tratado celebrado por Lord Ashburton, ha sido uno de 
los actos diplomáticos más sabios de la. época moderna, al menos, 
en nuestro país. El traza una política recta y liberal, y los que 
se oponen a ella son los que sostienen una política considerada 
por el Gobierno de los Estados Unidos, como hostil al “desarrollo 
legítimo de su poder.” Además, estoy persuadido de que los Esta- 
dos Unidos, creen, que el Gobierno Británico está animado, con 


respecto a ellos, de intenciones tales que han sugerido la idea de 


valerse de la cuestión de alistamientos, como de un medio de 
expresar desconfianza y recelo. No me aventuro a hacer estas ob- 
servaciones, con el deseo de promover controversias sino única- 
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mente, porque quiero recordar a la Cámara, cuál es la opinión 
que prevalece en América, y que si siempre se ha de estar repi- 
tiendo a la Inglaterra que debe ver toda extensión de los Es- 
tados como una cosa perjudicial a sus intereses y hostil a su 
poder, seguiremos una conducta que no impedirá esa expansión, 
y envolverá a este país en las contiendas más desastrosas. Recuer- 
do el sentimiento celoso que prevalecía algunos años hace en 
esta Cámara, a consecuencia de la adquisición de California, por 
los Estados Unidos. Aquel acontecimiento causó una grande alar- 
ma, y se pronosticaban los resultados más calamitosos. Se ha rea- 
“lizado alguno de aquellos presentimientos? Yo preguntaría a la 
Cámara, si se ha alterado en algo la balanza del poder, con la 
adquisición de la California por América y si ha habido algún 
acontecimiento, después del descubrimiento de América, que haya 
contribuído más a aumentar la riqueza, y con la riqueza el poder 
de este país, que la explotación de los tesoros de California por 
los Estados Unidos?” 

He ahí comprobado con el testimonio auténtico de tres perso- 
najes, que tan distinguido papel representan en el Parlamento de 
Inglaterra, lo mismo que en los consejos de su Gobierno, lo que 
más arriba queda dicho sobre la unión de intereses, la uniformi- 
dad de sentimientos, y la semejanza, en todo del espíritu de ab- 
sorción, y de tendencias de la raza anglo-sajona, para hacerse 
árbitra de los destinos del mundo. Mas si ese testimonio aún no 
se tuviere por bastante, reciente está todo lo ocurrido entre el 
Gobierno de S. M. B. y el de Washington, acerca del tratado 
de Clayton-Bulwer y sobre el ruidoso negocio de enganches, para 
persuadirse de que es tal el enlace e intimidad de los intereses 
y de las relaciones entre esas dos ramas de una misma raza, que 
apenas se puede creer que llegue el caso de un rompimiento entre 
los dos países. No habría sido de creer, que la controversia en que 
han estado los dos Gobiernos, por las cuestiones que surgieron de 
la diversa inteligencia dada por una y otra parte, a los puntos 
más cordiales del tratado de Clayton-Bulwer; puntos que tanto 
afectaban los intereses mercantiles de la Inglaterra, relativamen- 
te al establecimiento de Belice, a las islas de la Bahía, a su pro- 
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tectorado de la Mos-quitía y más que a todo esto, a su amor | 
propio y dignidad, hubiera provocado una guerra contra ellos? 


No habría sido de esperar, que la cuestión de los enganches, tan 
enérgicamente sostenida por parte de la Unión Americana y de 


la manera más parcial y contradictoria, pues que se invocaba 


por el Gobierno de Washington la más estricta y severa observan- 


cia de las leyes de la neutralidad, respecto de la guerra en que | 


la Gran Bretaña estaba empeñada con la Rusia; mientras que con 
toda publicidad y escándalo, se infringían esas mismas leyes, por 
súbditos americanos y por aventureros de otros países, para apo- 


yar la usurpación y la dictadura de Walker en Nicaragua, y 


cuestión por la cual fue despedido el Ministro Plenipotenciario 
de S. M. B. Mr. Champton, del modo que todos conocen, hu- 
biera sido también un motivo de formal rompimiento entre las 
dos naciones? Pues, sin embargo. no ha sido así y por lo que 
hasta ahora se ve, todo se ha arreglado bien fraternalmente en el 
Departamento de Negocios Extranjeros de Londres, entre Mr. 
Dallas y Lord Clarendon; habiéndose zanjado todas las cuestiones 
nacidas del tratado de Clayton-Bulwer, en.una nueva negociación, 
en que ambos Gobiernos, se han entendido y acordado perfecta- 
mente, a despecho de la ley de las naciones; con menosprecio de 
los principios más sagrados del derecho de gentes, y en escarnio 
de la independencia y soberanía de los Estados de Honduras, Ni- 
caragua y Costa Rica y aun también de Guatemala, por la parte 
que le toca en el establecimiento de Belice. Esta negociación es 
bien conocida ya. De ella, se ha publicado lo más substancial 
por la prensa americana y en un número de la Gaceta de Gua- 


temala, que acompañé a una comunicación de 21 de febrero úl- 


timo, sobre “Noticias de Nicaragua,” por lo que remito a su 
texto. Y por lo que toca a la cuestión de enganches, el nombra- 
miento de Lord Napier, para reemplazar a Mr. Crampton, como 


Ministro de S. M. B. en Washington, pone de manifiesto que, 


ni nada de cuanto ella entrañaba, ni la despedida poco cortés de 


ese mismo Ministro, han bastado para interrumpir las relaciones 
de amistad y buena inteligencia entre ambos países. Por lo que, 
no será aventurado decir, que en tan grave negociado, así como 
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para el arreglo de las diferencias que nacían del tratado de 
Clayton-Bulwer, el Gobierno inglés ha estimado más los inte- 
reses materiales que su dignidad y el amor propio nacional; ¡cosa 
bien extraña, por cierto, en el Gobierno de la orgullosa Albión!; 


pero valiéndome de las mismas palabras del “Post” de Londres, 


al anunciar el nombramiento del joven Lord, “la Inglaterra y los 


Estados Unidos, necesitan respectivamente su recíproca simpatía 
y su ayuda mutua” y he aquí el secreto. 
Consideradas, pues, esa unión íntima, ese vínculo, al parecer, 


indisoluble, esa uniformidad de sentimiento, y esa identidad de 


espíritu, que constituyen a las dos ramas en una familia tan 
compacta y homogénea; la cuestión para nuestra raza, adquiere 
proporciones mayores y presenta un aspecto más imponente, y 
claro es que ya no sólo afecta a los Estados de América de origen 
castellano, sino que pasando a ser europea, atañe a los intereses 


de los pueblos latinos de aquella parte del mundo con especia- 


lidad a nuestra antigua madre patria, atendida respecto a ésta, 
la identidad del peligro, por sus posesiones en el mar de las An- 
tillas. 

No hay que dudarlo: el peligro, aunque hoy sólo amenaza a 
las Repúblicas hispano-americanas, con el transcurso del tiempo, 
hará sentir de rechazo sus efectos, a todos los pueblos afines, cual- 
quiera que sea la parte del globo que habiten y si la Inglaterra 
es por si, la Señora de la cuarta parte del mundo, el día en que 
los anglo-americanos se apoderen de este hemisferio, el mundo to- 
do, quedará sometido a la raza anglo-sajona. No hay que des- 
conocer, sin embargo, que la hora del peligro no ha llegado, y 
aún es muy remoto, para los pueblos afines de nuestra raza en 


el antiguo hemisferio a excepción de la España; para quien, como 


ya queda asentado, es idéntico y próximo. Por lo mismo conti- 
nuaré mis consideraciones en esta parte con relación exclusiva- 
mente a la conveniencia y utilidad de entrar en alianza con nues- 
tra antigua madre patria. 

El pensamiento de un sistema de liga, entre la Nación Espa- 
ñola y las provincias que constituyeron sus dominios en el Con- 
tinente de Colón, puede decirse, que no es nuevo; pues asomó, 
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como para subrogar ese antiguo vínculo, en la época misma de la 
independencia. En efecto: en la sesión de las Cortes de Madrid, 
del día 27 de enero de 1822, se presentó un proyecto, suscrito por 
varios diputados, en el cual, entre otros artículos, eran muy no- 
tables el 14 y 15, que decían así: (artículo 14) “Habrá una Con- 
federación compuesta de los diversos” Estados-Americanos y de 
España, con el nombre de Confederación Hispano-Americana, a 
cuya cabeza se pondrá nuestro Monarca Fernando VII, con el tí- 
tulo de Protector de la Grande Confederación Hispano-Ameri- 
cana; título hereditario para sus sucesores, conforme al orden 
prescrito para la sucesión de la Monarquía.” (artículo 15) “Den- 
tro de dos años o antes, si se puede, habrá en Madrid, un Congreso 
Federativo, compuesto de los Representantes de los diversos Go- 
biernos Español y Americanos, en que se tratarán cada año, los 
intereses generales de la Confederación, sin perjuicio de la Cons- 
titución particular de cada Estado.” 

Ya se deja entender, que al evocar un suceso histórico, se- 
pultado en el olvido, como tantos otros, de una época memorable 
de pasiones y de errores, lo mismo, para España, que para Amé: 
rica, no es otro mi intento que presentarlo como un testimonio 
de que, de bien atrás, se había anunciado un pensamiento análogo 
al que me ocupa, inspirado, sin duda, por el sentimiento de las 
conveniencias recíprocas. | 

La razón de esas mismas conveniencias, fundada, prescindiendo 
de todo otro vínculo, en el peligro común, no deja de ser hoy 
la misma, abstracción hecha del cambio de situaciones en que se 
han colocado después de aquella época, la España y éstas sus 
antiguas provincias; así como de la diversidad de intereses polí- 
ticos y la alianza con que hoy pudieran brindar las Repúblicas 
hispano-americanas a su antigua Metrópoli, no dejaría de ofre- 
cerles ventajas considerables, no obstante que presente algunas 
dificultades. Examinemos las unas y las otras. 


España, aliada con estos Estados, mejoraría la condición de 


sus relaciones actuales y futuras, con todos ellos; porque adqui- 
riría, sin duda alguna, una influencia privilegiada de familia, en 
toda la extensión de los que fueron sus dominios; en donde se 
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“habla su idioma, se conservan aún su religión y costumbres y en 
donde todavía hay hábitos de consumo de sus producciones y 
artefactos. Provista que sea de las vías de comunicación, que con 

afán se preparan en aquel país, según se ve, ¿quién puede dudar 
que sus ricos y variados productos se exportarán considerable- 
“mente multiplicados? ¿Cómo no creer que al compás de esto, 
aumentará su marina y que faltándole campo para extenderse en 
el Continente Europeo, vendría a hacer en escala mayor, la nave- 
gación y el comercio en estas regiones trasatlánticas? Esto su- 
puesto no puede ponerse en duda, que la liga con los pueblos 
de su raza en América le produciría ventajas, así respecto de los 
intereses marítimos, como mercantiles y que correspondería cum- 
plidamente a sus futuros destinos. 

Por otra: parte, esta alianza presentaría un grande objeto de 
eloria para el pueblo castellano; porque vería en ella un es- 
tímulo para la conservación de una rama de su tronco, de un 
pueblo vasto, que se dilata por el Continente de Colón, que habla 
el idioma de Cervantes. que es un monumento vivo de su grandeza 
de otro tiempo y de su poderío pasado, y cuya extinción habría 
de refluir necesariamente de una manera lamentable, en el por- 
venir mismo de la antigua Iberia. 

Indicadas ya las principales ventajas y conveniencias que pue- 
de ofrecer a España un sistema de liga con estos Estados, veamos 
sus dificultades. No hay que desconocer que el proyecto es tardío 
en cierto sentido porque, cuando los anglo-americanos se han he- 
cho dueños de muy importantes puertos en el Pacífico; cuando 
de hecho poseen el Istmo de Panamá, por medio del ferrocarril 
que lo atraviesa; cuando Centro-Ámérica tiene como perdida la 
parte más rica e importante de su territorio, que es Nicaragua, Y 
“cuando México mismo, que es el primero entre los Estados his- 
pano-americanos, por su mayor importancia política, mercantil, 
industrial, mineral y para decirlo de una vez en todo, se halla bien 
amagado por la Baja California y la Sonora, preciso es convenir en 
que la población comprendida desde las márgenes del Río Bravo 

hasta Panamá, estrechada y comprimida en unos puntos, atacada 
y amenazada en otros, está rodeada de no pocos embarazos, para 


AS 
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poder concurrir a la alianza, llenando de pronto, todas sus con: | 
diciones; lo cual no dejaría de retraer a España. Pero no es esto | 
todo. Pueden presentarse dificultades de diversa especie: unas, 
que derivan de la naturaleza del proyecto y otras, que son imhe- | 
rentes a la situación que guarda la antigua madre patria, para 
con algunos Estados, cuya independencia aún no ha reconocido, ! 
como Guatemala, el Salvador, Honduras, Nueva Granada, etc. En | 
cuanto a lo primero ocurren, desde luego, las consideraciones | 
siguientes: ¿Qué lugar habría de ocupar la España en su alianza? ! 
¿Qué ventajas habría ésta de prometerle del momento? ¿Dentro | 
de qué límites hubiera de obligarse? ¿Qué garantías pudieran l 
estipularse? Y en cuanto a lo segundo: ¿Acogerían esos Estados 
no reconocidos, el proyecto de una alianza ofensiva y defensiva 
con la antigua madre patria? ¿Ella misma, a su vez, no hallaría 
en esto un obstáculo? | 
Todo esto me induce a creer que la alianza con España no | 
es de tan fácil realización. También me persuado de que aún ' 
vencidas, si no todas, las principales dificultades enunciadas, pu- 
diera acontecer, que la antigua madre patria, a pesar de tan 
favorecida por sus títulos y vínculos preexistentes con la gran 
familia hispano-americana, no se prestara a entrar en un sistema 
cualquiera, sin que procediese acuerdo con aquellas de las po- 
tencias de Europa de origen latino, que tengan algún interés 
en preservar a la América hispana, de la absorción de la ame- 
naza; porque de otro modo, acaso recelase que contraería com- 
promisos tan costosos como arriesgados y que se expondría a 
conflictos de alta trascendencia, que no estimará suficientemente 
compensados. lA 
Empero, como quiera que sea: si la reunión del Gran Congreso ' 
de Plenipotenciarios de los Estados hispano-americanos, llegase, 
por fin a tener efecto, me parece, salvo la opinión más acertada 
del Supremo Gobierno, que no estaría por demás, que en las 
instrucciones que se den al representante o representantes de la 
República, se indicara “hacer extensiva la alianza a la Nación | 
Española,” promoviéndola o no, según las circunstancias o los 
acontecimientos que para entonces puedan asomar, lo mismo con 
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relación a la América, que con relación a la Europa, y aquí cierro 


mi tercera proposición. 


Esta memoria, humilde escrito que el patriotismo y el senti- 
miento de raza me han inspirado, la someto respetuosamente 


al juicio y examen del Supremo Gobierno. Si en la sabiduría de 
sus consejos, juzgase dignos de su alta consideración, cuando no 


todos, algunos de los diversos puntos que abraza, estimaré sobra- 
damente favorecida y compensada esta corta tarea. En el caso 
contrario; sea porque en ella encuentre errores, o por cualquiera 
motivo, apelo a su indulgencia; esperando me sirvan de disculpa 


la rectitud de mis intenciones y el buen celo que me ha guiado. 


Guatemala, marzo 27 de 1857. 


JuAN NEPOMUCENO DE PEREDA.—Rúbrica. 


Al Ministro Mexicano en Guatemala.—Reservada número 3.— 
Sobre haberse recibido la Memoria escrita por S. E. el señor Pe- 
reda acerca de una coalición de las Repúblicas hispano-america- 
nas.—Palacio, etc., mayo 14 de 1857. 


E. $S.: 


Se ha recibido en este Ministerio la nota reservada de V. E. 
número 4, de 28 de mayo último, a la que se sirve acompañar su 


"Memoria sobre la necesidad de un Congreso de Plenipotenciarios 


de los diversos Estados hispano-americanos. 

Dada cuenta de todo al E. S. Presidente sustituto S. E. ha 
visto con el mayor aprecio tan interesantes observaciones, las cua- 
les se utilizarán oportunamente. 

Así me ordena decirlo a V. E. en contestación como tengo la 
honra de hacerlo reiterándole mi aprecio y consideración. 


. PALACIO. 
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tados Unidos de América.—Número 76.—Política continental ame- 


Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Es- 
ricana.—Washington, marzo 10 de 1862. 


Hoy vino a verme el señor Barreda, Ministro residente del 
| Perú, para hablarme de la conveniencia de que todas las naciones 
americanas adopten una política uniforme respecto de los sucesos 
que están teniendo lugar en este país, para que al mismo tiempo 
que promuevan la causa cuyo triunfo les es más favorable se 
|[atraigan la amistad de este Gobierno en los peligros que las ama- 
gan de parte de la Europa. 
| Con objeto de prevenir a su Gobierno favorablemente respec- 
to de tal plan, le dirigió el señor Barreda una nota que me leyó 
'confidencialmente, permitiéndome sacar de ella la copia que re- 
mito adjunta. En ella verá usted cuáles son sus ideas y cuáles 
las medidas que propone. Me dijo que iba a hablar sobre este 
| asunto a los demás representantes de las Repúblicas hispano- 
“americanas, residentes en esta ciudad, y que si todos participaban 
de las mismas ideas, tratarían de que se firmara en esta capital 
ad referendum un protocolo que contuviera las bases de negocia- 
“ciones ulteriores. Yo le dije que el proyecto me parecería bueno, 
y que aprobaba yo muchas de sus ideas y que aunque no estaba 
conforme con otras cooperaría de buena gana en llegar a un re- 
sultado que promoviera los intereses del Continente. 

La nota del señor Barreda me parece hábilmente escrita. Los 
"puntos en que difiero de él son dos principalmente: 1* la pronti- 
tud con que él cree que quedará sofocada aquí la revolución, y 
2% la conveniencia que resulta a la América Española de que ss 
reconstituya y preserve la unión. La falta de tiempo no me per- 
mite ahora entrar en ningunas consideraciones sobre este impor- 
“tante asunto que me propongo hacerlo, en lo sucesivo, objeto de 
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notas separadas. Por ahora, pues, sólo diré a usted que aceptando 
de buena gana la idea del señor Barreda procuraré dirigirla de 
manera que saquemos algún partido de ella en nuestras presentes 
dificultades, y que en ningún caso me olvidaré de la posición 
difícil en que nosotros nos encontramos respecto del Sur por te- 
nerlo de vecino en la mayor parte de nuestra frontera septen- 
trional. 

Reproduzco a usted con este motivo las seguridades de mi muy 
distinguida consideración. 

Dios, Libertad y Reforma. 


M. RoMERO.—Rúbrica. . 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores.—México. 


Washington, marzo 9 de 1862.—Señor Ministro: Los sucesos 
continuados de las armas federales han empezado a ejercer su 
influencia en los gabinetes europeos, y las últimas noticias 
anuncian un cambio de opinión en favor de la causa del 
Gobierno. Empieza a disiparse la idea de una destrucción 
fácil de este país, que habían hecho concebir la inercia de la 
Administración anterior ante los primeros movimientos revolu- 
cionarios y los descalabros sufridos por falta de preparativos 
adecuados para la emergencia. La actividad del Gobierno y 
la resolución de los Estados libres, presentan hoy al mundo 
una marina y un ejército suficientes para dominar la Te: 
vuelta, a la vez que las medidas de conciliación, hijas de una 
política moderada y patriótica, despiertan el sentimiento unio- 
nista en los Estados del Centro y afirman las adquisiciones que 
el ejército va haciendo en su marcha hacia los Estados algo- 
doneros. El descorazonamiento de los del Sur es visible y lo 
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acredita la resistencia débil que oponen al progreso del ejército 
federal en el Oeste. A juzgar por todos los datos razonables al 
alcance de los menos expertos, debe esperarse que antes de quince 
días el ejército del Sur que cubre la Virginia se verá forzado a 


abandonar ese Estado, o a ofrecer él mismo una batalla con des- 


ventaja de número y posición y cuyo resultado no parece dudoso. 
Ante el elocuente argumento de los hechos la Europa no podrá 
permanecer como hasta aquí insistiendo en que existe en el Sur 
un Gobierno que funciona regularmente, y que tiene el poder y 
da fuerza para mantener su autoridad y la independencia e in- 
tegridad de su territorio. La precipitación de la Inglaterra, Fran- 
cia y España en reconocer a los insurrectos como beligerantes 
e investirlos con derechos soberanos, cuando apenas el Gobierno 
del Presidente Lincoln había tenido tiempo para instalarse, no 
pudo tener otro móvil que el de asegurar, en cuanto de su in- 


fluencia moral dependiese, el fraccionamiento y destrucción de 


un país fuerte y enérgico, que servía de obstáculo para el desarro- 
llo. de una política de usurpación y de conquista en Hispano- 
América. Bien sabían esos Gobiernos que el triunfo del partido 
republicano en las elecciones de noviembre, arrancaba el poder 
y la influencia de manos de los anexionistas y filibusteros, de los 
esclavistas y enemigos de nuestra raza, para trasladarlos a los con- 
servadores y a los que más garantías ofrecían al mundo de paz 


y de respeto por los derechos de los otros, y sin duda esa convic- 


ción es la que los ha precipitado a obrar en México, mientras los 
Estados Unidos estaban ocupados en reunir los elementos nece- 
sarios para sofocar una insurrección que no había tomado el 
desarrollo que tomó, a no haber sido patrocinada por esas poten- 
cias. Recientemente, aun cuando el Gobierno empezaba a mostrar 
energía en sus aprestos militares y síntomas de movimientos ac- 
tivos, esos poderes se ocupaban seriamente en reconocer al Sur 


| como nación libre y soberana y aun llegó a fijarse la época en 
¡que se haría. Es indudable, en mi opinión, que vencedor Zolli- 


coffer en vez de vencido, o vencidos Foot y Grant en sus opera- 
ciones en el Cumberland, Tennesse y Mississippi, en vez de ven- 
'cedores, el Sur figuraría hoy en el catálogo de las naciones, man- 
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chándolas con el absurdo principio en que se funda su autonomía 


e independencia: la esclavitud. Afortunadamente para la causa de 


la civilización y de las instituciones republicanas, la autoridad 
federal se restablece rápidamente en los Estados sublevados y 
dentro de poco esa insurrección quedará confinada a los del Golfo 


de México con sus principales puntos en la costa, ocupados por 


tropas federales y el resto de ella herméticamente cerrada. por | 


el bloqueo. Ni es tampoco seguro que esa insurrección pueda du- 
rar mucho en aquellas, puesto que si el único objeto era asegurar 
una propiedad que creían amenazada y que constituye la prim 


cipal riqueza de esos Estados, desde que ella es respetada por 


el Gobierno Federal, desde que éste ha declarado que adopta el 
principio de la manumisión gradual según la fijen los Estados 


mismos, previa indemnización desaparece el principal elemento 
sobre el que los caudillos de la insurrección fundan el . pro: 
yecto fratricida de erigir una nueva República en su propio. pro- 


vecho. Los buenos instintos volverán a las masas extraviadas: y 


entre un porvenir de encarnizada lucha, de ruina y de miseria 
y un prospecto de paz y prosperidad, debe esperarse que no' tre- 
pidarán en abandonar a esos caudillos, cuyos ciegos instrumentos 


han sido. El plan de las potencias ya nombradas ha sido, pues, 


derrotado por los últimos acontecimientos y no podrían ahora 
aún con la más ligera sombra de racionalidad extender su reco- 


nocimiento a un Gobierno que recula casi sin combatir ante las 
armas del que pretendía hacer desaparecer del mundo. Aun cuan- 
do el éxito de la próxima batalla en Virginia fuese desfavorable 


al Gobierno, este incidente prolongaría sin duda la lucha y la: 


haría quizás más encarnizada; pero no alteraría el resultado final 
al menos en cuanto se refiere a los Estados del Centro, cuyos pue- 
blos empiezan ya a comprender que han sido engañados. Los 


caudillos de la rebelión proclamando al algodón el Rey del mun- 
do y especulando sobre la política europea de destruir a este país, 


e 


prestándose sumisos al desarrollo de los planes de aquella sobre 


México y la América del Sur y creyendo al Norte incapaz de 


sacrificio alguno por sostener la Unión, han creído y hecho creer 


a sus sectarios y a las masas no sólo que se habían fácilmente 
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independientes sino que estabán seguros del apoyo y protección 


de la Europa. En el reconocimiento como beligerantes, las acu- 
saciones y quejas contra el bloqueo, la cuestión del “Trent” y 
las complicaciones de México, han supuesto ver el principio de la 
realización de sus esperanzas, y ahora que la opinión pública en 
Europa se reacciona contra ellas y que los Gobiernos se ven for- 


.zados a declarar enfáticamente una neutralidad absoluta bajo la 


presión de aquella, el desaliento del Sur sólo iguala a la rabia 
con que pregona la supuesta perfidia de aquellas naciones. Pero 
si la política de Europa es y ha sido aumentar la desunión y la 
guerra en este país para hacerlo impotente; la política de Amé- 
rica debe ser enteramente contraria porque esa desunión destrui- 
ría el equilibrio del mundo y aniquilaría el único poder que tiene 
los elementos necesarios para contrarrestar los planes de recon- 
quista europea. Por otro lado, el establecimiento de la confede- 
ración del Sur como poder independiente y soberano bajo la base 
de una esclavatura que amenaza ahogarlo, crearía una: naciona- 
lidad más fuerte que sus vecinas de la raza latina y cuya propia 
seguridad y existencia le impondrían el principio de absorción 
y expansión (principio que han profesado todas las administra- 
ciones democráticas del Sur) como fundamento de su política 
exterior. Derívase de aquí que la América Española debe necesa- 
riamente ser la aliada y la amiga de la Unión para salvarse de 
los peligros con que la amenazan las ambiciones y combinaciones 
de la Europa, y la aliada y amiga del Norte en el caso de la 
separación del Sur. La causa, pues, del Gobierno federal es en 
último resultado la causa de la América Española. Si como creo, 
el Supremo Gobierno está de acuerdo con las ideas expuestas, 
debo suponer: 1? que no reconoce en este país otro gobierno 0 
poder que el constituído conforme a sus leyes y cerca del cual 
estoy acreditado. 2% que sin mezclarse a calificar cuestiones de 
política interior en los sucesos del Sur no puede ver otra cosa que 
la existencia de una insurrección contra el Gobierno único del 
país; 3% que no reconoce en los jefes de esa insurrección el dere- 
cho de dar patentes de corso ni de reclamar la admisión de una 


bandera que no representa una nacionalidad reconocida en los 
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puertos del Perú. Si estos principios fueren admitidos y procla- 
mados en todas las secciones Hispano-Americanas y establecidos 
en términos generales, por medio de una convención recíproca 
con los Estados Unidos, no sólo tendrían una gran influencia en 
las cuestiones de actualidad sino que ofrecerían para lo futuro 
una importante ventaja respecto a nosotros, privando a los tras- 
tornadóres del orden de la fuerza moral que derivan de un reco- 
nocimiento prematuro por las potencias extranjeras. De esa con» 
vención podría nacer otra que estableciese la unidad de acción 
contra los planes de intervención, reconquista o monarquía que 
perturban ahora la paz de América. Quizás S. E. el Presidente 
encuentre útil su comunicación con los Gobiernos hispano-ameri- 
canos para uniformar su política en los asuntos referidos. A él 
que ha sido el primero en comprender la importancia de los pasos 
de ta Europa y en levantar la voz para la resistencia, es a quien 
justamente compete tomar la iniciativa en todo lo que tienda a 
organizar esa resistencia por medio de la Unión Continental. Soy 
de. usted, señor Ministro, atento servidor (firmado) F. L. Barre- 
da.—Al señor Ministro de Relaciones Exteriores.—Lima.—Es co- 
pia.—Washington, marzo 10 de 1862. 


RomEro.—Rúbrica. 


Al margen: Número 338.—Política continental americana.— 
Palacio Nacional, México, abril 11 de 1862. 


Me he enterado del contenido de la comunicación número 76 
que se ha servido usted dirigir a este Departamento con fecha 10 
de marzo último, relativa a la política continental americana, 
y de las noticias que suministra se hará el uso .conveniente. 

Reitero a usted las seguridades de mi consideración. 


(Rúbrica). 


Señor Eicatinad de Negocios de la República en Weshingon 
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Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Es- 
tados Unidos de América.—Número 103.—Política continental 


-americana.—Washington, abril 4 de 1862. 


Tratando el señor Barreda, Ministro residente del Perú, de 


llevar a cabo las ideas contenidas en la nota que mandó a su 


Gobierno a principios del mes próximo pasado, según comuni- 
qué a usted en mi oficio número 76 de 10 de marzo citado, escribió 
las bases que remito en copia, cuya aceptación me ha propuesto 
a mi y a los representantes de las Repúblicas hispano-americanas, 
acreditados cerca de este Gobierno y que son además de México 
y el Perú, Nueva Granada, Chile y las cinco Repúblicas de 
la América Central. ] 

El 1* del actual nos reunimos en la casa del señor Barreda, 
para discutir dichas bases, con excepción del señor Irizarri, Mi- 
nistro de Guatemala y el Salvador, que reside en Brooklyn. Mis 
colegas manifestaron que las aprobaban en su forma actual y 
yo sugerí que se redactara en términos menos vagos el artícu- 
lo 1* expresando que el voto de los gobernados que se requiere 
para legalizar los gobiernos de hecho' debía tomarse en la forma 
prevenida por las leyes electorales del país respectivo. No cre- 


—yeron necesaria esta adición, y yo no insistí en ella por no en- 


torpecer el curso y pronto arreglo del asunto y principalmente 
porque las bases una vez adoptadas aquí por nosotros a nada nos 
obligan, pues como verá usted en el preámbulo que las acom- 
paña se firman para someterlas a la aprobación de los Gobiernos 
Americanos, a fin de que sirvan de fundamento para celebrar 
una Convención continental que constituya el derecho interna- 


cional americano. 


El objeto de las bases es muy loable pues tienden a evitar los 
constantes cambios de que por desgracia han sido víctimas las 
repúblicas hispano-americanas desde la consumación de su inde- 
pendencia, impidiendo que países extranjeros interesados en fo- 
mentar las revueltas o en sostener las facciones concedan a los 
amotinados el apoyo del reconocimiento oficial como gobierno" de 
hecho y traten de imponer por la fuerza al país el cumplimiento 
de las transacciones celebradas por los rebeldes. 
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En principio, pues, y bajo el punto de vista que afecta a los 


intereses de México, las bases no tienen objeción de ninguna clase 


sino que por el contrario su aceptación por las naciones de Eu- 


ropa, sería altamente favorable para nosotros. Pero si, como €s 
probable, sólo son aprobadas por las naciones hispano-america- 
nas, no nos serán de ningún provecho, pues a causa de las pocas 
relaciones que tenemos con ellas y de la ninguna influencia que 
ellas ejercen en México, el reconocimiento o no reconocimiento 
de las mismas, de los motines que haya en la República, de nada 


servirá para adelantar o desalentar en lo más mínimo a los faec-. 


ciosos o para conservar al Gobierno legítimo el prestigio que 
debe tener. | 

El señor Barreda nos ha asegurado que hay grandes probabi- 
lidades de que los Estados Unidos acepten todas o algunas de 
dichas bases. Ayer se las leyó a Mr. Seward, quien las recibió 


con agrado y ofreció comunicarlas al Presidente en junta de Mi- 


nistros y decir el lunes la resolución del Gabinete. No es difícil 
que este Gobierno las vea con favor porque ahora saca él desde 
luego todas las ventajas qug ellas pueden producir. En verdad no 


parece sino que han sido hechas exprofeso para defender la cau- 


sa de este Gobierno contra los disidentes del Sur, y yo recuerdo 
que poco antes de escribirlas el señor Barreda me dijo que se 
colocaba en un terreno muy favorable al Norte. 

Por mi parte, pues, las he considerado como si fueran con- 
cluídas entre México y los Estados Unidos y midiendo bajo este 
punto de vista las ventajas y los inconvenientes que nos resul- 


tarán de su adopción, me han parecido las primeras de más 


peso que los segundos y esto es lo que me ha decidido a aceptarlas. 

Las ventajas que obtendríamos de un pacto semejante cele- 
brado con los Estados Unidos, especialmente ahora. en que por 
causa de las intrigas de los aliados no es nada remoto que los 
restos de la reacción, organicen en la República una sombra de 
Gobierno, son demasiado patentes para que me detenga yo a exa- 
minarlas. Considerando a dichas bases en abstracto y bajo un 


punto de vista más elevado, ellas constituirán una garantía de 


que este Gobierno renunciaba a su política de ensanche territo- 
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rial en perjuicio nuestro, lo que por sí sólo bastaría para hacér- 


_noslas adoptar. 


Examinando el otro lado de la cuestión aparece que el prin- 
cipal inconveniente del arreglo sería la obligación que se imponía 
México de no reconocer la independencia de los Estados del Sur, 
sino después de que este Gobierno la haya reconocido. Por las 
circunstancias en que se halla actualmente la República y por la 
necesidad que tiene de mantener la mejor armonía posible con este 
Gobierno para conseguir que con sus buenos oficios nos ayude 


a conjurar los peligros que amenazan a nuestras libertades y 


aun a la independencia de nuestra patria, es natural creer que 
México no reconocería la independencia de aquellos Estados sino 
cuando tal reconocimiento no se considerara ofensivo por este 
Gobierno, es decir, después de que el mismo lo hubiera hecho. En 
este. caso resulta, pues, que el Gobierno de México sólo se obliga- 
ría formalmente a hacer lo que sus intereses. requieren en todo 
caso que hiciera. Es cierto que sería mejor no obligarse a nada 
y quedar expedito para obrar después como lo exijan las circus- 
tancias, pero conviene tener presente que además de que el prin- 
cipio relativo al reconocimiento es una espada de dos filos de 
la que si hoy parece que podemos valernos para herir a nuestros 
enemigos, mañana podrán estos servirse de ella para herirnos a 
nosotros, es un principio sano, fundado en la equidad y que nace 
de la doctrina de no intervención que si se observara de buena fe 
por las naciones civilizadas haría prodigios en favor de los pue- 
blos y de las instituciones liberales. 

En algunas de las notas que dirigi a ese Ministerio a 


principios del año próximo pasado procuré inculcar dos ideas: 


primera, que la división de este país tenía muchas probabilidades 
de llegar a ser un hecho consumado, y segunda, la conveniencia 
que de tal división resultaría a México teniendo por vecinos a dos 
países rivales y con fuerzas si no equilibradas al menos en una 
proporción mucho más regular de la que guardan las de Mé- 
xico con «la Unión: Americana. Esto conducía a creer y era mi 
opinión que debía hacer lo que estuviera a su alcance sin compro- 


meterse por coadyuvar a que se realizara tal división. En el con- 


202 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


venio de que ahora me ocupo se sigue la política opuesta, por 
la cual creo de mi deber manifestar a usted someramente las 
razones que me han hecho modificar mi opinión. 

Antes de que comenzara la guerra civil en los Estados Unidos, 
parecía que ellos eran los únicos enemigos que tenía México, pues 
con sus ideas y su política usurpadora nos habían hecho perder 
casi una mitad de nuestro territorio y eran un amago constante 
contra la integridad del que nos quedaba. Nada era, pues, más 
natural que ver con agrado y procurar que se realizara una di- 
visión que por una feliz continuación de circunstancias hacían 
casi impotentes para contra nosotros a cada una de las partes que 
quedaran con existencia política. Pero, desgraciadamente, no bien 
había estallado la sedición de la que esperábamos tan favorables 
consecuencias, cuando descubrimos otro peligro de que antes nos 
había libertado la fuerza de este país y de que ahora su unión 
sería la más segura garantía que tendríamos para conjurarlo. Nos 
encontramos, pues, en la: dura alternativa de tener que sacrificar 
nuestro territorio y nuestra nacionalidad en manos de este país 
o nuestras libertades y nuestra independencia ante los tronos de 
los déspotas de Europa. El segundo peligro es ahora inmediato 
y más inminente; para conjurar el primero, contamos con el 
porvenir y las lecciones de la experiencia. 

Si el Supremo Gobierno fuere de mi opinión en este impor- 
tante asunto y se determinare a adoptar las bases sería conveniente 
que enviara a esta Legación las instrucciones correspondientes, 
pues es probable que la negociación se siga en esta capital, por 
residir en ella mayor número de representantes de las naciones 
americanas que en cualquiera otro lugar y por el interés que 
todas tienen en conseguir que este Gobierno entre en el arreglo. 

Reproduzco a usted las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 


Dios, Libertad y Reforma. 


M. Romero.—Rúbrica. 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores.—México. 
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Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Esta» 


dos Unidos de América. 


Los infraseritos, representantes diplomáticos en los Estados 
Unidos de América de las Naciones Americanas que se registran 
al margen, reunidos en conferencia con el objeto de uniformar la 
acción de sus gobiernos respecto a ciertos principios que tanto 
el estado actual de la América como los intereses de su porvenir, 
hacen de alta importancia, han convenido en someter a la apro- 
bación de sus gobiernos las bases siguientes con la esperanza de 
que, siendo adoptadas sirvan de fundamento para celebrar una 
- Convención Continental que constituya el derecho internacional 
americano y afiancen la independencia, integridad y autonomía 
- de sus nacionalidades. 1* Los gobiernos de hecho, para ser reco- 
nocidos por las naciones americanas, deberán haber recibido la 
sanción nacional por medio del voto de los gobernados. 2? En 
casos de guerra civil las naciones americanas continuarán sus 
relaciones diplomáticas y de amistad con el gobierno que repre- 
sente la legalidad o que haya sido reconocido pot ellas antes de 
empezar la guerra (hállese o no en posesión de la capital) hasta 
que el oponente haya sido confirmado por el sufragio del país, 
después de concluída la lucha. 3? Durante el estado de guerra ci- 
vil las naciones de América no reconocen en los sublevados o 
revolucionarios o sus caudillos el derecho de ejercer ningún acto 
de soberanía o autoridad de la competencia de los gobiernos o 
poderes regularmente constituídos. 4* Las naciones de América 
se comprometen recíprocamente a no dar protección, intervenir 
ni reclamar en favor de sus ciudadanos, por contratos, auxilios, 
préstamos, ayuda o cualquiera otro acto espontáneo de ellos que 
favorezca directa o indirectamente a los rebelados o revoluciona- 
rios contra los gobiernos o autoridades que ellas hayan recono- 
cido. 5* Las naciones declarantes se reconocen recíprocamente 
sus derechos de soberanía y jurisdicción sobre el territorio que 
actualmente comprenden y no reconocerán ninguna subdivisión, 
separación, fraccionamiento o alteración de los respectivos lími- 
tes actuales, mientras no sea sancionada respectivamente por me- 
dio de tratados hechos en forma legal entre las partes interesadas 
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y ratificados conforme a sus leyes. 6* Las naciones americanas se 


garantizan recíprocamente su independencia y autonomía nacio- 
nal contra la intervención o protectorado que otro poder intente 


establecer en el gobierno interior de cualquiera de ellas por me- 


dio de la fuerza, y unirán sus armas y recursos para oponerse 


a la conquista de sus respectivos territorios por fuerzas extran- 
jeras. Un tratado especial regulará el modo de dar operación 
“práctica a esta liga defensiva. 


Es copia.—Washington, abril 4 de 1862. 


RomeEro.—Rúbrica. 


Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Esta- 


dos Unidos de América.—Número 113.-——Bases del señor Barreda. 
— Washington, abril 13 de 1862. 


Tengo la honra de remitir a usted copia de una carta que. 


con fecha 8 del que cursa, me mandó el señor Barreda, infor- 
mándome del estado que guardaba la negociación relativa a las 
bases propuestas por él. En el mismo día le contesté diciéndole 
que yo era de opinión que antes de firmarlas esperáramos la res- 
puesta del señor Irizarri y la resolución de Mr. Seward. sy 

Antier vino a verme el señor Barreda y me comunicó que 
había tenido otra conferencia con Mr. Seward, quien le manifestó 


que las bases merecían su más completa aprobación, pero que. 


antes de aceptarlas esperaba recibir una respuesta del Gobierno 
francés, que llegaría probablemente dentro de una semana y que 
acabaría de determinar su acción. A otras personas les ha hablado 


de esta misma respuesta que está esperando y que tal vez lo será - 


de la nota que dirigió a Mr. Dayton el 3 de mayo próximo pasado 


sobre el establecimiento de monarquía en México, y de la cual 


mandé copia a ese Ministerio con mi comunicación número 69, 
de 6 del mes citado. Procuraré saber en qué terminos venga lion 
respuesta y lo comunicaré a usted oportunamente. / 


A 
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Reproduzco .a usted las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 


Dios, Libertad y Reforma. 


Ñ M. Romero.—Rúbrica. 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores.—México. 


Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Esta- 
dos Unidos de América. 


Martes, abril 8.—Mi estimado amigo: Mr. Seward ayer me 
pidió que dejase el asunto con él por cuatro o cinco días más, 
porque deseaba considerarlo más detenidamente y ver entre tanto 
las noticias que recibía de Francia, que si, como esperaba estas 
eran favorables, el tal asunto se arreglaría satisfactoriamente. Esto 
me ha hecho creer que la única cláusula en que trepida es la de 
alianza o garantía de independencia y autonomía. No me ha pa- 
recido prudente todavía indicarle que nos conformaríamos con 
que adoptase las otras cinco, pues hay tiempo para hacer ésto 
más tarde. Mientras tanto me parece que nosotros deberíamos 
firmar esas bases para remitirlas sin demora a nuestros gobier- 
nos, pidiendo autorización para formalizar una convención si ellos 
prefieren esto a tratar entre sí por otro medio. Si usted y los 
otros colegas prefieren aguardar para la firma a: saber si el señor 
Irizarri se nos unirá y lo que decidirá Mr. Seward, siempre será 
bueno remitir a nuestros gobiernos esas bases como aprobadas por 
nosotros, indicar lo hecho con el Secretario de Estado y pedir la 
autorización, para evitar demoras. Todo esto, desde luego, salvo 
el mejor parecer de usted. De usted afectísimo servidor y am*— 
(Firmado) T. L. Barreda.—Señor don Martín Romero, etc., etc., 
etc.—Es copia.—Washington, abril 14 de 1862.——Romero.—Rú: 
brica. 
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Al margen un, sello que dice: Legación Mexicana en los Esta- 


dos Unidos de América.—Número 138.—Liga continental ameri-' 


cana.—Washington, abril 27 de 1862. 


Tengo la honra de remitir a usted copia de la reforma que el 
señor Irizarri, Ministro de Guatemala, propuso a la sexta de las 
bases del señor Barreda, sobre la liga continental americana. Tal 
enmienda viene a poner de manifiesto, por si, alguna duda quedase 
todavía, la complicidad del Gobierno actual de Guatemala con los 
planes traidores del partido monarquista de México. Por supuesto 
que la reforma del señor Irizarri no ha sido aceptada. 

Durante mi permanencia en Nueva York comuniqué al señor 
Fuente dichas bases y tuve el gusto de ver que también él las apro- 
bara. Me dijo que sería conveniente agregar otrá en que se esta- 
bleciera el principio de que las naciones americanas sólo necesi- 
tan bloquear los puertos de las potencias extranjeras, pues para 
impedir al comercio en los que estén dentro de su jurisdicción 
o territorio les basta cerrarlos por medio de una ley o decreto. 
Considerando lo conveniente que nos sería la adopción de tal 
máxima mientras no tengamos marina, la adopté desde luego y la 
propuse hoy al señor Barreda; pero este señor que parece estar 
casado con sus propias ideas y que no gusta de recibir impe- 
raciones ajenas, opuso dificultades a la adopción diciendo que la 
adición propuesta era inútil, porque el principio establecido en 


nn a 


ella se deducía de no reconocer en manera alguna la existencia 


de los Gobiernos de hecho y que además con ella se aumentarían 


las dificultades de que las bases fueran aceptadas por mayor nú- 


mero de naciones, 

Me informó además el mismo señor Barreda que había ha- 
blado de nuevo sobre este asunto al señor Seward, quien le dijo 
que aunque en principio adoptaba las bases y por ellas se regía 
y había regido en su política respecto de los Gobiernos de hecho, 
no podía aceptarlas por ahora, porque el estado actual de las 
relaciones de los Estados Unidos con las potencias de Europa 
era muy delicado y lo obligaba a abstenerse de todo lo que pu- 
diera ser mal recibido o mal interpretado por aquellas potencias. 
Esto es otra prueba más de la timidez natural de Mr. Seward, y 


* 
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- manifiesta lo que tenemos *que esperar de él en nuestras dificul- 
tades con los aliados. | 
El señor Montúfar, Ministro del Salvador, aceptó dichas bases 
y las mandó a su Gobierno con recomendación especial. 
Reproduzco a usted las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 


Dios, Libertad y Reforma. 
M. RomeERr0.—Rúbrica. 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores.—México. 


Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Esta- 
dos Unidos de América. 


El señor Irizarri, con fecha 17 de abril de 1862, dice desde 
Brooklyn al señor Barreda, lo que sigue: “He leído con detención 
el proyecto y estoy pronto a suscribirlo siempre que la cláusula 
- sexta se reforme en estos términos: Las naciones americanas se 
garantizan recíprocamente su independencia y autonomía nacio- 
nal contra la intervención o protectorado que otro poder intente 
¡establecer en el gobierno interior de cualquiera de ellas por medio 
¡de la fuerza, y unirán sus armas y recursos para oponerse a la 
conquista de sus respectivos territorios por fuerzas extranjeras a 
menos que la intervención o protectorado sea solicitado por la 
mayoría de la nación en que se ejerza; pues en tal caso sería 
quitar la libertad y contrariar los intereses de una de las repú- 
blicas aliadas el oponerse a lo que ella tuviese por conveniente. 
Las alianzas deben hacerse en provecho de todos los aliados y no 
puede resultar provecho de renunciar a la propia libertad en fa- 
vor de otras naciones.” 


Es copia, Washington, abril 27 de 1862. 


ROMERO.—Rúbrica. 


| 
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Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Esta- 
dos Unidos de América.—Número 296.—Asamblea General Ame: 
ricana.—Washington, septiembre 9 de 1862. 


Hoy vino a verme el señor don Luis Molina, Ministro de 
Costa Rica, Nicaragua y Honduras, para suplicarme remitiera yo 
al Supremo Gobierno el plan adjunto, dirigido a usted por el 
Ministro de Relaciones Exteriores de Costa Rica con relación al 
- plan de reunión en Panamá el 1? de enero próximo de un Con- 


greso Continental Americano que se ocupe en concertar las medi- | 
das que deben tomarse para la defensa común de los pueblos 


americanos contra las agresiones extranjeras. 


El señor Molina me dijo que me daba abierta la referida | 
comunicación para que pudiera yo tomar copia de ella, si la | 
deseaba, lo cual haré así. Dije al señor Molina que por el pró-.| 


ximo vapor la mandaría a usted y que no dudaba que el pensa- 
miento del Congreso Continental sería recibido con placer en 
México, y que mi Gobierno se apresuraría a hacer lo que estu- 
viera a su alcance para contribuir a la realización de tal pensa- 
miento, cuyos benéficos resultados se harían sentir en México an- 
tes que en cualquiera otro lugar. | 

El señor Molina me dijo que él opinaba porque no se invi- 
tara a los Estados Unidos a tomar parte en el Congreso ni se les 
concediera participación alguna en el mismo. También me dijo 
que la ciudad de México le parecía el lugar más propio para la 
reunión de la asamblea, pues la insalubridad del clima de Pa- 
namá y la falta de buenas bibliotecas y de personas doctas, era 
a su juicio un inconveniente de mucha gravedad. 

Reproduzco a usted las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 


Dios, Libertad y Reforma. 


M. RoMERO.—Rúbrica. 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores.—México. 


A 
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Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Esta- 
dos Unidos de América.—Número 375.—Liga Continental Ame- 
ricana.—Washington, noviembre 29 de 1862. 


He tenido la honra de recibir la nota que se sirvió usted diri- 
_girme con fecha 27 de octubre próximo pasado, bajo el número 
396 con relación a la liga continental americana y a las ideas 
que respecto de este importante asunto expuso usted en el progra- 
ma del gabinete que preside. 

Las bases propuestas por el señor Barreda en abril último a 
que se refieren mis notas números 103 y 113 de 4 y 13 del mes 
citado sólo fueron aprobadas por los Gobiernos del Perú y Costa 
Rica, pues todos los demás o por apatía o por temor a la Francia 
no enviaron sus agentes residentes en esta capital, la autorización 
necesaria para firmarlas. Además, habiéndose cambiado reciente- 
mente el personal de la administración del Perú, su Ministro aquí 
cree que el nuevo gobierno seguirá nueva política y considera a 
las bases como definitivamente diferidas, si no desechadas. 

Respecto a la recomendación que me hace usted para que 
proponga a los agentes diplomáticos de las Repúblicas America- 
nas acreditadas cerca de este gobierno, el pensamiento que con- 
tiene el referido programa sobre la creación de un congreso inter- 
nacional encargado de discutir y resolver todas las diferencias 
que se susciten entre las Potencias en él representadas, debo decir 
a usted que mientras las repúblicas hispano-americanas estén re- 
presentadas como en la actualidad, no hay esperanza de adelan- 
tar nada. De los cinco representantes que dichas Repúblicas tienen 
ahora en Washington, incluyendo a México, tres pertenecen al 
partido extremista conservador de la América del Sur y sólo el 
Ministro del Perú y yo formamos la fracción liberal; si es que 
puede llamarse liberal al señor Barreda. Espero que pronto sea 
reconocido por este gobierno el del general Mosquera, en cuyo 
caso se recibirá a su representante el señor Murillo, que está ac- 
tualmente en Nueva York, quien nos será muy útil y con el que 
he estado en comunicaciones y ahora precisamente le estoy pres- 
tando mis buenos oficios cerca de este Gobierno con objeto de 
que sea recibido lo más pronto posible. 
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Desde que comenzaron nuestras dificultades con los aliados, 
he trabajado con empeño en que las Repúblicas Americanas en- 
viaran representantes a México. Con un Ministro del Salvador 
que estuvo, aquí a principios de este año conseguí el que se enta- 
blaran trabajos formales para que tres de los Estados Centro- 
Americanos enviaran un representante a México y no se por qué 
no lo habrán hecho aún. El interés de las Repúblicas hermanas 
les exige que tengan representantes en el lugar en donde se ha de 
decidir la suerte del Continente, y teniéndolos allí el Supremo Go- 
bierno podrá desarrollar con ellos las ideas ilustradas y benéficas 
enunciadas en el citado programa. Continuaré, pues, trabajando 
en este sentido, que me parece el más eficaz para desarrollar 
las miras de usted. 

Aprovecho esta oportunidad para reproducir a usted las se- 
guridades de mi muy distinguida consideración. 


Dios, Libertad y Reforma. 
M. ROMERO.—Rúbrica. 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores. México. 


Al margen un sello que dice: Ministerio de Relaciones Exte- 
riores y Gobernación.—Liga Continental Americana.—Número 
396.—Al señor Romero.—Octubre 27 de 1862. 


Aunque he visto las notas números 103 y 113 enviadas a este 
Gobierno por usted en 4 y 13 de abril próximo pasado, no ha sido 
posible considerar maduramente este negocio y formar el juicio 
que corresponde sobre todos los puntos que abraza. Como he es: 
tado enfermo cerca de quince días, y como al volver de nuevo 
a encargarme del despacho en este Ministerio he tenido que ocu- 
parme en la redacción de la iniciativa sobre facultades extra- 
ordinarias y en su defensa ante las Comisiones y en seguida ante 


/ 
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el Congreso, en cuyos trabajos me ha cogido el fin de este mes, 
apenas he leído la nota antes mencionada, y sólo me ocurre reco- 
mendar a usted que proponga a los Agentes diplomáticos de las 


Repúblicas Americanas acreditadas cerca de ese Gobierno el pen- 


samiento que habrá usted leído en el programa del Ministerio a 
que pertenece, sobre la creación de un congreso internacional 
encargado de discutir y resolver todas las diferencias que se sus- 
citen entre las Potencias a que deban su nombramiento. 
Reproduzco a usted las protestas de mi atenta consideración. 


FuenTE.—Rúbrica. 


X 


Se promoverá con actividad la celebración de tratados de 
alianza con las naciones que México debe considerar como her- 
manas, y cuyos habitantes muestran de mil modos las simpatías 
más ardientes por el triunfo de nuestra causa. 

Se procurará también esforzadamente el acuerdo de esas na- 
ciones para llevar a cabo el gran pensamiento de una confedera- 
ción americana, que acrecentará la fuerza y respetabilidad de las 
Repúblicas establecidas en este hermoso continente, y calmará 
las tentaciones de predominio sobre él, a veces, demasiado bien ob- 
sequiadas por algunos gobiernos del Viejo Mundo y sus agentes. 


Pues si a esta gran confederación se diese por vínculo de alianza 


y base de consistencia una asamblea internacional en cuyo seno hu- 
biese de discutirse y terminarse las desavenencias que entre las 
partes contratantes aparecieran, podrían estas repúblicas enorgu- 
llecerse de una institución que comenzaría y adelantaría mucho la 
obra de la confraternidad de las naciones sobre la firmísima 
base del derecho establecido por sus pactos, quedando así relegado 
el bárbaro uso de la guerra. Novedad sería ésta no más extraordi- 


“naria que la erección y autoridad de los tribunales para dispensar 


a los hombres la justicia, que ellos libraron en el trance de los 
duelos y de las guerras privadas durante los siglos tenebrosos 
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de la edad media. La autoridad del congreso americano sería mu- 
cho mejor que el recurso a los arbitrajes, difícil a veces, desnudo 
de garantías, y tan estéril hasta hoy no obstante haberlo reco- . 
mendado el último congreso de París, que a muy poco tiempo 
de publicada esta declaración, se negó al Portugal aquel medio 
pacífico para arreglar una desavenencia que tenía con el gobierno 
francés, porque Napoleón III le hizo notificar que la Francia sola 
era juez de su honor. Singular honor que hoy demanda nuestra 
ruina para satisfacción del ultraje que le hicimos defendiendo en 
los campos de Puebla nuestra independencia. 


(Programa del Ministerio presidido por don Juan Antonio de 
la Fuente.—Agosto 29 de 1862.) 


Al margen: Número 442.—Liga continental americana.—Pa- 
lacio Nacional.—México, marzo 23 de 1863. 


Por su comunicación número 375 de 29 de noviembre del año 
próximo pasado me he impuesto de cuanto se sirve manifestarme 
sobre la liga continental americana, y en respuesta he de adver- 
tirle que el Gobierno se reserva la promoción de este negocio para 
cuando vuelva a estar servida nuestra agencia diplomática cerca 
del Gobierno de Washington. 

Reitero a usted, etc., etc. 


FUENTE. 


Señor Encargado de Negocios de la República en Washington. 


JUNTA DE MINISTROS HISPANO-AMERICANOS EN 
PARIS.---CONVENIENCIA DE LA REUNION DE 
UN CONGRESO EN PANAMA 


1886 
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Al margen un sello que dice: Legación de los Estados Unidos 


Mexicanos en Francia.—Reservada.—Número 18.—Reunión cita- 


da por el Ministro de Bolivia.—París, octubre 11 de 1886, 


Con fecha 8 del actual el señor Aniceto Arce, Ministro de Bo- 


.livia acreditado cerca del Gobierno francés, citó a varios Minis- 


tros hispano-americanos para una junta que tuvo lugar hoy en el 
Hotel de la Legación de Bolivia, Avenida de los Campos Elíseos 
número 44.:La junta, según la comunicación respectiva, debía veri- 
ficarse con el objeto de tratar varios asuntos de grande interés 


“para las naciones hispano-americanas. 


Concurrí hoy a esa reunión que tuvo su verificativo a las dos 
y media de la tarde. Estaban presentes, únicamente, además del 
señor Arce, los Ministros de la República Argentina, de Colombia, 
del Uruguay y de Guatemala; el Ministro de Nicaragua no había 
sido citado. por un olvido y el Ministro de Chile se excusó de 
concurrir a la junta por falta de salud. 

El señor Arce nos hizo presente que tenía varios asuntos, 
de verdadero interés, que comunicarnos a fin de conocer nuestra 
opinión. Comenzó manifestando la conveniencia de que las nacio- 
nes hispano-americanas. formaran un sindicato compuesto de de- 
legados de los Gobiernos respectivos, para que se ocupara de 
organizar todo lo conveniente al participio que dichas naciones 
deben tomar en la próxima Exposición Universal de París en 


- 1889. El Ministro del Uruguay apoyó el pensamiento del Minis- 


tro de Bolivia, fundándose en que, en la Exposición de 1877, el 
Gobierno francés impuso a las naciones hispano-americanas que 
iban a exhibir sus productos, la obligación de formar un sindí- 
cato a fin de que todos los exponentes ocuparan un lote subdi- 
vidido en varios departamentos. Yo manifesté que, según infor- 
mes verbales del señor Ministro Lockroy, la invitación que va a 
dirigirse a cada uno de los Gobiernos hispano-americanos será 
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incondicional y, en consecuencia, esos Gobiernos podían libre- 
mente escóger su instalación sin necesidad de tomar un lote para 
subdividirlo; y que, siendo así, la necesidad del sindicato no exis- 
tía, quedando al arbitrio de los Gobiernos respectivos aceptar ese . 
pensamiento o bien encomendar a comisiones especiales el arreglo 
de la instalación de los productos que se destinen a ser exhibidos. 
Concluí indicando que no había inconveniente alguno en que los 
Ministros presentes transmitieran a sus Gobiernos la proposición 
del señor Arce para que ellos resolvieran lo conveniente. Este 
pensamiento fue aprobado por unanimidad. 

En seguida el señor Arce propuso la fundación de un perió- 
dico subvencionado por todos los Gobiernos hispano-americanos, 
que se publicaría en París, en francés y en español, destinado a 
defender los intereses de los Gobiernos respectivos y a dar a 
conocer bien aquellos países. El Ministro de la República Ar- 
gentina manifestó que un periódico que se destinara exclusiva- 
mente o de toda preferencia a tratar asuntos de determinada 
región de la América, no despertaría interés alguno en la genera- 
lidad de los franceses y su circulación sería reducidísima exij- 
giendo un gasto inútil: dijo el señor Paz que él, cuando quería 
hacer una rectificación importante, prefería dirigirse a los perió- 
dicos más acreditados de París, dando a entender que el Gobierno 
de la República Argentina tiene celebrados algunos arreglos con 
los principales órganos de la prensa de la capital de Francia. Yo 
apoyé la idea sobre la inutilidad de un periódico semejante ver- 
tida por el señor Paz. El Ministro de Guatemala, de quien parece 
vino la idea primitiva de la fundación de un periódico, insistió 
sobre la conveniencia de su pensamiento y designó desde luego 
al señor Montalvo, que reside en París, como la persona más a 
propósito para encargarse de la redacción del proyectado perió- 
dico. Los Ministros del Uruguay y de Bolivia se adhirieron a la 
opinión manifestada por el señor Crisanto Medina; el Ministro 
de Colombia se adhirió más bien a la opinión contraria, y el 
resultado quedó indeciso. Según lo que pude sospechar, creo que 
el periódico en cuestión será un órgano en todo y por todo adicto 
a las tendencias del Gobierno de Guatemala: así se explica la 
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insistencia del Ministro de esa Nación, quien manifestó que es- 
taba resuelto a realizar su pensamiento poniendo al frente del 
periódico al señor Montalvo, con quien lo ligan ya ciertos com- 
promisos. 

En seguida el señor Mateus, Ministro de Colombia, manifestó: 
que su Gobierno le había dado el encargo muy confidencial de 
explorar el parecer de los Ministros que representan en París las 

naciones hispano-americanas sobre la conveniencia de la próxima 

reunión de un Congreso en Panamá, compuesto de delegados de 
dichas naciones. cuyo Congreso debiera ocuparse de los dos pun- 
tos siguientes: 


1%—Encontrar la manera más práctica de garantizar a todo 
trance por medio de una liga hispano-americana, la neutralidad 
del Istmo de Panamá que, según el señor Mateus, el Gobierno de 
Colombia no cree hoy bien garantizada en virtud de las tendencias 
dominadoras del Gobierno de los Estados Unidos del Norte. Y, 
según dijo el mismo señor Mateus, el Gobierno que representa 
desea que siguiendo un antiguo pensamiento de Bolívar los de- 
legados de las naciones hispano-americanas, se ocupen, en ese 
Congreso, de establecer las bases de una unión perfecta entre sus 
respectivos pueblos y aun de una alianza ofensiva y defensiva con- 
tra las tendencias absorbentes de los demás Gobiernos. 


29% —El mismo Congreso debería ocuparse de fijar las bases 
de una legislación internacional hispano-americana, de manera de 
evitar el pretexto de reclamaciones injustas que los colonos euro- 
peos hacen a cada momento, prevalidos de la fuerza de, las na- 
ciones europeas a las cuales pertenecen. Dejó entender el señor 
Mateus que el Gobierno de Colombia estaba profundamente re- 
sentido contra las exigencias del Gobierno de Italia en el negocio 
del “Flavio Gioia;” y que si el Gobierno de Colombia había 
cedido en muchos puntos de esa cuestión, contra toda justicia, 
lo había hecho solamente compelido por una triste necesidad y 
'en virtud del aislamiento en que se encontraba, cosa que no hu- 
biera sucedido si existiera una confederación de todas las naciones 
hispano-americanas dispuestas a hacer causa común contra los 
atropellos de las naciones poderosas de Europa. ] 


+ 
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El señor Paz, Ministro de la República Argentina, dijo: que | 
los que estábamos presente en esa reunión, no teníamos carácter | 
alguno para ocuparnos de un asunto tan delicádo que estaba fue- | 
ra de la órbita de nuestras atribuciones; y que contrayéndose al | 


primer punto enunciado, creía imposible que no se lastimara la 


susceptibilidad del Gobierno de los Estados Unidos al verse ex-' 


cluído de una conferencia diplomática de tanto interés para él, 


como es todo lo que se refiere al canal interoceánico del Istmo | 
de Panamá, y que esa exclusión podía determinar el despecho de. 
aquel Gobierno, que podría entrar de lleno en un política con 


tendencias todavía más dominantes que la actual. Yo manifesté 
que, partiendo del supuesto que el Gobierno de Colombia quiere 


nuevamente promover la reunión de un Congreso hispano-anieri- | 
cano, para ocuparse de determinados asuntos que él juzga de 
interés colectivo, en mi concepto, la vía más expedita sería que 


el mismo Gobierno de Colombia se dirigiera, en la forma que es- 
timara más conveniente, a cada uno de los demás Gobiernos his- 


pano-americanos, exponiéndoles su pensamiento y sometiéndolo a. 


su aprobación. El señor Mateus dijo que su Gobierno quería 
seguir ese camino, pero solamente después de que se hubiera 
cerciorado de que su pensamiénto era bien acogido por los otros 
Gobiernos; y agregó dicho señor Ministro que el Gobierno de 


Colombia no entraba de lleno en la iniciativa de la reunión de un | 


próximo Congreso hispano-americano, porque temía que ese pen- 


samiento fracasara por la tercera vez haciendo caer el ridículo y | 
las enemistades consiguientes sobre Colombia. Manifesté yo en 
seguida que en mi concepto, lo único que los presentes podíamos * 


hacer era transmitir la conversación tenida sobre el particular, 


reservando a nuestros Gobiernos las apreciaciones de hechos tan | 
graves como trascendentales. Este pensamiento fue aprobado por 


unanimidad, quedando así terminada la referida junta. 


Protesto a usted mis respetos. 


RAMÓN FERNÁNDEZ.—Rúbrica. 


Señor Secretario de Relaciones Exteriores.—México. 
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Al margen: Sección 2*—Reservada.—Número 11.—Reunión 
citada por el Ministro de Bolivia.—México, 13 de noviembre de 


1886. 


El despacho de usted número 18 reservado, de 11 del pasado 
“octubre me deja impuesto de la reunión habida en la Legación 
de Bolivia en esa capital, a la cual asistieron usted y varios otros 
representantes hispano-americanos, con el objeto de tratar de los 
asuntos que usted me indica, considerados de interés para sus 
“respectivas naciones. 

Mereciendo este negocio un detenido estudio, esta Secretaría 
se ocupará de verificarlo, y entre tanto manifiesto a usted que la 
“conducta que observó en la discusión de los proyectos presentados 
en la junta referida, ha sido de mi entera aprobación. 

Reitero a usted mi atenta consideración. 


MARISCAL.—Rúbrica. 


Señor Ministro de la República.—París. 
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Al margen un sello que dice: Ministerio de Relaciones Exte- 


. riores. —Ecuador.—Guayaquil, diciembre 26 de 1895. 


Señor Ministro: 


Después de la evolución política efectuada en la República 


- del Ecuador, se ha inaugurado un Gobierno popular cuyo progra- 


ma puede reducirse a esta expresión: la prosperidad de la Patria. 

Y como para conseguirlo no sólo debe atenderse al régimen 
político y administrativo, sino también procurar las mejores y más 
estrechas relaciones internacionales y no sólo entre el Ecuador y 
las demás Repúblicas americanas, sino de todas ellas entre sí, he 
recibido instrucciones del señor Jefe Supremo de la República, quien 


desea dar una prueba de sus elevadas miras respecto de la política 


en el exterior, y procurar que se afiance la paz en el continente, 
para dirigirme al Gobierno de la República de México, por el 
digno órgano de V. E. e invitarle a la reunión de un Congreso 
Internacional a que concurran dos representantes de cada una de 
las Repúblicas del Continente de Colón. 

La realización de este propósito ha sido constante preocupa- 
ción del señor Jefe Supremo, quien en sus largos años de ostra- 
cismo ha sabido captarse la simpatía de muchos pueblos, de manera 
que cuenta con la adquiescencia de los gobiernos de varias re- 
públicas y con la cooperación de hombres ilustrados, patriotas, 


de influencia y de prestigio reconocido, 


Hoy que se encuentra al frente de los destinos del Ecuador, 
en observancia de sus principios, siempre firmes y favorables a 
la reunión de las Repúblicas americanas, su primer paso fue acre- 
ditar un plenipotenciario ante el Gobierno de Washington con ins- 
trucciones de facilitar dicha reunión, como consta en el oficio 
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dirigido al Exmo. señor Secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos en 16 de noviembre del presente año, con estas frases: . 

“Ensanchar las relaciones políticas y comerciales entre los 
dos países y ocuparse en dar a los intereses de este continente, 
por medio de un Congreso Internacional, toda la fuerza de cohe- 
sión de que han menester para la mutua prosperidad y grandeza 
de las naciones del nuevo. mundo, son las labores a que dedicará 
el Representante del Ecuador sus preferentes esfuerzos.” 

El ilustrado Gobierno de V. E. está, sin duda, penetrado de 
la necesidad de tal reunión, porque ella es la llamada a resolver 
puntos de vital importancia para todas las Repúblicas de Ameé- 
rica, en lo político y en lo comercial. 

En la actualidad y considerando el impulso que han recibido 
estas Repúblicas con el esfuerzo propio de sus hijos, y por el 
imprescindible adelanto que proporcionan, el tiempo, el estudio 
y el trabajo, cada una de ellas ha adquirido su importancia y por 
mutuo interés, por seguridad propia deben reunirse los Represen- 
tantes de todas las Repúblicas americanas y discutir y resolver 
todo lo que se relaciona con su progreso y bienestar; y formar, 
teniéndose por base la justicia y la confraternidad, el Derecho 
Público Americano. 

Así habremos adquirido respetabilidad y evitaremos conflic- 
tos, asegurando la paz entre las Repúblicas y las demás naciones. 
El Ecuador, por esto, quiere tomar la iniciativa para la reunión 
del Congreso Internacional de que he hablado, Congreso que debe 
tomar en consideración como puntos primordiales: 

La formación de un Derecho Público Americano, que dejando 
a salvo derechos legítimos, dé, a la doctrina americana, iniciada 
con tanta gloria por el ilustre Monroe, toda la extensión que se 
merece y la garantía necesaria para hacerla respetar. 

Medios de procurar el adelanto por el perfeccionamiento € 
implantación de industrias, impulsar el comercio dictando medi- 
das que vayan extendiéndolo, con desarrollo” progresivo, sin dejar 
de atender a las necesidades, conveniencias y derechos de Nación 
a Nación; y aprovechar, en fin, todo aquello que, sin perjudicar | 
a los demás, proporcione a nuestras Repúblicas medios adecuados 
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para afianzar las relaciones comerciales y conseguir el engrande- 
cimiento mutuo. 

Resolver la reunión del Congreso en épocas determinadas, que 
bien puede fijarse en cada diez años; y designar la capital de la 
República en donde, de un modo alternativo, debe efectuarse la 
reunión. 

Como, por desgracia, entre algunas de nuestras Repúblicas, 
existen hoy diferencias por hechos especiales que traen su origen 
desde años atrás, como la discusión sobre límites, no debe el Con- 
greso de ninguna manera, ni en forma alguna ocuparse en estos 
asuntos; porque ello podría traer dificultades mutuas y hacer has- 
ta perjudicial la benéfica labor que deseamos llevar a cabo. 

Los fines principales de la convocatoria están expuestos, de- 
jándose en libertad al Congreso para que determine el tiempo que 
debe funcionar. Como lugar para la reunión, fíjase, por esta vez, 
la capital de la República Mexicana y como fecha para la insta- 
lación el diez de agosto del año próximo, aniversario del primer 
grito solemne de independencia, lanzado con tanto heroísmo en la 
cuna de los primeros próceres de la independencia, quienes, como 
mártires, regaron con su sangre el suelo de la antigua capital de 
los Shiris y hoy de la República Ecuatoriana. 

Si el Gobierno de V. E. juzga, como lo creo, aceptable la 
proposición, fácil será llevarla a cabo, sobre todo, cuando mi 
Gobierno se propone que el Congreso Republicano de América, 
se reúna cualquiera que sea el número de Representantes que a 
él concurran, pues, como es de costumbre, las otras Naciones 
podrán adherirse posteriormente a las resoluciones que se dicten, 

Esperando favorable acogida de parte del Gobierno de la KRe- 
pública de México, tengo a honra suscribirme con la mayor con- 
sideración y respeto de V. E., obsecuente servidor. 


I. RoBLEs.—Rúbrica. 


Al Exmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública de México.—México. 
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Al margen un sello que dice: Legación Mexicana en los Esta- 
dos Unidos de América.—Número 542.—Proyecto del Ecuador 
de Congreso Internacional Americano.—Washington, diciembre 


19 de 1895. 


El señor don Luis Felipe Carbó, nombrado Ministro del Ecua- 
dor en Washington, me dice en carta fechada ayer en Nueva York 


lo que sigue: 


“Uno de los principales objetos de la misión que se me ha 
encomendado en este país, es el de procurar la reunión de un Con- 
greso Internacional que se ocupe en dar a la política de la Amé- 
rica la fuerza de cohesión de que ha menester para que todas las 
Repúblicas de este continente merezcan las debidas consideracio- 
nes de las Potencias europeas, las cuales, abusando de su poder, 
no sólo se burlan de los Estados débiles, sino que intentan exten- 
der sus dominios en la América republicana. El Presidente de 
México, así como algunos otros de Hispano-América, se manifies- 
tan partidarios de esta legítima aspiración de los pueblos de nues- 
tra raza y no dudo que los Estados Unidos, hoy más que antes, 
abundarán en idénticos propósitos. 

“Es con este motivo que mi Gobierno acaba de cablegrafiar 
diciéndome que, por mediación de usted, procure obtener que don 
Porfirio Díaz dé el permiso para señalar la ciudad de México co- 
mo el lugar en donde debe reunirse la proyectada Asamblea, la 
cual, como usted debe comprenderlo, está llamada a ocuparse en 
muchos otros asuntos relacionados con los comunes intereses de 
la América. 

“Ruego pues a usted se digne conceder a mi demanda su 
mejor atención, telegrafiando a México, a fin de enviarme cuanto 
antes la respuesta a esta ciudad (Fifth Avenue Hotel) porque mi 
Gobierno me dice que tiene listas las circulares que se propone 
dirigir a todas las cancillerías de este Continente.” 


Hoy contesto al señor Carbó diciendo que comunico sus deseos 
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2 mi Gobierno, para que en vista de ellos determine lo que le 
parezca conveniente. 
Reitero a usted mi muy distinguida consideración. 


M. RomeEro0.—Rúbrica. 


Al Secretario de Relaciones Exteriores.—México. 


Al centro: Secretaría de Relaciones Exteriores.—México, 15 


de abril de 1896. 


Señor Ministro: 


He tenido la honra de recibir la atenta nota fechada el 26 
de diciembre último en que V. E., por instrucciones del Jefe Su- 
premo de la República del Ecuador, se sirve invitar al Gobierno 
de los Estados Unidos Mexicanos para que concurra, por medio de 
dos delegados a un Congreso Internacional de las Repúblicas 
Americanas que deberá instalarse en esta capital el 10 de agosto 
próximo, para tratar los siguientes puntos: la formación de un 
Derecho Público Americano que, dejando a salvo derechos legí- 
timos, dé a la doctrina Monroe la extensión que merece; los me- 
dios para procurar el adelanto de la industria y del comercio de 
las naciones de este Continente y la reunión periódica del mismo 
Congreso, en lo futuro. 

Uno de los principales objetos para que ha sido convocado 
este Congreso, como V. E. lo indica, es el de buscar los medios 
prácticos y convenientes para la aplicación de la doctrina llama- 
da de Monroe, de la cual el Gobierno Mexicano no puede menos 
de mostrarse partidario, porque condena como atentatoria cual- 
quiera invasión de la Europa monárquica en contra de las Ke- 
públicas de América, en contra de sus naciones independientes, 
hoy todas regidas por esa forma popular de Gobierno; pero de 
manera que cada una de ellas, por medio de una declaración 
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semejante a la del Presidente Monroe, proclame que todo ataque 
de cualquiera potencia extraña, dirigido a menoscabar el terri- 
torio o la independencia, o cambiar las instituciones de una de 
las Repúblicas americanas, sería considerado por la nación decla- 
rante como ofensa propia, si la que sufre el ataque o amenaza 
de ese género, reclama el auxilio oportunamente, “según las so- 
lemnes declaraciones hechas por el señor Presidente de la Repú- 
blica ante el Congreso de la Unión el día 1% del mes corriente. 

Todo lo que conduzca a la realización de los expresados fines, 
será visto con particular agrado por el Gobierno de México; y 
por lo mismo, el señor Presidente ha acordado se acepte la in- 
vitación que se ha hecho por el apreciable conducto de V. E. al 
Gobierno Mexicano, y se envíen delegados al Congreso Interna- 
cional Americano convocado por el Ecuador, al lugar que defini- 
tivamente se designe para su celebración. 

Tengo la honra de comunicarlo a V. E. en respuesta a su 
nota citada, enviándole a la vez el testimonio de mi consideración 
muy distinguida. 


Icnacio MArIscAL.—Rúbrica. 


A Su Excelencia el señor Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República del Ecuador.—Guayaquil. 0 


Al centro: Secretaría de Relaciones Exteriores.—México, 5 
de agosto de 1896. 


Señor Ministro: 


Cuando a fines de diciembre último recibió el Gobierno Me- 
xicano la noticia telegráfica de que el Gobierno de V. E., con 
intento de promover la reunión en esta capital de un Congreso 
de Delegados de las Repúblicas americanas deseaba saber si Mé- 


| 
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xico prestaría su consentimiento para ello, nuestra contestación 
fue que desde luego el señor Presidente de la República ponía 
a disposición de dichos delegados nuestra capital, si convenían 
en celebrar aquí sus sesiones; pero que para decidir si México 
asistiría por medio de sus representantes al proyectado Congreso, 
nos era indispensable conocer el programa detallado de las cues- 
tiones que en él hubieran de discutirse. La primera parte de nues- 
tra contestación obedecía a un natural sentimiento de confrater- 
nidad americana, al paso que la segunda era dictada por la 


prudencia, tratándose de materia tan grave y espinosa en la cual 
para lograr un resultado favorable, no bastan las más puras e 


ilustradas intenciones acerca de los intereses comunes en el Nuevo 
Mundo, sino que precisa tomar en cuenta las dificultades y tro- 
piezos que pueden oponérseles. 

Algún tiempo después, al abrirse en 1? de abril un período 
de sesiones del Congreso de la Unión, el Ejecutivo, en el informe 
inaugural que por precepto de la Constitución rindió el señor 
Presidente, determinó el sentido en que comprende y estima de 
grande utilidad la célebre doctrina de Monroe, llevando adelante 
la promesa que tenía hecha de dar aquellas explicaciones. En ese 
documento, se indicó la conveniencia de llegar alguna vez a un 
acuerdo todas las repúblicas de América sobre tan importante doce- 
trina; pero no se indicó el deseo de procurarlo desde luego, ni 
se aventuró concepto alguno del cual pudiera inferirse que Mé- 
xico juzgaba llegado el momento oportuno para tratar la cuestión 
en un Congreso Internacional. 

Entre tanto, (como V. E. lo sabe, habiendo sido desde Wash- 
ington el apreciable órgano de su Gobierno para estas gestiones) 
recibimos del Ecuador una circular, que pudiera considerarse el 
programa del Congreso, en la cual se fija como principal asunto 
para sus debates, lo relativo a la doctrina Monroe. Salvada ya 
entonces la dificultad que ese punto envolvía, supuesto que el 
Presidente de la República Mexicana había manifestado su opi- 
nión acerca de él, y esa opinión había obtenido general acepta- 
ción entre los Gobiernos americanos, parecía indicado que Mé- 
xico no opusiera embarazo alguno a la reunión del Congreso y 
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ofreciera sin vacilación su concurrencia. Así es que contestamos 
manifestando que, llegado el caso los representantes mexicanos 
asistirían a esa reunión, ya sea que se verificase aquí o en cual- 
quiera otro país en que se conviniera. Por más que agradeciéra- 
mos la designación de esta capital con que nos honraba el Ecua- 
dor, nos era del todo indiferente ante la seriedad de los intereses 
que se trataba de promover, el que su discusión se efectuase aquí 
o en cualquier otro lugar que al intento se eligiera. 

Un punto fue sin embargo, de trascendental importancia para 
el logro de lo que se intentaba, y ese era la fijación de una fecha, 
que permitiese hacer los preparativos y las gestiones convenientes 
a efecto de que no faltaran los delegados de las principales, qui- 
zá de ninguna de las naciones convocadas. Sobre este punto (V. E. 
bien lo sabe) nosotros no fuimos consultados; que, a haberlo 
sido, hubiéramos indicado la necesidad de fijar fecha más remota 
que el 10 del corriente agosto, y para no abandonar la feliz idea 
de escoger un día tan memorable en Sud-América, habríamos in- 
dicado el 10 de agosto de 1897. De ese modo se hubiera logrado 
que pasaran algunas circunstancias adversas, y la República pro- 
movente habría podido poner en juego sus recursos para vencer 
cualquiera resistencia o desconfianza. No habiéndose procedido 
de esta manera, desde la primera conversación que con V. E. tuve, 
le manifesté y he seguido expresándole, con tan vivo sentimiento 
como leal franqueza, mi opinión de que no podría reunirse el 
Congreso en plazo tan corto, visto, además que algunas repú- 
blicas de notoria importancia, o no habían contestado o no mos- 
traban su pronta decisión de enviar representantes. 

Deseando evitar un resultado adverso, que pudiera dar pre- 
texto a desfavorables apreciaciones en contra del Ecuador, de 
México y de las naciones que de buena voluntad aceptaran el 
proyecto, después de consultar con V. E. sobre el sentido de una 
nota que recibí del Exmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores 
en Quito, dirigí a este señor en 13 del mes próximo pasado un 
telegrama del tenor siguiente: “Excelentísimo señor Ministro de 
Relaciones. Quito, (Ecuador). No pudiendo presumirse vengan de- 
legados en número suficiente, sírvase V. E. autorizarme para te- 
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legrafiar a Gobiernos americanos que el Congreso convocado por 
Ecuador no se reunirá el diez próximo.” 

La contestación que recibí de Quito, fue como sigue: “El 
Gobierno del Ecuador autoriza al ilustrado Gobierno de México 
para que por su parte gestione en el sentido de que todas las 
naciones del Continente concurran con representantes al Congreso 
internacional americano. Bolivia, Paraguay, Venezuela, Costa Ri- 
ca, Nicaragua, Honduras, Salvador y Guatemala han ofrecido man- 
dar sus delegados. Chile y Perú han aplaudido proyecto y se han 
reservado mandar delegados o adherirse a resoluciones del Con- 
greso. Argentina deplora por estrechez tiempo no poder acreditar 
representante; pero promete estudiar con atención para acoger 
deliberaciones del Congreso. Compláceme felicitar al Gobierno 
Mexicano por su levantado americanismo.—Ministro Relaciones, 
Montalvo.” 

Como desde luego se advierte, el señor Montalvo no se hizo 
cargo del espíritu de mi telegrama, pues no era falta de voluntad 
del Gobierno de México, sino convicción profunda de que no 
podía verificarse la reunión para el 10 de agosto, lo que me ha- 
cía pedirle autorización para telegrafiar a los Gobiernos de Amé- 
rica que dicha reunión no tendría lugar en esa fecha, dejando 
naturalmente para después, la fijación de otra, luego que se hu- 
bieran allanado los actuales inconvenientes. El caso es que el se- 
ñor Montalvo no me concedió la facultad que yo le pedía para 
dar un aviso y evitar un mal que de otro modo era ineludible, 
sino que, en su muy cortés telegrama me facultó para procurar 
la realización de un imposible, la reunión inmediata del Congreso 
con el número conveniente de nacionalidades representadas. Dar 
este Gobierno pasos procurando lo que le constaba era inase- 
quible, hubiera sido comprometer su buen nombre sin utilidad 
de ninguna especie, y manifestar a las Repúblicas hermanas que 
no creía posible la reunión en el día designado se habría tomado 
como una descortesía de nuestra parte para con el Ecuador, que 
parecía tener una opinión contraria. No nos ha quedado, pues, otro 
recurso que el de lamentar muy sinceramente que el Congreso 
no llegue a reunirse con suficiente número de representantes 
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puesto que desde ahora puede anunciarse que no habrá ese núme- 
ro dentro de cinco días, y hacer el nombramiento de nuestros 
delegados, para que se unan a los de las naciones que han ocu- 
rrido al llamamiento del Ecuador, en la manifestación que esti- 
men oportuno suscribir, a fin de dejar preparado el terreno para 
otra tentativa más feliz que la presente. En todo caso, debemos 
congratularnos por el hecho, muy significativo, de que una gran 
mayoría de las Repúblicas Americanas haya aceptado la invita- 
ción o aprobado la idea general del Congreso, no habiendo con- 


currido sus delegados por diferentes motivos, que no implican 


ciertamente falta de sinceridad en esas manifestaciones. 

Los delegados que por acuerdo del señor Presidente quedan 
nombrados para el efecto antes dicho, son los señores Senadores 
don Alfonso Láncaster Jones, don Genaro Raigosa y don Miguel 
Castellanos Sánchez, y los señores Diputados al Congreso de la 
Unión, don Alfredo Chavero y don Francisco L. de la Barra. 

El que suscribe tendrá la honra de instalar la primera junta 
de las que celebren los señores delegados al Congreso. 

Con este motivo me es honroso reiterar a V. E. las seguridades 
de mi muy alta consideración y distinguido aprecio. 


Icnacio MaAriscaL.—Rúbrica. 


A 5. E. don Luis Felipe Carbó, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario del Ecuador. 


Al centro: Legación del Ecuador.—México, agosto 7 de 1896. 


Señor Ministro: 


Recibí ayer, por la tarde, el respetable oficio de V. E., fechado 
el 5 de los corrientes y como es extrema la importancia de los pun- 
tos de que en él se tratan, me permitirá V. E. que en cada uno 
de ellos me ocupe. 


na 
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Expone V. E. que cuando a fines de diciembre último reci- 
bió el Gobierno Mexicano la noticia telegráfica de que mi Go- 
bierno, con intento de promover la reunión en esta capital de un 
Congreso de Delegados de las Repúblicas Americanas, deseaba 
saber si México prestaría su consentimiento para ello, V. E. con- 
testó que desde luego el señor Presidente de la República ponía 
a disposición de dichos Delegados esta capital; pero que para 
decidir si México asistiría, por medio de sus Representantes, al 
proyectado Congreso, le era indispensable conocer el programa 
detallado de las cuestiones que en él hubiera de discutirse: que 
la primera parte de la contestación de V. E. obedecía a un natural 
sentimiento de confraternidad americana, y que la segunda era 
dictada por la prudencia, tratándose de materia tan grave y es- 
pinosa, en la cual, para lograr un resultado favorable, no bastan 
las más puras e ilustradas intenciones acerca de los intereses 
comunes en el Nuevo Mundo, sino que precisa tomar en cuenta 
las dificultades y tropiezos que pueden oponérseles. 

No puede ocultarse a la ilustrada penetración de V. E. que el 
Gobierno del Ecuador, obedeciendo a los sentimientos del más 
acendrado americanismo, propuso que se reuniera el Congreso 
en la hermosa República de Hidalgo y Juárez, porque ella es la 
primera de las naciones hispano-americanas y a éstas les con- 
viene formar un grupo que trabaje por su mutua seguridad y 
por la integridad de los respectivos territorios. 

Agradeciendo debidamente el Exmo. General Alfaro la bené- 
vola respuesta de V. E., en la cual ponía a disposición de los 
Delegados la ciudad de México, no vaciló en convocar a ella el 
Congreso, tan luego como recibió el parte cablegráfico; pues, 
en cuanto a los asuntos de que se trataría en la grande Asamblea 
Americana, no dudaba de que, como importantes y trascendenta- 
les, así como de conveniencia mutua para todas las naciones de 
este Continente, merecerían la aceptación del Gobierno de Mé- 
xico. 

Añade V. E. que algún tiempo después, al abrirse el 1% de 
abril el período de sesiones del Congreso de la Unión el Ejecu- 
tivo, en su informe inaugural, determinó el sentido en que com- 
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prende y estima de gran utilidad la célebre Doctrina de Monroe: 
que en ese documento se indicó la conveniencia de llegar alguna 
vez a un acuerdo todas las Repúblicas de América sobre tan im- 
portante doctrina, pero sin indicar el deseo de procurarlo desde 
luego, ni aventurar concepto alguno del cual pudiera inferirse 
que México juzgaba llegado el momento oportuno para tratar 
la cuestión en un Congreso Internacional: que entre tanto recibió 
V. E. una circular del Ecuador en la cual se fijaba como prin- 
cipal asunto para los debates del Congreso lo relativo a la Doc- 
trina Monroe; que salvada ya entonces la dificultad que envolvía 
ese punto, parecía indicado que México no pusiera embarazo al. 
guno a la reunión del Congreso y ofreciera, sin vacilación, su 
concurrencia, y que contestó V. E. que, llegado el caso, los repre- 
sentantes mexicanos asistirían a esa reunión, ya se verificase aquí 
o en cualquiera otro país en que se conviniese. 

Congratúlome, muy mucho, de que V. E. me manifieste que 
tanto el Gobierno del Ecuador como el de México hayan estado: 
en perfecto acuerdo, ya en lo que respecta a la importancia de la 
Doctrina del célebre estadista americano y ya en lo que dice 
relación a la conveniencia de discutirla y determinarla en un 
Congreso Internacional. | 

Correspóndele, pues, a mi Gobierno la iniciativa en el asunto 
de que tratamos, porque hizo la invitación a la América desde 
diciembre de 1895, según la circular que contenía el programa 
del Congreso y que debió estar en posesión de V. E. desde prin- 
cipios de febrero del presente año, como lo demostraré más ade- 
lante. 

Mi país contó, como era lógico, al señalar a México para lugar 
de la cita, con que el ilustrado Gobierno de V. E. le expresaría 
su modo de pensar en el asunto, haciéndole las amigables indi- 
caciones que le sugiriera su experiencia en la política interna- 
cional, a fin de llegar a un resultado favorable a los intereses 
del Continente. 

Mientras esperaba mi Gobierno la ansiada respuesta de Mé- 
xico recibió por cable el extracto del importante como célebre 
mensaje del Exmo. señor Presidente Díaz. Dicho documento, que 
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trata de la Doctrina de Monroe, lleva fecha 1% de abril y mereció 
el aplauso unánime de la América. El 15 del propio mes, México 
aceptó la invitación hecha por el Ecuador para el Congreso In- 
ternacional que debía ocuparse en el asunto, sin objetar la fecha 
señalada para la reunión; y así es que mi Gobierno juzgó, como 
era natural, que su proyecto podía realizarse, porque las acepta- 
ciones que había comenzado a recibir, y especialmente la de Mé- 
xico, de la que le dí aviso cablegráfico el 5 de mayo, le probaban 
que la convocatoria de diciembre había dado tiempo suficiente 
para meditar en la reunión de agosto, y continuó trabajando en 
favor de ésta, no obstante de que hasta el mismo Bolívar vió 
frustradas sus generosas tentativas en pro de la unión de los 
pueblos americanos. 

En contestación que dió V. E. a mi país, aunque se aceptaba 
la idea de la reunión del Congreso, se dijo, es verdad, que este 
podía instalarse en México o en cualquier otro lugar que se de- 
signase, en definitiva, como el más conveniente; pero V. E. no 
podrá menos de convenir en que mi Gobierno, además de que 
debía considerar esta ligera observación como inspirada por la 
delicadeza de México, ella fue demasiada tardía, pues la nota de 
V. E. como tiene fecha 15 de abril, no pudo llegar a Quito sino 
a fines de mayo y entonces ya no era tiempo oportuno para con- 
ferenciar con las demás Repúblicas acerca de la capital en que 
debía verificarse la proyectada reunión; no habiendo, por otra 
parte, motivo alguno ostensible para cambiar el bien escogido 
lugar, el cual no fue objetado por las Repúblicas que ya habían 
dado su consentimiento. 

Continúa V. E. manifestando que un punto era de trascen- 
dental importancia para el logro de lo que se intentaba, el cual 
consistía en la fijación de una fecha que permitiese hacer los pre- 
parativos y las gestiones convenientes a efecto de que no faltaran 
los Delegados de las principales, quizá de ninguna de las nacio- 
nes convocadas: que sobre ese particular no fue consultado el 
Gobierno de México; que, a haberlo sido, hubiera indicado la 
necesidad de fijar fecha más remota que el 10 del corriente agos- 
to y que para no abandonar la feliz idea de escoger un día tan 
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memorable en Sur-América, habría indicado el 10 de agosto de 
1897. 

Desde el principio manifestó mi Gobierno la mejor voluntad 
de proceder de común acuerdo y en perfecta armonía con el de 
V. E., y si al recibir la circular hubiese V. E. insinuado la ne- 
cesidad de fijar otra fecha, muy gustoso habría accedido a ello 
mi Gobierno. Para tal insinuación no era necesario que prece- 
diese consulta; pues, insisto en ello, V. E. debió proceder sobre 
el supuesto evidentísimo de que tratándose de todo lo concer- 
niente al Congreso, el Exmo. señor General Alfaro no discreparía, 
ni un ápice, de la opinión del ilustrado Gobierno Mexicano. 

La observación que hoy me hace V. E. acerca de la fecha 
de la reunión del Congreso, tuvo, pues, oportunidad de formu- 
larse cuando V. E. contestó directamente a mi Gobierno la cir- 
cular de Convocatoria; cuando ordenó al Ministro de México en 
Washington dijese al infrascrito, con fecha 5 de mayo que esta 
República había respondido favorablemente al Ecuador, y que, 
si mi Gobierno lo juzgaba conveniente, podía yo venir a esta ca- 
pital para facilitar la reunión del Congreso, y aun mucho antes, 
también, pues V. E. tuvo ocasión para ello, ya en nota oficial 
o ya en parte cablegráfico, que habría sido lo mejor para ganar 
tiempo. Deploro, pues, que solamente ahora V. E. me noticie su 
prudente y atendible previsión; la cual, si hubiese sido expuesta 
en época oportuna, habría sido tomada en cuenta por el Ecuador 
que tanto estima y considera a México y a su ilustrada y. discreta 
Cancillería. 

La circular de invitación que dirigió mi Gobierno a todos los 
pueblos de América y que contenía en términos generales, el 
programa del Congreso a que V. E. se ha referido, indicaba la 
fecha y el lugar de la reunión. Dicho documento está datado 
el 26 de diciembre de 1895, y aunque ignoro la fecha en que lo 
recibiría directamente V. E., puedo asegurar que el 3 de febrero 
del presente año, el Ministro de México en Washington, Exmo. 
señor Romero, me dirigió una nota acusándome recibo de la co- 
pia de las conclusiones de dicha circular que le remití, y anun- 
ciándome que la había transmitido a V. E. El Gobierno de V. E. 
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,¿¿tuvo, pues, tiempo necesario para meditar seriamente en el asunto 
y formular las observaciones que, le repito, habrían sido toma- 

¡das en consideración por la Cancillería Ecuatoriana. 

«bh  Díceme, además V. E. que deseando evitar un resultado ad. 
verso que pudiera dar pretexto a desfavorables apreciaciones en 
contra del Ecuador, de México y de las demás naciones que de 
buena voluntad aceptaron el proyecto, dirigió al Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Quito, el 13 del mes próximo pasado, un 
despacho cablegráfico en el que le pedía autorización para tele- 
grafiar a los Gobiernos Americanos que el Congreso convocado 
por el Ecuador no se reuniría el 10 de agosto: que el señor Mon- 
talvo contestó autorizando al ilustrado Gobierno de México para 
las gestiones conducentes a que todas las Naciones del Conti- 
nente concurrieran, por medio de Representantes, al Congreso In- 
ternacional Americano y comunicándole que Venezuela, Bolivia, 
Paraguay, Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Honduras y Costa 
Rica habían ofrecido mandar sus Delegados, reservándose otras 
enviar los suyos o adherirse a las resoluciones del Congreso. 

Si V. E. solicitó esa autorización al Ministro de Relaciones 
Exteriores de mi país el 13 del próximo pasado julio, esto es, 

cuando no faltaban ni treinta días para la reunión del Congreso, 
V. E. concederá que su petición, inspirada en las mejores in- 
tenciones, fue algo tardía. 

Mi Gobierno, que contaba con la aceptación de la mayor parte 
de las Naciones Americanas, creíase autorizado a esperar que 
éstas enviarían sus Delegados y no hubiera sido prudente adver- 
tirles en vísperas de la reunión y cuando podía esperarse que es- 
tuviesen hechos los nombramientos de aquellos, que el Congreso 
no se efectuaría. 

Y efectivamente las cinco Repúblicas de Centro América han 
constituído sus Delegados en esta capital, en unión de México 
y el Ecuador, y si Venezuela y el Paraguay hubiesen enviado los 
suyos, la Asamblea se habría efectuado el próximo 10 de agosto, 
pues hubieran estado representadas diez de las Naciones hispano- 
americanas. Si es verdad que dicha reunión por falta de la con- 
currencia de todas las Repúblicas, no habría tenido la importancia 
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de un Congreso Continental, no por eso sus trabajos hubiesen sido 
menos importantes, pues habría contribuído a la formación del 
Derecho Público Americano. El Congreso de Montevideo tuvo: muy 
pocos Delegados y sin embargo muchas de sus conclusiones fue- 
ron adoptadas por el Pan-Americano de Washington. 

La contestación del Ministro de Relaciones Exteriores del 
Ecuador estuvo, pues, en mi concepto, ajustada a las circunstan- 
cias, y fue propia de la cortesía y miramientos con que mi Go- 
bierno ha tratado siempre al de V. E. y al de las demás Naciones 
amigas. : 

Termina V. E. expresando que al Gobierno de México no le 
ha quedado otro recurso que el de lamentar muy sinceramente 
que el Congreso no llegue a reunirse con suficiente número de Re- 
presentantes y hacer el nombramiento de sus Delegados para que 
se unan a los de las demás naciones que han acudido al llama- 
miento del Ecuador, en la manifestación que estimen oportuno 
suscribir, a fin de dejar preparado el terreno para otra tentativa 
más feliz que la presente: que los Delegados son los señores don 
Alfonso Lancáster Jones, don Genaro Raigosa y don Miguel Cas- 
tellanos Sánchez y los señores Diputados al Congreso de la Unión 
don Alfredo Chavero y don Francisco L. de la Barra, y que V. E. 
se dignará instalar la primera Junta de las que celebren los se- 
ñores Delegados al Congreso. 

El Ecuador lamenta, más que ninguna otra Nación, el que 
no llegue a realizarse, por ahora, la grandiosa cuanto patriótica 
idea de estrechar más y más los vínculos de las Naciones Ame- 
ricanas, creando un Derecho Público que las proteja contra los 
embates de los Estados poderosos; pero al mismo tiempo abriga 
la fundada esperanza de que en época no muy lejana se obtendrá 
el éxito apetecido. V. E. no podrá desconocer que la decepción 
que estamos experimentando, por'desgracia tan común en ante- 
riores casos análogos, no ha provenido de imprevisión o de falta 
de cordura de mi Gobierno, sino de que algunas de las Naciones 
que habían aceptado no están representadas todavía, sin que me 
alcance yo a explicar las circunstancias que han impedido la con- 
currencia de sus Delegados al Congreso de México. j 
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Felicito a V. E. y me congratulo por el nombramiento de los 

¡ eminentes estadistas que han sido designados para representar a 

esta hermosa cuanto ilustrada Nación y le agradezco, de todas ve- 

ras, la honra que va a dispensar a la Junta instándola personal. 

mente V. E., que, desde hace tiempo y con sumo acierto, dirige 

una de las más ilustradas e importantes Cancillerías de América. 
Renuevo a V. E. las seguridades de mi alta consideración. 


L. F. CARrBÓ. 


A 5, E. el señor licenciado don Ignacio Mariscal, Ministro de 
Relaciones Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos.—México. 


” 


Acta de la sesión celebrada el día 10 de agosto de 1896 por 
la Junta de Delegados al Congreso Internacional Americano con- 
vocado por el Gobierno de la República del Ecuador. 

En la ciudad de México, a las doce del día diez de agosto de 
mil ochocientos noventa y seis, reunidos en el local de la Cá- 
mara de Senadores | 

S. E. don lenacio Mariscal, Secretario de Relaciones Exte- 
riores. 

S. E. don Emilio de León, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República de Guatemala, Delegado de los 
Gobiernos de Costa Rica, de El Salvador, de Guatemala y de 
Honduras. 

-S. E. don Luis Felipe Carbó, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República del Ecuador y doctor don 
Luis Felipe Borja, Delegados del Gobierno de esta República. 

S. E. don Rafael S. López, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de la República de El Salvador, Delegado de 
su Gobierno. 

Senador licenciado don Miguel Castellanos Sánchez, Senador 
licenciado don Genaro Raigosa, senador licenciado don Alfonso 
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Lancaster Jones y Diputado licenciado don Francisco L. de la Ba- 


rra, Delegados del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos. 


S. E. don Francisco de la Fuente Ruiz, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de la República Dominicana, y 
Diputado licenciado don Magin Llaven, Delegado del Gobierno de 
la República de Nicaragua. 


El señor Secretario de Relaciones Exteriores ocupó la Presi- 


dencia y designó al señor De la Barra para que desempeñara la 


Secretaría entre tanto se nombraba la Mesa Directiva de la Junta. 


Hecha la revisión de credenciales que acreditan las represen-. 


taciones expresadas, el señor Mariscal dijo: 

“Señores: Comisionado por el señor Presidente de la Repú- 
blica, cábeme la honra de venir a instalar esta interesante reunión 
de Delegados al Congreso Americano convocado por la simpática 
República del Ecuador. El Gobierno Mexicano lamenta que la 
reunión no sea más numerosa, como lo merecían, sin duda, los 
altos fines a que aspiraba la nación convocante y la trascendental 
importancia de los intereses que en el proyectado Congreso debían 
discutirse. Pero, por desgracia, señores, dificultades de varias es- 
pecies se oponían a que algunas repúblicas americanas y princi- 
palmente una con cuya cooperación era indispensable contar, 
adoptasen el proyecto de una manera franca y resuelta. Así lo 
comprendimos en México desde un principio; mas nuestra deli- 


cada posición de país elegido para la reunión del Congreso y 


nuestro recelo de aparecer contrariando las nobles aspiraciones 
del Ecuador, hicieron que después de alguna vacilación, por no 
conocer el programa, aceptásemos la invitación recibida sin opo- 
nerle observación alguna. No la opusimos, en verdad, sino ya 
muy avanzado el tiempo, en el mes próximo pasado, cuando pal- 
pamos la imposibilidad de contar con un número suficiente de 
Delegados. Á nuestra observación, contestó el Gobierno Ecuato- 


riano alegando su bien fundada esperanza de que concurrirían 


las delegaciones, por lo menos, de diez o doce repúblicas de las 
diez y siete convocadas. Sin embargo, ya lo estamos viendo, han 
concurrido solamente siete: a saber, las de Centro-América, el 
Ecuador y México. Nada tiene esto de extraño, señores, si se con- 


a 
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sidera que el mismo Bolívar, el Genio Libertador de Sud-América, 
no logró con su poderosa influencia reunir el Congreso de Pa- 
namá. Lo que debe ser para nosotros motivo de congratulación, 
no obstante lo adverso del resultado, son las expresivas contesta- 
ciones obtenidas por el Ecuador. Ellas demuestran que, a ser las 
circunstancias menos desfavorables, no hubiera faltado aquí ni un 
representante de país americano, y que está bien preparado el 
terreno para conseguir, en ocasión más propicia la inteligencia 
y común acuerdo que tanto debemos desear en el Nuevo Mundo. 
Dirigiéndome a personas altamente ilustradas y conocedoras de la 
situación, no me extenderé en estas consideraciones y doy ya fin 
a mis palabras, proponiendo a ustedes se organicen en Junta de 
Delegados, para la cual espero se servirán nombrar un Presidente, 
un Vicepresidente y un Secretario de su seno.” 

Concluyó proponiendo para Presidente de la Junta al Exmo. 
señor Carbó. 

El Exmo. señor Ministro del Ecuador dió las gracias al Exmo. 
señor Mariscal y propuso que se concediera ese honor a uno de 
los Delegados de México, por ser en la capital de ésta donde se 
encuentra reunida la Junta. 

El Exmo. señor Presidente insistió en su proposición, hacien- 
do ver que era conforme a los usos admitidos y dispuso que la 
Secretaría consultase a la Junta si las votaciones se tomarían por 
personas, lo que fue aprobado por ocho votos contra los de los se- 
ñores Delegados Carbó y Borja. 

La Secretaría anunció que se procedía a la elección de Presi- 
dente por escrutinio secreto, el que dió por resultado seis votos en 
favor del Exmo. señor Carbó y cuatro por el señor Castellanos 
Sánchez. 

Fue declarado Presidente de la Junta S. E. el señor Carbó quien 
suplicó se tuvieran en cuenta los motivos que antes había pre- 
sentado, y que se nombrase Presidente al señor Castellanos Sán- 
chez. : 

Consultada la Junta si aceptaba la excusa del Exmo. señor 
Carbó, no la admitió por seis votos contra cuatro. 

Al ocupar la Presidencia el Exmo. señor Carbó dijo: 
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“Señores Delegados: Antes de retirarse el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores de México y de ocupar yo el alto puesto 
que sin merecerlo, se me ha designado para presidiros en nuestras 
deliberaciones, séame permitido que, como Ministro y Delegado 
del Ecuador, República que tuvo la honra de convocar al Con- 
greso Internacional Americano, exprese mi sincera gratitud por 
las benévolas frases con que el Exmo. señor Mariscal se ha dig- 
nado instalar, a nombre de su ilustrado Gobierno, la primera 
Junta de Delegados que han concurrido a la cita del Ecuador. 
El reconocimiento de mi Gobierno hacia las Repúblicas hermanas 
y amigas que, con la presencia de sus Delegados en esta hermosa 
capital, han sabido interpretar los generosos y levantados pro- 
pósitos del Ecuador, se conservará escrito, con letras de oro, en 
los anales diplomáticos de mi país, el cual sabrá corresponder, 
debidamente, a esta prueba inequívoca de confraternidad ameri- 
cana. Si abrimos la historia de este Continente, encontraremos, 
señores, que varias de las anteriores e idénticas tentativas que 
hicieron algunos Gobiernos para congregar a los pueblos de Amé- 
rica, no dieron tampoco todo el apetecido buen resultado, por 
no haberse hecho representar muchas de las naciones convocadas. 
Mas, como, al mismo tiempo, esos esfuerzos contribuyeron en gran 
parte a que se principiara a formar el Derecho Público de Amé- 
rica, de que tanto habemos menester para la seguridad mutua 
y el engradecimiento de nuestros respectivos países, mi Gobierno 
no vaciló en acometer la ardua empresa, por mucho que, como 
muy bien lo ha dicho el señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
hasta el mismo Bolívar viera contrariadas sus nobles ideas en pro 
de la unión de los pueblos de este hemisferio. Si en el día de hoy, 
fecha señalada para la reunión del Congreso, no están presentes 
todavía algunas Repúblicas de las que aceptaron la invitación 
de mi país, no por eso es menos satisfactorio para éste ver, con 
más buena suerte que la de Libertador, representadas en la Junta 
que acaba de instalarse, a diez y ocho millones de hombres libres 
que poseen un territorio más extenso y rico que el que ocupan en 
Europa, los pueblos de nuestra raza. Las naciones aquí represen- 
tadas, después de sus heroicos esfuerzos por la Patria indepen- 
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diente y la República libre, se han distinguido por su amor a las 
instituciones democráticas y por el trabajo honrado y fecundo que 
dignifica a los hombres y hace grandes y felices a los pueblos. 
Los progresos que ellos han hecho en las ciencias y las letras, 
así como en el convenio, cuyo movimiento de exportación e im- 
portación excede de trescientos millones de pesos anuales, las hace 
dignas de figurar con honra en el rol de las naciones civilizadas. 
México, entre ellas, como la primera de las hispano-americanas, 
supo también, en época memorable, rechazar la invasión extran- 
jera y hacer pedazos la corona y el cetro de los emperadores en 
el Continente de la República y de la Libertad. Pueblos que 
tienen tan hermosa historia, llamados están, señores, a seguir tra- 
bajando por la paz y por la seguridad del Continente, a fin de que 
la América sea para los Americanos, y cada Estado independiente 
de este hemisferio para sus propios hijos, quedando así la con- 
quista desterrada para siempre del Nuevo Mundo y establecido el 
arbitraje como medio de dirimir toda contienda. Estrechar las 
relaciones políticas y comerciales, no sólo con nuestros respec- 
tivos países, sino con todas las naciones de la tierra, es otra de 
las grandes labores en que deben ocuparse de preferencia los Es- 
tados latino-americanos, porque el aislamiento y el egoísmo sólo 
son propios de los pueblos asiáticos, y nuestras Repúblicas nece- 
sitan de la inmigración europea que ha engrandecido a los Esta- 
dos Unidos de América, poderosa Nación llamada a velar la 
primera, como ya lo ha hecho varias veces, por los comunes 
intereses del Continente. El cambio de ideas, el cruzamiento de 
razas y la importación de capitales, aptitudes y brazos, son fac- 
tores indispensables a la cultura moral y al desarrollo físico de 
nuestros connacionales, así como a la riqueza pública en que de- 
ben ejercitar toda su fecunda actividad. La circular de convo- 
catoria que dirigió mi Gobierno a todas las Repúblicas de Amé:- 
rica, en virtud de la cual están aquí representadas varias de ellas, 
dice que». el Congreso se reunirá cualquiera que sea el número 
de las Naciones que a él concurran. Algunos de los Gobiernos 
americanos dijeron al de mi país que como el Congreso podía fun- 
cionar en esas condiciones, se reservaban, como era costumbre, 
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adherirse a las resoluciones de la Asamblea, ya que no les era 
posible enviar sus Representantes. El ilustrado criterio de los 
señores Delegados aquí presentes, resolverá, sin embargo, lo que 
juzgue más oportuno, en vista de las circunstancias algo excep- 
cionales en que nos encontramos. La falta de concurrencia de las 
Naciones que aun no se han hecho representar, quita al Congreso 
parte de su carácter internacional americano, sin que por eso 
sus trabajos dejen de ser menos fructuosos, pues que ellos contri- 
buyen a formar el Derecho Público del Continente, como pasó 
con el Congreso de Montevideo, muchas de cuyas conclusiones 
fueron adoptadas por el Pan-Americano de Washington. En cuan- 
to a la Presidencia con que me habéis abrumado, señores, os 
consta que hice de mi parte todo lo que pude por evitar que me 
favoreciera esa elección, apenas el Exmo. señor Mariscal se dignó 
proponer mi candidatura. Cuando el voto confirmó vuestros de- 
seos, renuncié el alto cargo; pues además de que no podía resol- 
verme a ejercerlo estando aquí tantos experimentados estadistas, 
mucho más merecedores que yo de esa distinción, dije que al 
Ecuador le correspondía el último puesto por bastarle la honra 
de la convocatoria, y que mi deseo era el que los cargos hono- 
ríficos se dieran a los Delegados de México y de Centro Amé- 
rica. Mas ya que mis excusas han sido inútiles y que habéis in- 
sistido en hacer del último el primero de vosotros, me resigno a 
vuestro mandato, os agradezco el honor que habéis hecho a mi 
patria, en mi persona, y os prometo que cumpliré mis deberes 
a la medida de mis fuerzas y de mi decidido empeño por la unión 
de los pueblos americanos.” 

El Exmo. señor Mariscal se retiró acompañado de una comi- 
sión de señores Delegados. 4 

S. E. el señor Carbó propuso que fueran nombrados Presi- 
dente honorario de la Junta el Exmo. señor Mariscal y Vice: 
presidente y Secretario los Delegados de México, Castellanos Sán- 
chez y De la Barra, respectivamente, lo que fue aceptado. 

El Exmo. señor De la Fuente Ruiz, presentó las proposiciones 
siguientes: 


“Primera.—Se declara disuelta la Junta. 
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Segunda.—Se dirigirá un manifiesto a las naciones america- 
nas, explicando el motivo de la disolución.—Francisco de la 
Fuente Ruiz.—Rúbrica.” 


Concedido que le fue el uso de la palabra, el autor de las 
proposiciones transcritas fundó la conveniencia de adoptarlas. Di- 
jo que, desgraciadamente, por más esfuerzos que de seguro habían 
hecho Ecuador y México y aun aceptada la convocatoria por la 
casi totalidad si no por todas las naciones de América, faltaban 
elementos para inaugurar y constituir un Congreso continental 
porque ni estaba representada la mayoría de los Estados sobe- 
ranos del Continente, ni tal vez pasaba de la tercera parte de 
ellos los que nombraron delegados: que sin base para aplicar el 
principio que rige el derecho de las mayorías, en toda clase de 
corporaciones, la existencia del Congreso no era legítima y que, 
por lo tanto, inspirado en el más puro de los anhelos, hacía 
formal proposición para que se disolviese la reunión de delega- 
dos; pero no sin antes dirigir un manifiesto a las naciones ame- 
ricanas, explicando los motivos; que era un paso bastante avan- 
zado esta reunión en el sentido de realizar el trascendental pen- 
samiento que ha sido constante preocupación de varios esclare- 
cidos hijos de América y que debería concederse un voto ds 
gracias al Ecuador por la convocatoria y a México por su frater- 
nal hospitalidad; que días más felices vendrán para consumar 
la notable obra: que llegada la fecha que el Ecuador fijó para la 
inauguración del Congreso, la reunión de Delegados carecía de 
objeto, hasta como previa o preparatoria de una Asamblea que 
no podía constituirse, por no tener existencia legítima, según las 
doctrinas de Derecho Internacional: y. que, si su proposición era 
aceptada, pedía el nombramiento de una comisión compuesta de 
los señores Carbó y Raigosa, para que redactara el manifiesto 
a las naciones americanas. 

Puestas a discusión las proposiciones del Exmo. señor De la 
Fuente Ruiz, S. E. el señor López, Delegado de El Salvador, 
habló en contra de ellas y expuso las razones que fundan la ne- 
cesidad del nombramiento de una, comisión que presente dictamen 
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acerca de la conducta que deberá seguir la Junta a la que se 


dirige y sometió a la consideración de ésta, la moción siguiente: 
“Propongo que se nombre una comisión que abra dictamen 


sobre lo que debe resolverse, en vista de que no ha concurrido la 


mayoría de las naciones invitadas a este Congreso.—R. S. López.” 

El Exmo. señor De la Fuente Ruiz insistió en sus anteriores 
razonamientos que amplió. 

El Exmo. señor don Emilio de León, hizo ver que si fueran 
aceptadas, lo que no creía, las proposiciones de S. E. el señor 
De la Fuente Ruiz, daría muestras la Junta de una festinación 
que nada justificaba; que en cambio, encontraba muy conveniente, 
por las razones que desarrolló, lo propuesto por el Exmo. señor 


Ministro de El Salvador. 


Continuó la discusión, en que intervinieron los señores De- 
legados De la Fuente Ruiz para sostener su proposición, y Carbó, 
Raigosa, Llaven, Borja y De la Barra, en contra. 

Declaradas suficientemente discutidas las proposiciones de $. 
E. el señor De la Fuente Ruiz, fueron puestas a votación y dese- 
chadas por nueve votos contra el de su autor. 

Puesta a discusión la proposición del Exmo. señor Ministro 
de El Salvador, el señor Raigosa pidió que se adicionara, fijando 
un plazo prudente, a juicio de la Junta, para que la comisión 
presentara el dictamen, el cual plazo podría ser de ocho días. 

El señor Delegado Borja propuso que se suprimiera la parte 
final de la moción que se discutía, la que debería concluir en la 
palabra resolverse.” 


El Exmo. señor Ministro de El Salvador aceptó las indicacio- 


nes hechas por los señores Delegados Raigosa y Borja. 


Declarada suficientemente discutida la proposición modifica- 


da, fue puesta a votación y aprobada por nueve votos contra el 
del Exmo. señor De la Fuente Ruiz. 

Para los efectos de esa proposición, fueron nombrados los 
señores Delegados don Alfonso Lancáster Jones, don Emilio de 
León y don Luis Felipe Borja. 

Se levantó la sesión a la una de la tarde, quedando conve- 
nido que la próxima se verificará el día que acuerde el Exmo. se- 
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ñor Presidente de la Junta, lo que se anunciará a los señores que 
la forman. 


L. F. CARBÓ.—Rúbrica. F. L. DE La BARRA.—Rúbrica. 


México, 29 de agosto de 1896. 


Señores Delegados al Congreso Americano: 


Los suscritos miembros de esta H. Junta, favorecidos por ella 
con el encargo de estudiar y proponer la determinación que haya 
de tomarse, vista la circunstancia de mo haber concurrido la ma- 
yoría de los Representantes de los Gobiernos a quienes convocó 
el del Ecuador al Congreso Americano, que debió inaugurar sus 
trabajos en esta ciudad el día 10 del mes en curso, sometemos hoy 
a vuestro muy respetable criterio el resultado del estudio que de 
ese asunto hemos hecho, y al cual consagramos toda la atención 
que demandaba, esforzándonos por cumplir tal encargo en tér- 
minos que pudiesen corresponder a la confianza con que os ser- 
visteis honrarnos. 

Tres son, en nuestro concepto, las distintas resoluciones que 
podrían adoptarse en el caso de que se trata, siendo de indecli- 
nable necesidad elegir alguna de ellas, a saber: 

Que el Congreso se instale con sólo el número de Delegados 
presentes. 

Que esta junta continúe funcionando como preparatoria dei 
Congreso, hasta que se consiga, a efecto de reunirlo, si posible 
fuese, la concurrencia de mayor número de Delegados o hasta 
que se adquiera una certidumbre absoluta sobre la imposibilidad 
de lograrla. 

Que la propia Junta se disuelva desde luego. 

Las analizaremos por su orden: 

IL—La inmediata apertura del Congreso, si procediera, sería, 
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a no dudarlo, el acontecimiento más plausible y satisfactorio para 
todos los Gobiernos que se dignaron otorgarnos su delegación .y 
supuesto que en la Convocatoria en cuya virtud nos hallamos aquí 
reunidos, se anunció que aquella apertura se efectuaría con el nú- 
mero de delegados que concurrieren, cualquiera que fuese, tal acto 
pudiera considerarse legítimo y justificable desde este simple pun- 
to de vista, sin ser por otra parte, contrario a la práctica seguida 
en casos análogos, incluso el de la Conferencia de Panamá de 
1826, que se constituyó a pesar de que habiendo sido convocadas 
las diez colonias que acababan entonces de emanciparse del domi- 
nio de España y de Portugal no asistieron más que los represen- 
tantes de México, de Guatemala, de Colombia y del Perú. De 
otro linaje, pues, han de ser los motivos que nos decidan a no 
aceptar esa resolución. | 

Como el principal asunto en que este Congreso debe ocuparse 
es el concerniente a la doctrina de Monroe, cuya verdadera inte- 
ligencia, eficacia jurídica y alcances políticos interesa a todos los 
Estados soberanos del Nuevo Mundo establecer de concierto, nos 
parece infructuoso discutirla con este intento, sin que en tal deba- 
te tercie la Nación en que tuvo origen y la cual aunque otras 
la hayan admitido en tesis general y de un modo más o menos 
explícito, es ahora la única que la sostiene en el terreno de la 
práctica y la que aplicándola a un caso concreto, a propósito de 
la añeja cuestión de límites existentes entre la Gran Bretaña y 
la República de Venezuela, deduce del texto primitivo de esta 
doctrina consecuencias con las que no se muestra conforme el 
Gabinete de St. James, ni de seguro han de estarlo tampoco las 
demás cancillerías europeas, toda vez que aun disienten de las pre- 
misas de que se hacen emanar dichas consecuencias. 

La materia es muy ardua y muy compleja y cualquiera decla- 
ración que en ella hiciese un Congreso Industrial, sin autorizarla 
con su voto los Estados Unidos, ni las demás Repúblicas ameri- 
canas de mayor importancia geográfica y política, por muy sabia, 
justa y defendible que fuera en un orden especulativo, sería in- 
eficaz en cuanto a sus resultados prácticos, y preocuparía, ade- 
más, cuestiones concretas, que deben examinarse y resolverse de 
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común acuerdo por todos o por casi todos los países a cuyos in- 
tereses actuales y futuros directamente afectan. 

Y no es eso, sin disputa alguna, lo que conviene a los Go- 
biernos que representamos, ni lo que se propusieron al conferir- 
nos su mandato, sino antes bien reservarse para entonces su más 
perfecta libertad de criterio y de acción individual o colectiva. 

Otro tanto puede decirse con respecto a los demás capítulos 
que deberían servir de tema a nuestros debates, según el progra- 
ma propuesto por el Ecuador, dado su muy intimo enlace con el 
objeto principal de la convocatoria que aquí nos congrega. 

El hecho de indicarse en ella que el Congreso se reuniría 
con el número de Delegados que concurriesen, no nos obliga, por 
cierto, a inaugurarlo con el muy escaso que forma esta Junta; 
porque esa indicación debe entenderse en términos hábiles y por- 
que no mediando, como no media, un compromiso expreso a 
tal respecto, debe guiar nuestra conducta más que la letra, el 
espíritu de la iniciativa de la República convocante. Esta tuvo, sin 
duda, poderosas razones para confiar en un mejor éxito de su 
proyecto, mas al no ser posible obtenerlo por lo pronto, creemos 
que nuestra opinión interpreta sus verdaderas miras con toda exac- 
titud y tales como las entiende nuestro colega el muy inteligente 
y digno Ministro del Ecuador, don Luis Felipe Carbó. 

Concluímos por lo tanto, sobre este punto, declarando inacep- 
table la primera de las soluciones que analizamos. 

lI.—La idea de que esta Junta prolongara su existencia, en 
calidad de preparatoria, hasta lograr la apertura del Congreso, 
debe también, a nuestro juicio, desecharse de plano. Sin que haya 
necesidad de considerar tal idea, bajo otros aspectos, bastaría 
para no admitirla el hecho de que todos los Delegados están con- 
vencidos de la inutilidad de una espera indefinida; ya que el 
carácter de esta Junta, no la autoriza para dictar providencias 
eficaces, a fin de obtener la reunión del Congreso, dentro de un 
término probable. Solamente podría justificarse un acuerdo se- 
mejante, si tuviésemos la certeza de haber sido ya hecho el nom- 
bramiento de los Delegados que completarían el quórum del Con- 
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greso; pero por desgracia, las constancias existentes acreditan lo 
contrario. 

I11.—Inferencia lógica de lo expuesto, es que esta Junta de- 
be disolverse. Pero ¿cuál sería la mejor manera de hacerlo? 
En nuestro sentir, los Delegados que la formamos no debemos se- 
pararnos sin consignar por escrito, y para conocimiento de todos 
los Gobiernos y pueblos de América, las causas de nuestro proce- 
der. Al proponerlo así, creemos, a la vez, que si bien no nos es 
lícito ejercer las facultades consultivas que al Congreso compe- 
tirían, no existe obstáculo alguno que nos impida el unirnos en 
la expresión de nuestros deseos de ver realizada cuanto antes la 
grandiosa empresa que tan profundamente preocupa hoy a las 
más preclaras inteligencias del mundo americano. 

No hay miedo de que por ese camino vayamos a traspasar 
los límites de nuestro cometido, pues no encontrándonos en el 
caso, ni teniendo tampoco la pretensión de formular conclusiones 
científicas de ningún género sobre las tesis que comprende el 
programa propuesto por el Ecuador, en todo lo que acerca de 
ellas dijéramos no podría oírse sino la voz de los muy personales 
sentimientos, bajo cuyo influjo es natural que nos hallemos al 
abandonar este recinto. | 


Más todavía: muy explicable se hallará, aunque no parezca 
necesario, el que elevemos tanto al Gobierno de la República 
convocante como al de la que en su seno se sirvió hospedarnos 
con la más cortés benevolencia, una respetuosa súplica para que 
acuerden entre sí, y empleen a su tiempo, los medios que estimen 
conducentes al logro de los altos fines que hoy por hoy no pueden 
alcanzarse. 

La falta de éxito de la última tentativa hecha para ligar a 
las naciones del Nuevo Mundo con el más apretado y vigoroso 
vínculo de que habría ejemplo en la historia de las grandes alian- 
zas políticas, no debe descorazonar a las jóvenes Repúblicas que, | 
para seguir entretejiéndolo, recibieron este lazo de confraternidad 
perpetua, de las paternales manos de Bolívar. La obra está muy 
avanzada y de tan estrecho modo se va enlazando con los pro- 
gresos de la civilización y con las necesidades de la época, que 
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posible será a las veces suspenderla; pero nunca aniquilarla, ni 
impedir que se consume. Tras de nuestros pasos vienen los que 
tendrán la gloria de concluírla, reuniendo los esfuerzos patrió- 
ticos de todos estos países para fundar sobre una sola base, su 
independencia absoluta, su reposo doméstico, su paz exterior y 
su armonía perdurable, a la sombra de principios que, si no 
son más que ideales, mañana serán dogmas de la fe americana, 
en la verdadera igualdad de los pueblos antes la ley de las na- 
ciones, mediante un pacto común y sincero, en que deben entrar 
todas las Repúblicas de nuestro hemisferio, desde las más peque- 
ñas y débiles hasta las más extensas y poderosas. 

Es un hecho fuera de disputa, como observa el erudito pu- 
blicista don Carlos Calvo, que la falta de concurrencia de los 
Estados Unidos al Congreso de Panamá, fue causa de la insig- 
nificancia de sus resultados y natural era que tal sucediese, puesto 
que su fin se contraiía “a tomar en consideración los medios de 
hacer efectivas las declaraciones del Presidente Monroe, respecto 
a los designios ulteriores de cualquiera potencia extranjera, para 
colonizar cualquiera porción de este Continente, y los medios de 
resistir toda intervención exterior en los negocios domésticos de 
los Gobiernos americanos.” (1) 


Empero, conviene advertir que si la Gran República del Nor- 
te no se encuentra ahora en nuestra compañía, tiene que deberse 
su ausencia a motivos muy diversos de aquellos que la determi- 
naron entonces a no contraer ningún compromiso, en el terreno 
a que a traerla procuraba la hábil política del libertador de Sud- 
América. Muy dispuesto a favorecer sus designios manifestóse el 
Presidente Adams, sucesor de Monroe, mas le fue preciso retro- 
ceder ante la fuerte oposición que encontró en el Congreso Fede- 
ral, el que temeroso de que el Gobierno de Washington, empeñase 
demasiado su responsabilidad para con las colonias hispano- 
americanas recién independidas de sus metrópolis y expuestas aún 
a violentas tentativas de reconquista declaró que no debía hacer 
causa común con ellas, sino mantenerse libre para obrar en cual- 


(1) Iniciativa del General D. Simón Bolívar. 
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quiera eventualidad, conforme a la circunstancias, a sus senti- 
mientos amistosos hacia los nuevos Estados y a su propio honor 
e interés político. (1) 

Ciertamente, por muy capaz que ya desde entonces se sintiera 
aquel país de medir sus armas con las grandes potencias marí- 
timas, una prudente política expectante debía inducirlo a conser- 
varse neutral, cuando así le conviniese, ante las amenazadoras 
coaliciones que se organizaban en Europa, no sólo para sostener 
los antiguos regímenes monárquicos contra el empuje de los pue- 
blos que pretendían sacudir su yugo, sino también para reivindicar 
en América el dominio de las colonias emancipadas. 

Habiéndose presentado desde su origen la doctrina en cues- 
tión, bajo la simple forma de una regla de conducta internacional, 
aplicable según la voluntad de los Estados Unidos, por no haberse 
éstos resuelto a entrar en el pacto que en aquel tiempo se les 
propuso, no pudo esa regla ser un obstáculo para el bloqueo de 
San Juan de Nicaragua y de las costas de El Salvador por buques 
ingleses, para que Inglaterra y Francia intervinieran en la Argen- 
tina, para que la flota española bombardeara Valparaíso, ni para 
que la famosa alianza tripartita arrojase sobre el suelo de Mé- 
xico las calamidades de la más injusta guerra. 

“Los Estados Unidos —observa Mr. J. B. Moore, profesor de 
derecho en Nueva York— no se habían propuesto prohibir a las 
potencias europeas el arreglar sus cuestiones con los Estados Sud- 
americanos como mejor les conviniera y como aquellos mismos 
no han vacilado en hacerlo.” 

“En 1861 admitieron el derecho de Francia, España y la 
Gran Bretaña a usar las tres unidas de la fuerza contra México, 
para la satisfacción de lo que consideraban sus derechos.” “Tal 
fue el sentido en que se pronunció Mr. Seward en su instrucción 
de 21 de junio de 1861, al representante de los Estados Unidos 
cerca del Gobierno Francés. La Francia —dijo— tiene el derecho 
de hacer la guerra a México y de arreglar sus negocios por sí 
misma. Nosotros tenemos el derecho y el interés de insistir en 


(1) Calvo, Derecho Internacional teórico y práctico de Europa y América. To- 
mo 1, Cap.: II, 79. Debates del Congreso de los Estados Unidos. 1825-1826. Vol. II part. 2 
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que la Francia no se aproveche de la guerra que hace para esta- 
blecer en México un Gobierno antirrepublicano o antiamericano, 
o para mantener alli tal Gobierno. La Francia ha renunciado a 
semejantes designios, y en cuanto a nosotros, además de que te- 
menos fe en seguridades dadas franca y lealmente, estaríamos en 
todo caso obligados a esperar y no anticipar una violación de 
estas promesas.” No fue sino al ser violadas esas seguridades 
cuando Mr. Seward protestó. (1) 


“En la idea que expresaba la resolución de la Cámara, agrega 
Mr. Moore, de dejar al país libre para obrar en cada crisis como 
su honor y su política se lo dictaran, llegada la vez, hay una 
gran sabiduría. Tratar de anticiparse a casos particulares habría 
sido un proceder ligero. Si se hubiera insistido en emplear tér- 
minos tan generales que comprendiesen todos los casos futuros, 
podrían presentarse circunstancias tales, en que el Gobierno se 
sentiría seriamente ligado por las declaraciones torpes que se 
hubiesen hecho.” (2) 

En cambio, no puede desconocerse la inmediata y benéfica 
influencia que la actitud asumida por Mr. Monroe ejerció sobre 
los acontecimientos de su época, habiendo consistido la habilidad 
de ese eminente gobernante y de su Gabinete, en saber concer- 
tarse de antemano con el Gobierno inglés, para debilitar el núcleo 
de aspiraciones y de fuerzas combinadas en Europa contra Amé:- 
rica. Desprendida Inglaterra de este núcleo, Francia vió desvane- 
cerse su ilusión de adueñarse de Cuba en recompensa de su ayuda, 
y España sola, desangrada y exhausta de recursos, por las conti- 
nuas guerras continentales en que había empeñádose, tuvo que 
abandonar para siempre la empresa de reconstituir sus conquistas, 
aunque no sin intentar antes un último esfuerzo, convocando a 
sus aliados a una conferencia en París, a la que el Gobierno bri- 
tánico, bajo el ascendiente ya de la política americana, rehusó 
sin ambages su concurso. Tan completo como satisfactorio y pa- 
cífico triunfo, fue el que dió a la doctrina de Monroe la celebridad 


histórica de que goza. 


(D J.B. Moore, monografía intitulada “La Doctrina de Monroe.” 
(2) Monog. cit. 
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Después, ella ha vuelto a hacerse sentir de tarde en tarde, 
y llegó a ser útil en particular a México, si no en el sentido de 
estorbar a la intervención francesa que implantara a sangre y 
fuego el efímero Imperio de Maximiliano —pues la guerra civil 
que a la sazón desgarraba los Estados Unidos no se lo permitió— 
sí al menos porque sus protestas apresuraron la retirada de las 
tropas de Napoleón III. 

Pero a pesar de que esa doctrina no dejaba de asomarse 
de vez en cuando, como una amenaza o advertencia contra los 
avances europeos sobre territorios americanos, y a pesar tam- 
bién de que el mismo Gobierno británico estuvo siempre incon- 
forme con la amplitud que posteriormente ha querido darse á 
la fórmula primitiva de ella, la verdad es que desde la época de 
su nacimiento hasta ahora no había vuelto a dar causa ni pre- 
texto a controversias internacionales ni a producir alarma alguna 
en las cancillerías europeas, que hasta llegaron a juzgarla muer- 
ta, o por lo “menos anticuada, hasta que el conflicto anglo-vene- 
zolano, que aunque muy antiguo, hasta ahora alcanza su grado 
de completa madurez y se aproxima a su desenlace, puso ines: 
peradamente a la orden del día tan interesante cuestión, en los 
altos círculos diplomáticos, en la prensa periódica y en los ins- 
titutos científicos de Derecho Internacional. 

Aun está en pie aquel conflicto, en el cual ha creído deber 
intervenir el Poder Ejecutivo, en consonancia con la opinión del 
Congreso Federal de la República Norte-Americana de un modo 
enérgico y directo, invocando la regla de política internacional 
establecida hace más de setenta años, para obtener que la Gran 
Bretaña no ocupe en la Guayana mayor extensión de territorio 
que la que amparar puedan sus primitivos títulos coloniales. 

Manifestaciones inequívocas no permiten dudar de que el pue- 
blo entero de ese país aprueba el proceder de su Gobierno a tal 
respecto, y esto depende de la identificación del mismo pueblo con 
la célebre teoría política de América para los americanos, y por 
más que este desiderátum de integridad continental, si es lícito lla- 
marlo así, pudiera provocar resistencias exteriores, capaces de 
resolverse en una guerra, y por más que los Gobiernos de Europa 
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lo combatiesen y rechazasen de consuno, como contrario a ciertos 
principios y prácticas del Derecho de Gentes universalmente ad- 
mitidos, el fenómeno social a que aludimos parece encarnarse en 
aquel país y la Doctrina de Monroe retratar, como dice Mr. de 
Pressensé, un estado de alma fijo.e inmutable del pueblo ameri- 
cano. (1) 

Poderío de sobra tiene aquella nación para mantenerse firme, 
sin. retroceder ni vacilar, dentro del criterio que informa ese es- 
tado psicológico. Si cuando acababa de romper sus ligas oon la 
metrópoli británica, era, según la feliz expresión de Mr. Thiers, 
Hércules en la cuna, hoy es Hércules en su pleno desarrollo, y 
no sorprende, por cierto, la confianza que manifiesta tener en. su 
extraordinaria capacidad. 

Sin embargo, para asegurar el triunfo sólido y dnadaló de 
cualquiera causa que afecte intereses generales de las sociedades 
humanas, nunca ese linaje de poderío ha bastado, ni mucho. menos 
debe. bastar en la época presente, en que las energías físicas: se 
subalternan cada vez más al imperio pacífico de la razón, y 
se consagran, por lo tanto, cada vez más también, al servicio del 
progreso moral del mundo, y al mantenimiento del respeto recí- 
proco y buena amistad entre los pueblos. 

No, la política norteamericana obra ahora, sin duda con toda 
la seguridad y firmeza que da la conciencia de la propia fuerza; 
pero obra también sinceramente convencida de lo que cree, su de- 
recho, y prueba notoria de su espíritu de paz y. de prudencia, 
son sus actuales pláticas con el Gobierno inglés para buscar en el 
arbitraje la solución de sus mutuas dificultades. Podrá esta polí- 
tica equivocarse, porque son falibles todos los juicios humanos; 
pero por la índole misma de las sabias instituciones en que ella 
reposa, | tiene que condenar y condenará siempre todo acto tirá- 
nico, injusto o arbitrario. | 
+ La doctrina de Monroe pasa actualmente. por | una verdadera 
crisis y parece indicada ya la ocasión de sujetarla a un análisis 
jurídico, a fin de establecer bien su inteligencia y efectos, con el 
acuerdo de todos los Gobiernos americanos, si posible fuese, y 


(1) La Doctrina de Monroe y el conflicto - eins e 
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en aquella parte siquiera en que el hecho de aplicarla no deba 
constituir un simple acto unilateral de los Estados Unidos, sino 
que exija, para su validez y eficacia, el consentimiento de todas 
o de cualquiera de las otras Repúblicas. 

La necesidad de hacerlo así se impone por la lógica, por la 
conveniencia y por la justicia. Aunque el texto primordial de esa 
doctrina, si a él debiéramos concretarnos, no ofrece ya dificulta- 
des prácticas en los tiempos que alcanzamos, las ideas que a él 
se han venido incorporando por vía de extensión o de interpre- 
tación, ni en el terreno del Derecho Internacional Público, ni aún 
como meras reglas de política tienen bases ciertas, fijas e incon- 
movibles, porque son la obra heterogénea de distintos criterios 
personales, y no siempre acordes entre sí. | 

Vemos, por ejemplo, que mientras que en 1848 el Presidente 
Polk estuvo a punto de llevar a cabo la anexión de Yucatán a los 
Estados Unidos, de perfecto acuerdo con el Congreso Federal, en 
1871 el Presidente Grant no pudo obtener la aprobación de éste 
para hacer otro tanto con Santo Domingo, no obstante la paridad 
de ambos casos y que en uno y otro se invocaba el mismo prin- 
cipio, alegándose que los territorios objeto de las tendencias ane- 
xionistas, hallábanse expuestos a ser adquiridos por naciones eu- 
ropeas, y que para conjurar este peligro el mejor y más sencillo 
recurso era anexionárselos. 


Ahora mismo, con motivo del último mensaje del Presidente 
Cleveland y de los corolarios que Mr. Olney, en su controversia 
diplomática con Lord Salisbury, dedujo de la tan debatida doc- 
trina, los estadistas americanos más notables se han dividido en 
distintos pareceres. 

Semejante estado de incertidumbre no puede convenir a los 
intereses y al buen nombre del país que la proclama, que la apli- 
ca y que asume hasta el presente la responsabilidad exclusiva 
de ella, | 

Ahora bien, tres eran las eventualidades la que Lakes su 
fórmula primitiva: 

1% —El temor de que las potencias europeas que en 1823 se 
coligaban para restaurar en los pueblos que habian recobrado su 
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libertad el caduco régimen monárquico de derecho divino, reali- 
zaran sus propósitos, ejecutando asi los odiosos convenios con- 
traídos en Aquisgram, Tropan y Laybock. A este respecto, la 
declaración de Monroe, era un acto de oportunidad que llenó sus 
fines y ya no habría ni para qué discutirla, porque su importancia 
era puramente histórica. 

2% —La intervención de cualquiera de aquellas potencias en 
el orden político interior de dichas colonias, con ánimo de tira- 
nizarlas o de ejercer influencia directa en sus destinos. En este 
punto, que no se ha estimado sino como una consecuencia lógica 
del anterior, aunque el evento es cada día más improbable, no 
raya en lo imposible; pero en todo extremo, no se percibe razón 
alguna para negar a los Estados Unidos, ni a cualquier otro país, 
su perfecto derecho de oponerse a esa intervención, viniendo en 
auxilio del pueblo que fuese víctima de ella cuando lo juzgasen 
necesario para su propio bienestar y seguridad, o cuando el país 
amenazado lo solicitara. Universales y antiguos principios del 
Derecho de Gentes comprenden y rigen esta materia; y sobre to- 
do, si ella constituía una problema en otro tiempo, está resuelto 
ya prácticamente para la América latina por el valor y patrio- 
tismo de sus hijos. Difícil e improbable es que los Gobiernos de 
Europa vuelvan a acometer tales aventuras; nada podría haber 
de más opuesto a su propia conveniencia, ni al sentimiento po- 
pular de esas naciones, que siempre las condenó, y que hoy no 
las toleraría acaso. Pero sea de ello lo que fuere, una alianza pre- 
ventiva o por lo menos una declaración uniforme de los Estados 
americanos a este respecto sería cosa muy factible, 

32 y última.—Los inconvenientes de la colonización de terri- 
torios de América por Gobiernos europeos a título de descubri- 
dores o primeros ocupantes. En las circunstancias actuales del 
Nuevo Mundo, esta emergencia es remota. En 1823 existían en él 
vastas regiones despobladas y abiertas a la libre colonización, lo 
que no sucede ahora; pero si aun conviniese prever tal evento, 
la confraternidad de ideas sobre este último punto entre los go- 
biernos americanos tampoco debe encontrar ningún tropiezo. 

Las ampliaciones que se han hecho al pensamiento cardinal 
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de la misma doctrina, o sea la doctrina moderna, tal+como la 
expuso Mr..Olney, son: 0 ao o AI 

1*—Ninguna posesión de las potencias europeas en Améri- 
ca podrá ser en lo de adelante materia de cesión de una a otra, 
y sus actuales colonias no podrán sufrir más que una sola modifi- 


cación en sus condiciones de existencia: convertirse en Estados 
independientes.” 


Esta ampliación fue sugerida desd 1871 por Mr. Fish, Secre- 
tario de Estado bajo el Gobierno del General Grant, y la genera- 
lidad de sus conceptos parece prohibir aun a los países americanos 
la adquisición de los. territorios de que ella habla; de manera 
que, según su texto literal, Cuba y Puerto Rico, por ejemplo, 
no podrán pasar al dominio de México, ni al de los Estados Uni- 
dos, supuesto que no deben sufrir otro cambio en sus condiciones 
de existencia que el de convertirse en países independientes, 


2%—No es lícito a los gobiernos europeos adquirir por ningún 
título, nuevos territorios en el suelo americano, ni aun con el ca- 
rácter de adicionales a las colonias que ya poseen. Como se ve, 
la complexidad de esta conclusión afecta tres diversos intereses, 
que de un día a otro podrían entrar en conflicto; el de la política 
especial de los Estados Unidos, fundada en la doctrina de Monroe, 
el del gobierno europeo que pretendiera, en su caso, adquirir la 
superficie territorial de que se tratase, y el del país a que ésta 
perteneciera y a quien conviniesé cederlo, por cualquier motivo 
y en cualquiera forma. | 

3.—“No debe aceptarse el arbitraje de una potencia europea 
en las controversias diplomáticas entre países americanos. Las 
cuestiones americanas deben quedar reservadas a la decisión de 
la América.” En conformidad con esta teoría, el Gobierno de los 
Estados Unidos se rehusó a servir de árbitro en unión de los de 
Inglaterra y de Francia, en las diferencias hoy. pendientes entre 
Chile y el Perú. El Gobierno de Washington se limita hasta ahora 
a regir sus propios procederes por esa nueva máxima; pero, a 
no dudarlo, aspira a hacerla extensiva a todo el continente. o 

Tanta es la novedad jurídica, tan extraordinaria la importan- 
cia política, de tal suerte trascendental el alcance de las anterio- 
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res afirmaciones,* mo comprendidas en el texto primitivo de la 
doctrina de Monroe, aunque sí en st: espíritu, a juicio de Mr. 
Olney, que reclama imperiosamente la reunión de una conferen.- 
cia internacional, de cuyo seno “pudiese brotar algún: concierto 
definitivo de pareceres y quizá algún pacto que elevase a la ca- 
tegoría de compromisos legítimos, aquellos propósitos que se 
encaminaran a garantizar la seguridad y “el bienéstar de los Esta- 
dos contratantes. Y Aa | did 
"La simple enunciación de estos últimos principios nos mani- 
fiesta cuán necesario es para todos nuestros países saber a qué 
atenerse, en cualesquiera emergencias” posibles, fijando de ante- 
mano la órbita de acción a que quieren reducir, en provecho soli- 
dario o recíproco, sus respectivas facultades soberanas por lo que 
ve al ejercicio de su dominio territorial, a sus mutuas contiendas 
diplomáticas y a sus dispútas sobre límites con las naciones de 
Europa. ) > 

Indispensable les es al propio tiempo, estrechar sus frater- 
nales vínculos, comprometiéndose a la común defensa de su auto- 
nomía y libertad, como de un modo solemne y tan franco como 
juicioso y digno, lo expresó el Presidente Díaz, al dirigirse en 
su último mensaje a los representantes de la nación mexicana, 
en estas palabras que acogieron con general aplauso los pueblos y 
con manifiesto beneplácito la mayoría de los Gobiernos del Nue- 
vo Mundo, inclusive el de Washington: “No entendemos, dijo, 
que sea suficiente, para el objeto a que aspiramos, el que sólo a 
los Estados Unidos, no obstante lo inmenso de sus recursos, in- 
cumba la obligación de auxiliar a las demás Repúblicas de esté 
hemisferio, contra los ataques de la Europa (si aun se consideran 
posibles), sino que cada una de ellas, por medio de' una mani- 
festación semejante a la del Presidente Monroe, debería declarar 
que todo ataque de cualquiera potencia extraña, dirigido a me- 
noscabar el territorio o la independencia, o a cambiar las “insti- 
tuciones de: una de: las Repúblicas americanas, sería considerado 
por la Nación declarante como una ofensa propia, si la que sufre 
el ataque o amenaza de ese género reclama el auxilio oportuna- 
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mente. De esta manera, la doctrina hoy llamada de Monroe ven- 
dría a ser doctrina americana en el sentido más amplio, y si bien 
engendrada en los Estados Unidos, pertenecería al Derecho In- 
ternacional de toda la América.” | 

Las consideraciones de capital importancia que acabamos de 
hacer, nos llevan a otras muy atendibles también y que se apun- 
taron en la convocatoria del Ecuador. Atañen a los medios que 
convenga sugerir para asegurar la cordialidad permanente de re- 
laciones entre todos los pueblos americanos y hacer éstas aún más 
fecundas de lo que hoy son en mutuos beneficios. 

Uno de estos medios sería establecer de una manera precisa 
ciertos principios especiales del Derecho Público de América, que 
sin contrariar ningún interés legítimo existente, contribuyan a me- 
jorar la condición peculiar de esta parte del orbe civilizado. 

Merecería, por ejemplo, estudio preferentísimo el que tiende a 
abolir para siempre entre los pueblos americanos el llamado de- 
recho de intervención en los destinos o negocios políticos propios 
de cada uno, sea cual fuere el motivo o pretexto en que pudiera 
fundarse, así como todo derecho de anexión territorial, que no 
proceda de transacciones, con la más profunda libertad celebradas 
entre el gobierno cedente y el cesionario. 

Y el mejor y el más espléndido remate de este edifiólo 6 sería el 
arbitraje obligatorio, bajo ciertas reglas que proveyesen a todos 
los posibles orígenes de casus belli. 

Este último propósito respondería a uno de los más nobles 
y entusiastas anhelos de todos los hombres pensadores y filán- 
tropos, y en nuestro sentir no es muy difícil llevarlo a cabo, pues, 
dada la limitación con que se indica, dista mucho de tropezar 
en la práctica con los múltiples e ¡invencibles obstáculos que 
imposibilitan el utópico proyecto de un acuerdo universal entre 
las naciones, sobre la paz perpetua e imperturbable con que soña» 
ban Kant y Rousseau, 

Además, la idea de un arbitraje general y obligatorio encua- 
dra bien con la política de los Estados Unidos y simpatiza con la 
indole.de ese gran pueblo, tan eminentemente práctico y sensato. 
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Injusto agravio les haría quien, calumniando sus intenciones, 
los acusase de inconciencia y desconociese su voluntad sincera de 
conceder, por su parte, al code de la América lo mismo que ellos 
pretenden de Europa: la resolución siempre pacífica de las con- 
tiendas internacionales. Lejos de ello todos podemos fundar en 
hechos notorios la seguridad de que contribuirán con ahinco y 
esfuerzo, a la magna, benéfica y civilizadora obra de realizar la 
unidad moral poericapa bajo la ban divisa de concordia, de 
paz y de progreso: “e pluribus unum.” 


Señores Delegados: 

Nos hemos extendido en la anterior exposición de nuestros 
propios juicios y deseos, sin más ánimo que el de justificar a 
vuestros ojos la providencia que nos permitimos proponeros, co- 
mo la única que a esta Junta le es dable acordar para corresponder 
a las legítimas y generosas aspiraciones de los Gobiernos en ella 
representados. Dignaos, pues, perdonarnos la prolijidad, quizá ex- 
cesiva, de nuestro informe, en gracia de nuestro buen propósito, 
y tomar en vuestra alta consideración el siguiente Proyecto de 
acuerdo: 

La Junta de Delegados al Congreso Americano que convocó 
el Gobierno del Ecuador, para reunirse en la ciudad de México el 
día 10 del corriente mes de agosto, resuelve: 

19—En virtud de no haber un número competente de Dele- 
gados de las Naciones convocadas, no se inaugura dicho Congreso 
y en consecuencia esta Junta procederá a su disolución, 

2%—Los Delegados que han concurrido dirigirán colectivamen- 
te antes de separarse, una nota al Gobierno convocante y otra al 
de México, con inserción de este dictamen, suplicándoles se :sir- 
van promover de acuerdo, por los medios que estimen más opor- 
tunos y en la ocasión que consideren propicia, la reunión de un 
Congreso Americano, que tenga por objeto tratar de la doctrina 
llamada de Monroe y de todos los demás asuntos que, por inte- 
resar en común a las Naciones del Nuevo Mundo, los referidos 
Gobiernos estimen necesario o conveniente sujetar al examen de 
esa conferencia internacional. 
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3%-—Los mismos Delegados comunicarán en igual forma a los 
demás Gobiernos que se-han hecho representar, las resoluciones 
que .añteceden. - | 


ALFONSO LANCASTER JONES. 


-., EmiLIo DE LEóN, Luis F. BorJaA. 
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Asamblea General Americana iniciada por México.—1831.. pS 
Memoria reservada sobre la necesidad de un Congreso de Plenipoten- 
ciarios de los diversos Estados Hispano-Americanos.—1857.. .. 159 


Proyecto de una Asamblea General Americana que se reunirá en Pa- 
namá con objeto de concertar las medidas que deberán tomarse 
para la defensa común de los eo americanos contra las agre- 
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Junta de Ministros Hispano-Amricanos en París. Con vedad de la 
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Congreso proyectado por el Gobierno del Prllador. —1895, 1896. yd 
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